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Capítulo 1

M
 e siento en deuda con Carmen, mi última compañera de piso; le debo una cena por recomendarme a mis primeras clientas. En los tiempos que corren no resulta fácil encontrar gente dispuesta a pagar a una entrenadora personal para mantenerse en forma. Ellas me presentaron a otras alumnas-clientas poco dispuestas a ser menos; Dios las librara de carecer de su propia preparadora. Así que, entre los dos grupos de señoras cuarentonas a los que entrenaba, se sostenía mi exigua economía.

Me llamo Victoria Martínez, entrenadora personal, poseo dos licenciaturas, una en Educación Física y la segunda en Nutrición; además, soy cinturón negro de taekwondo con la categoría de maestro en séptimo dan; obtuve hace dos años mi maestría en yoga porque es una actividad que me encanta practicar y enseñar; realicé varios másteres dedicados a fomentar la actividad física en la sociedad actual; preparo mi tesis doctoral relacionada con ese tema ya que mis planes de futuro se dirigen hacia la difusión de la necesidad del ejercicio físico; también me interesa la enseñanza universitaria. Mis estudios, mi trabajo y mi futuro profesional son lo más importante de mi vida después de mi padre. Aunque no creo que pueda continuar con este ritmo de entrenamientos durante mucho tiempo, hoy por hoy, a mis veintiocho años, me sobran energías y no tengo más remedio que aprovecharlas para sobrevivir mientras encuentro algo más estable; no consentiré que mi padre me pague el alquiler durante mucho tiempo, aunque sea él quien se empeñe en ayudarme económicamente.

Hasta ahora creía que el lujo solo existía en las películas, y eso dice mucho sobre mi existencia sencilla y humilde, pero, al parecer, el marido arquitecto de Yolanda ha ganado suficiente dinero antes del desplome del negocio de la construcción y han podido mantener su elevado nivel de vida. El gimnasio privado de esta mujer mide unos cien metros cuadrados, como dos veces mi apartamento, está equipado con más de lo necesario para ponerla en forma a ella y a sus dos amigas, Luz Mari y Bárbara, aunque se llaman entre ellas Yoli, Luzmi y Barbi; después de tres meses de entrenamiento, yo estoy autorizada a utilizar sus nombres cortos.

—Vamos, chicas. —Se ríen histéricas y encantadas con el hecho de que las llame chicas, ya que las tres pasan la cuarentena—. Hoy trabajaremos con las máquinas y quiero verlas echando humo —las animo mientras elijo en mi iPod la música apropiada para comenzar el calentamiento, y Adele transmite su buen sentido del ritmo con Rolling in the Deep
 .

—Me encanta esta canción, Vic —me dice Luzmi con una enorme sonrisa soñadora que muestra su perfecta dentadura blanca—. A ver si te acuerdas y me pasas el repertorio que utilizas para torturarnos.

—Si no las quieres en el móvil, tráete un iPod o un iPad y te las paso por bluetooth
 mientras estamos trabajando.

Me dirige un suspiro muy melodramático y habitual en ella.

—Siempre lo olvido al salir de casa. Créeme, conseguir que tres mocosos de diez, ocho y seis años lleguen al colegio temprano cada día distrae más de lo que parece.

—No te quejes —le reprocho—. Vivís como princesas, mejor que las de la corona española —se ríen las tres—, visto el panorama actual.

—Oye —me replica Barbi—, que yo trabajo.

—Cuando te da la gana, igual que yo —contesta Yoli antes de que yo replique—. Aunque reconozco que te lo has currado, y ahora, tu nombre, tus contactos y, por supuesto, tu buen gusto, te mantienen el negocio con tres o cuatro horas presenciales que le dediques al día.

—Lo tuyo ha sido también cuestión de suerte —añade Luzmi.

—Nada de suerte. —La voz de Barbi suena algo irritada, pero no pierde la calma—. Los primeros años trabajaba más de doce horas diarias. ¿O ya no recordáis que solo me veíais un rato los fines de semana?

—Reconócelo, Luzmi, se merece con creces la posición que ha logrado en el mundo de la decoración. Ahora se limita a supervisar el trabajo que realizan por ella sus dos empleados. —Barbi sonríe satisfecha ante el reconocimiento de Yoli—. Incluso le cede parte de sus proyectos a Fran.

Hasta el nombre de su firma habla de estilo y dinero, Bárbara López de Camargo, y al pronunciarlo asocias su nombre a una condesa del siglo dieciocho. Sin embargo, te encuentras frente a una mujer de cuarenta y dos años, preciosa, independiente y emprendedora, aunque por su aspecto físico aparenta mi edad; tendrá una herencia genética envidiable. Después de tres meses de ejercicio físico continuado, ha tonificado su cuerpo, estilizado su figura y encajado todas las críticas de sus amigas y compañeras de entrenamiento porque no necesita esforzarse demasiado y apenas suda, aunque estemos a finales de agosto. Divorciada desde hace casi dos años, tiene dos hijas de ocho y seis.

Bárbara es una prueba más que me mantiene alejada de los hombres, mejor dicho, de los compromisos a largo plazo con esos seres, para mí, llegados de otro planeta. Una mujer no solo bellísima, además no le falta ningún otro atributo, culta, inteligente, educada y, según comentan sus amigas, enamorada de su familia; tuvo la suerte de descubrir un día que su marido se acostaba con otra y el gilipollas no lo hizo porque sintiera nada por ella, es que esta, según él, se le ofreció, lo provocó hasta llevarlo a la cama varias veces. La muy puta, decía el exmarido, había arruinado su vida. O eso le confesó a Bárbara, tras suplicarle mil veces un perdón que ella le negó.

Había rehecho su vida después de un año de soportar el dolor que provoca la traición y la humillación y ahora dice que es más feliz que nunca, desde que se convirtió en la dueña y señora de su vida; y de eso entiendo yo bastante, aunque por lo que hablan entre las tres, tengo la impresión de que son sus hijas las que sufren los trastornos que causa un divorcio, ya que sus infantiles existencias se han convertido en una maraña a la que les cuesta adaptarse; también entiendo de eso porque soy hija de padres divorciados. En cuanto su marido le propuso la custodia compartida aceptó, y no lo hizo por fastidiarlo después de que ella cargara con todo el peso de la crianza y educación de las niñas desde que nacieron; aceptó para que ellas no crecieran lejos de su padre y supieran que siempre contarían con sus dos progenitores, aunque, en mi opinión, el masculino no lo merezca.

—Mañana sábado os ofrezco mis servicios gratis: una caminata de quince kilómetros junto al otro grupo, si acepta —les recuerdo al despedirme—. ¿Has preparado tu agenda, Barbi?

—¿Cuánto tardaremos?

—Esta semana vamos a rebajar quince minutos. Una hora y cuarenta y cinco minutos. Más el tiempo que nos lleva llegar a la sierra.

—Tres horas más o menos —calcula Bárbara—. Está bien, aplazaré una cita con el director del Ritz; quiere que le decore un salón.

—¿Gonzalo Castilla? —pregunta Yoli con doble intención—. Cómo me gusta ese hombre, Barbi. Está hecho a tu medida. Además, está divorciado y no tiene hijos.

—Reconozco que tiene sus méritos, pero no pienso liarme con él.

—No te digo que te cases con Gonzalo —la regaña Luzmi—. Ya es hora de que dejes a Álvaro atrás y te permitas alguna relación agradable; y algo de sexo tampoco estaría mal. Tú solo has conocido a tu ex en la cama y mira cómo te trató.

—La cama y yo hablamos en serio y necesito ver algo más que un buen cuerpo como excusa para meterme en ella acompañada.

—Si no le das una oportunidad a otro, nunca lo sabrás. En dos años que llevas de celibato se te habrá cicatrizado el himen. —Yoli tiene unas ocurrencias que logran hacerme llorar de risa.

—Desde luego, Yoli, no sé qué pensará Victoria de ti. —Yo estoy doblada por la cintura aún sin parar de reír mientras Barbi regaña a su amiga—. A veces da la impresión de que solo pretendes una relación sexual con los hombres.

—No es lo único pero sí lo primero que le exijo a mi marido —responde la aludida—. No lo olvides, Victoria. Si un hombre no te satisface en la cama desde las primeras oportunidades, no dudes en dejarlo por muy guapo, rico, inteligente o bueno que sea. Te arrepentirás como me sucedió con mi primer marido. Me hizo rica después del divorcio pero créeme que me gané el dinero por los cuatro años de escaso, aburrido y pésimo sexo que tuve.

—Demasiada suerte tuviste, no te quejes. —Luzmi no se contiene y Yoli contraataca.

—Recuerda, guapa, que lo conocí con diecinueve años y yo era una inexperta y estúpida virgen que se excitaba con que solo le tocaran un pecho. Pero eso era a lo más que llegaba su imaginación. Así que después de dejarlo me propuse experimentar para saber apreciar la calidad. ¿No conoces a mi segundo marido, Vic?

—No creo que nos movamos por los mismos círculos —contesto divertida y espero a que me cuente alguna barbaridad.

—Oh. Es feo, miope, calvo, casi antipático, aunque está forrado; si algún día te lo encuentras te aseguro que no lo relacionarías conmigo. Eso te da una pista sobre lo sofisticado que pueda ser. Pero en la cama es como el Katrina y ahí es donde funciona realmente nuestra relación. —Las otras se ríen mientras yo la escucho admirada por su frescura y la naturalidad con la que habla—. En realidad, estamos locos el uno por el otro.

—Cada uno es libre de disfrutar el amor a su manera —reconozco sincera—. Lo difícil es encontrarlo y conseguir que perdure. ¿Cuántos años llevas casada con él?

—Nueve y tenemos tres hijos nada más porque él se hizo la vasectomía. Decía que yo los había parido y les había dado el pecho. Lo menos que podía hacer él era ese pequeño sacrificio por nosotros.

—Entonces —opino divertida—, además de ser un buen semental, es generoso, considerado y está claro que le importas. Creo que mantenéis algo más que una satisfactoria relación sexual. —Yoli me responde con una carcajada—. Y lo disimulas muy bien. Hasta mañana, chicas, nos vemos aquí a las nueve.

El otro trío de mujeres me espera en la entrada del club de golf Puerta de Hierro, donde son socias y, gracias a nuestra presencia allí, me han surgido dos ofertas más de trabajo, ambas individuales, personificadas en dos altos ejecutivos que me obligan a asistir por las tardes al mismo gimnasio. Los dos, antes de sufrir conmigo durante una hora tres veces por semana, juegan su recorrido de golf de dieciocho hoyos. Espero que sus referencias me proporcionen otros clientes.

Yo me considero una profesional seria, responsable y competente. Mis clientes-alumnos parecen contentos y hasta el momento ninguno se ha lesionado o quejado y, según me cuentan, cada día se encuentran mejor física y emocionalmente. Eso es lo que me importa en realidad, incluso más que el dinero que me proporcionan y que resulta imprescindible para mi supervivencia.

Rosa, Sara y Lola son tres mujeres que rozan los cincuenta, son algo mayores que el otro trío, pero debo reconocer que no me resultan tan simpáticas ni agradables como las primeras. Se muestran conmigo más distantes y disfrutan recordándome en todo momento que son las que me pagan.

Después de una larga sesión de ejercicios de tonificación, les recomiendo que paseen durante media hora al menos, aunque estoy convencida de que no lo harán. Me han contratado para alardear de entrenadora personal y les interesa poco mantenerse en forma, para lo que ya apenas comen y gastan buen dinero en masajes y carísimas e inútiles cremas. Cuando les comento que mañana me pueden acompañar a la sierra junto al otro grupo, inventan excusas variadas para no venir. Esta es la tercera y la última vez que se los propongo. Lo he intentado, así que no podrán acusarme de no atenderlas del mismo modo que a mi trío favorito.

Salgo del club de golf y me dirijo a mi pequeño pero precioso apartamento de cincuenta metros cuadrados situado en Chueca y, como cada viernes, antes hago la compra; así no tendré que perder mi valioso tiempo durante el resto de la semana. Hoy me he acordado de coger las bolsas para no comprar las de plástico. Me preocupa mucho el deteriorado medioambiente y la herencia que dejaremos a nuestros congéneres, por eso reciclo cuanto me resulta posible; confieso que soy una maniática en eso del reciclaje.

Vivo sola desde hace dos años, cuando mi mejor amiga, Carmen, se casó con su novio de toda la vida, Luis. La verdad es que ya no me apetecía buscar otra compañera de piso a la que adaptarme y preferí comenzar una vida independiente con la sempiterna ayuda económica de mi padre.

El precioso edificio donde vivo fue construido a principios del siglo veinte y su propietaria, una transexual de sesenta y pocos años llamada Vivian, lo restauró completamente hace cuatro, por lo que, se puede decir, he estrenado el piso y los muebles. Y debo reconocer que no es ninguna aprovechada y me cobra un alquiler más que justo para la zona donde está situado el edificio; un verdadero chollo. Tengo dos vecinos más, aparte de la propietaria: Lucas, un joven y guapo gallego e inspector de policía, y Sonia, una asturiana empleada de banca con la que no hablo porque apenas para en su casa. Si a eso añadimos que Vivian nació en Albacete y yo en Córdoba, creo que juntamos una representación variada de distintas comunidades de España.

—Buenos días, Vivian. —Está limpiando el portal como cada día y reluce esplendoroso como su dueña—. Veo que estás mejor del resfriado.

—Sí, chica. Aunque la tos no me permite dormir bien por las noches.

—Camina un ratito todos los días y te ayudará a expectorar la mucosidad. Ya verás cómo te alivias.

—Tú todo lo arreglas con el ejercicio físico —me replica apoyando las dos manos en la fregona, con lo que muestra los fuertes tendones de las manos del hombre que fue.

—Casi todo. El ejercicio moderado a tu edad, combinado con una dieta saludable, es garantía de salud.

—Guapa —me replica ofendida—, que no soy una anciana.

—Ya lo sé. No te ofendas. A lo que me refiero es que no necesitas correr una hora. Con una buena caminata diaria y unos cuantos estiramientos te mantendrás en forma hasta los cien.

—¿Cómo van tus ricachonas? ¿Están mejorando?

—Por supuesto. Las prepara la mejor entrenadora de Madrid.

—Que no tiene abuela.

—Para este caso, no la tengo. Soy buena en lo que hago y cuando quieras te preparo un plan de ejercicio diario. Gratis por tratarse de ti.

—Creo que voy a tomarte la palabra, Vicky. —Vivian es la única persona que me llama así y no me agrada porque me recuerda a mi madre; se lo he repetido en incontables ocasiones, pero a ella le resulta indiferente, es así, vive a su aire—. Si consigo que Dori me acompañe te lo pediré.

—Te estaré esperando, Vivian. Me voy que tengo poco tiempo para trabajar en mi tesis.

—Lo que necesitas es menos tesis y más hombres —grita a mi espalda—. Aún no te he visto traer ningún chico a este piso.

—Y lo que te queda para verlo —respondo sin mirarla.

Solo dos hombres han entrado en mi vida y en mi cama y a los dos les destrocé el corazón. Luego sufrí por el dolor que les provoqué, tanto como si fuera el mío, y me prometí, antes de emprender mi solitaria vida, que no habría ninguno más.

El primero, Carlos, compañero de estudios, un nadador con cuerpo de Superman a pesar de sus diecinueve años, yo tenía dieciocho y para ambos fue la primera vez tanto en sexo como en compromiso; solo éramos entonces dos deportistas ingenuos y tontorrones. Estuvimos juntos los tres primeros cursos y todo iba bien hasta que sentí que perdía mi propia identidad ante mis amigos. Nos convertimos en un solo ser y todos se extrañaban si nos veían separados ya que coincidíamos incluso en nuestras clases. Los últimos seis meses, solo nos separábamos mientras entrenábamos, Carlos en la piscina y yo en el tatami. No pude soportarlo por muy bien que le cayera a mi padre.

Un año más tarde conocí a David, maestro de taekwondo, medallista olímpico, quien animado por la boda de Carmen y Luis me propuso matrimonio después de cuatro años de relación. Yo acababa de terminar mis estudios, veintiséis años recién cumplidos, él tenía veintiocho, sus becas, su gimnasio, buenos contactos en la federación y el futuro más o menos resuelto. No aceptó mi negativa y rompimos todo contacto entre nosotros desde el día que lo rechacé. Me dolió porque solo le pedí más tiempo hasta que supiera qué hacer con mi vida a nivel profesional. No me lo dio y creo que fue un farol que yo me tomé al pie de la letra, porque provocó varios intentos para que nos reconciliáramos, algo imposible ya que David era demasiado posesivo y, sobre todo, egocéntrico.

Mi experiencia me lleva a pensar que tengo un serio problema con el compromiso, o quizás sea con ceder parte de mí a otra persona. Puede que sea a causa de la experiencia de mis progenitores. O, tal vez, como opina mi madre, es que ninguno de esos chicos era el adecuado para mí. Y mamá entiende de hombres porque, después de que se divorciara, ha mantenido varias relaciones, algunas más desgraciadas que otras. Tras su segundo divorcio me repetía que mi padre no era el hombre adecuado para ella. El último la dejó, se reconcilió con su esposa y ella me confesó entre lágrimas que no entendía por qué una y otra vez resultaba la mujer abandonada. Debido a ese trasiego de hombres desconocidos preferí vivir con mi padre y solo conviví con mi madre cuando él estaba de servicio en sus muchas operaciones fuera de Córdoba, hasta que cumplí quince años, le pedí a mi padre que no me dejara más con ella y, sin preguntarme el motivo, contrató a una canguro porque el pobre era incapaz de dejarme sola. Lo peor, o quizás fuera lo mejor, fue que mi madre ni siquiera preguntó el motivo por el que ya no iba a su casa.

A pesar de sus desamores, mi madre está empeñada en no vivir sola y siempre se empareja con el primer hombre que se le ofrece, la mayoría desesperados por compañía agradable, porque mi madre lo es, e independiente, aunque solo en el aspecto económico. Cuando me marché de mi Córdoba natal y me vine a Madrid a estudiar, creo que mi madre sintió bastante alivio porque ya no tenía una espectadora de sus desengaños, yo, una posible espía que pudiera informar a mi padre de sus continuos fracasos, aunque estos transcurrieron con mayor fluidez en cuanto se quedó viviendo sola, y mi padre no sentía ningún interés por sus amoríos porque él fue el gran desengañado en esa relación. En los últimos dos años no habremos compartido juntas ni una semana, escasos días por Navidad, menos en Semana Santa y cero en verano ya que ambas procuramos pasar los meses de calor en lugares bastante alejados. Marina, que así se llama mi madre, es una mujer insatisfecha que jamás será feliz porque no admite que ella es la inconformista.

Mi padre, como ya he contado, aún me paga el alquiler; no he conseguido convencerlo de que no lo haga, aunque pasaría algún apuro si dejara de ayudarme. Pero insiste en ello, y cada vez que protesto me recuerda que él lo tiene todo pagado y que con su sueldo, le sobra para vivir. Nunca ha convivido con otra mujer después de mi madre, aunque ha tenido parejas, no ha querido sacrificar su independencia ni nuestra intimidad, algo en lo que me parezco a él, aparte de la genética y el aspecto físico que a veces comenta mi madre casi con desprecio. Aunque algunas personas no me creen cuando lo comento si surge el tema, el divorcio de mis padres no me perjudicó en absoluto, ni me siento traumatizada por ello. Quizás porque tengo un padre increíble con el que me encantaba y me encanta compartir la vida. Aprendí muy pronto, gracias al apoyo incondicional de él, que yo no hice ni tenía nada malo para que mi madre no me amara lo suficiente y pareciera que su hija le resultaba un estorbo. Ella se apartó de mí porque lo eligió y yo escogí dejar de esperar algo más que no fueran los trescientos euros mensuales que me pasaba como pensión alimenticia, que mi padre no le pedía, pero que guardó con acierto para mi futuro universitario.

Sin embargo, aún no comprendo el motivo que empuja a algunas parejas a tener hijos, porque yo fui una hija concebida a conciencia. A los pocos años de mi nacimiento, mi madre no me quiso y me dejó; siempre he sido una carga bastante pesada e incómoda para ella. No me compadezco por ello ni me siento traumatizada como ya he explicado; fueron las cartas que me tocaron en el reparto cuando nací, no queda más que aceptarlo y jugar la partida que me toca. Hay personas en situaciones peores y también mejores; así es la vida. Vivimos en un mundo lleno de desigualdades. Ahora yo soy dueña de mi vida, mis aciertos y mis errores y no deseo que nadie me robe la propiedad de mí misma, aunque suene extraño.




Capítulo 2

L
 os martes y los jueves imparto clases de taekwondo en una parroquia de Carabanchel que dirige un primo de mi exnovio, el padre José María. Está situada en una zona de alto riesgo de exclusión social, por lo que no pude negarme cuando me lo propuso mi excuñado. Los entrenadores somos Juan, hermano mayor de David y maestro de profesión, y yo. Juan prepara a los chicos mayores de diez años y yo me dedico a los menores desde los seis; por supuesto lo hacemos de forma altruista y, a pesar de eso, no asisten más de veinte chiquillos.

Siempre me he llevado bien con Juan y cada día nos saludamos y nos despedimos con un beso en la mejilla. Alguna vez he coincidido con David y por Juan sé que, desde mi rechazo, se ha convertido en un mujeriego que sale cada día con una chica diferente. Desde luego puede permitírselo porque tiene un físico prodigioso y un rostro digno de una escultura de Miguel Ángel. Pero mi conciencia me dice que lo estropeé como futura pareja de otras mujeres porque era un chico honesto y formal antes de que nos separáramos. Imagino que sufriría mucho por mi causa y eso lo habrá convertido en un incrédulo que no cree en las relaciones ni en el compromiso.

Al llegar al gimnasio de la parroquia, aunque solo se trata de dos garajes cedidos por el ayuntamiento y que algunos colaboradores del padre José María han convertido en unas salas aceptables con tatami incluido, me encuentro a este abriendo la puerta.

—Hola, preciosa —me saluda sonriendo y bromeando como cada día—. Desde luego que si te llego a conocer antes de ordenarme, ahora no sería cura. No entiendo que aún sigas soltera y sin compromiso; seguramente, los hombres de Madrid deben ser la mayoría eunucos.

—Tú sigue con las bromas. Como te escuche algunos de tus feligreses, van a empezar a dudar de tu celibato y acabarás excomulgado.

—Si no presento antes mi dimisión. El negocio de la iglesia está cada vez más difícil y este barrio se está convirtiendo al Islam. No me extrañaría que cerraran la parroquia y la trasladaran a otra zona.

—¿No lo dirás en serio? —le pregunto verdaderamente preocupada—. ¿Y no tendrían en cuenta la importantísima labor social que realizas en este barrio? —José María se limita a alzar los hombros como muestra de su decepción—. Números y más números, si no es dinero, son clientes, alumnos, espectadores. ¿Cuándo han dejado de importar las personas?

—Eso mismo me pregunto yo varias veces al día. —Y suelta una carcajada—. No te preocupes por mí, solo era una broma. Un intento más por conseguir que vengas a misa de vez en cuando.

—Vaya bromita, José María. —Sigue sonriendo como si nada—. Ya te lo he repetido un montón de veces. Cuando el Vaticano empiece a utilizar sus tesoros para ayudar a los necesitados, quizás muestre algo de fe en tu iglesia.

—No entiendo que, con lo buena persona que eres, tengas suficiente con vivir en tu ateísmo —me reprocha una vez más ante lo que yo me río—. Encontraré la manera de convencerte. Es la misión que me ha encomendado Dios. —Y los dos acabamos riéndonos a carcajadas hasta que aparece Juan, le cuenta la broma que acaba de gastarme y entramos en las salas con una sonrisa en nuestras caras, como sucede cada jornada.

Al acabar la clase de ese martes me dirijo a Serrano donde me espera el hermano de Barbi, mi alumna favorita y mi referente como mujer desde que la conocí. Me encanta el modo en que ondea su independencia y el hecho de que no le exigiera a su marido una pensión tras su divorcio, porque ella es tan independiente en el aspecto económico como en el emocional y decidió desligarse por completo de un hombre desleal que le rompió el corazón. Y como ella afirma, solo la traicionan una vez, ya que si algo ha aprendido de su familia es que la confianza y la lealtad entre los seres queridos son sagradas y hay que respetarlas hasta el último suspiro, aunque suene dramático. Sentimiento que me provoca cierta envidia al recordar el modo en que mi madre se dedicó a recomponerse manteniendo relaciones que no la satisfacían en absoluto, aunque para conseguirlas me apartara de su vida sin ningún remordimiento. Me trató como a una mascota, a la que se cuida como una obligación, a la que alimentas, bañas, llevas al veterinario, o paseas. Jamás se interesó por mis sentimientos, mis problemas, mis ilusiones, mis aficiones y, en cuanto comencé mis estudios universitarios, apenas mantuvimos el contacto. Ni siquiera hablamos con la frecuencia habitual que he visto en la mayoría de las relaciones entre madre e hija.

Cambiando de tema, Barbi solo me ha comentado que su hermano necesita que lo obliguen a practicar alguna actividad física, que anda metido en política, que es más joven que ella y que, aunque siempre fue un gran aficionado al deporte, ahora apenas tiene tiempo libre. Y a ella, como buena hermana, le preocupa que se descuide y que, como trabaja demasiado, consiga enfermar. Así que lo ha convencido para que me contrate durante una temporada, hasta que se acostumbre de nuevo a mantener una rutina deportiva.

Llego a la puerta del edificio y un conserje estirado me abre la puerta y me pregunta adónde me dirijo.

—Tengo una cita con el señor López de Camargo —respondo con una autoridad que, por supuesto, finjo.

—Ah, sí. La preparadora deportiva —reconoce con un tono que intuyo como «no es nadie importante». No lo culpo, dado el lujoso aspecto del edificio, puede que esté acostumbrado a que entren y salgan personas más interesantes que yo—. Me han advertido de su llegada. Suba por ese ascensor. —Y el antipático me señala el de servicio—. Es el ático. —Yo lo miro esperando un número, pero no me lo dice.

—¿Se refiere al último piso? —Me mira con desdén expresando un «qué ignorante es esta chica».

—Piso décimo —contesta antes de darse media vuelta y alejarse hasta su puesto de conserje. Contengo mi mano derecha loca por levantarse y enseñarle un fino pero no muy elegante dedo corazón.

—Espero que aquí no sean todos tan gilipollas como este cretino —susurro mientras aprieto el botón que me subirá al piso indicado.

Salgo del ascensor y de inmediato me enfrento a cuatro puertas y maldigo un «me cago en la madre que me parió» por no acordarme de preguntar la letra del piso al que me dirijo. No estoy dispuesta a enfrentarme al imbécil de abajo una vez más, así que decido llamar a Barbi antes de arriesgarme a molestar a todos los vecinos, puede que tan estirados como su conserje.

—Hola, Victoria. ¿No tienes una reunión con mi hermano? ¿Ha surgido algún problema? —me pregunta preocupada.

—No, Barbi. Estoy en la planta de su piso, pero olvidaste decirme la letra.

—Tienes razón —reconoce aliviada e intuyo una sonrisa en su hermoso rostro—. Puedes elegir entre la c y la d; las dos son de su casa.

—Perfecto. —Y antes de darle las gracias, un hombre alto, de tez morena, despeinado, vestido con jeans, camiseta negra y zuecos Crocs rojos, me abre la puerta. Sin esperar a que me hable, pregunto por el hombre motivo de mi cita y este me deja pasar mientras me despido de Barbi—. Ya estoy dentro. Gracias, Barbi.

—¿Es Barbi? —Sin que me dé tiempo a contestar, me arrebata el móvil y, con toda la naturalidad del mundo, se pone a hablar con ella—. Hola, descastada. Me dejaste plantado el sábado. —Sonríe mientras conversa—. Está bien. Si era por trabajo te perdono, pero que no se vuelva a repetir. ¿Cómo están mis niñas? Estoy deseando hacer de canguro otra vez. Eso significaría que tienes una vida social y/o sexual. —Suelta una carcajada algo histérica cuando escucha la respuesta y que me lleva a pensar que el hombre es gay; pues menuda pérdida para el género femenino porque es guapísimo, atractivo y tiene un cuerpo bien proporcionado, pienso mientras lo recorro con la mirada de profesional al tiempo que continua hablando con la que parece su amiga—. De acuerdo, las espero el viernes. No me plantes otra vez o tendrás que llevarlas con tu madre y te pedirá un informe exhaustivo de los motivos de tu salida. —Y suena a amenaza pero divertida—. Adiós, cariño. Cuídate. Sí, la trataré bien; ya me conoces. —Me dirige una mirada escrutadora y me recorre de arriba abajo con sus preciosos ojos verdes antes de sonreír y lograr que me tiemblen las rodillas. Ante ese gesto, decido que es el hombre más guapo que he visto en mi vida.

—Soy Fran, el compañero de piso, ama de llaves, asistente, vamos, el que se ocupa de que esta casa esté limpia, ordenada y que tenga la despensa abastecida. —Y me planta un beso en cada mejilla sin que me dé tiempo a dudar entre eso o tenderle la mano—. Tienes una cita con Javi.

—¿Con el señor López de Camargo?

—En esta casa, ese señor es el jefe de la familia, don Manuel López de Camargo, juez jubilado de la Corte Suprema y tú tienes una cita con su hijo, Javier. Pero en confianza, todos lo llamamos Javi.

—Ya, lo entiendo. Pero como no lo conozco... —Fran me sorprende cogiéndome de la mano, con lo que me obliga a seguirlo.

—Vale, como más te guste. Ven por aquí. A Javi le gusta la puntualidad y ya son las ocho y diez; te has retrasado diez minutos.

—No ha sido culpa mía. Tú me has quitado el teléfono y te has puesto a hablar con Bárbara.

—Como tienes razón, justificaré tu retraso —replica con su magnífica voz de tenor, sin dejar de andar por el pasillo iluminado y en cuyas paredes cuelgan una serie de fotografías en blanco y negro con la firma de Bárbara.

—¿Son de Barbi? —pregunto deteniéndome ante la imagen de unos árboles pelados y un terreno nevado que transmiten soledad, frío y desamparo—. Es preciosa.

—Sí. —Se mantiene a mi lado, observa la foto durante unos segundos y luego continúa doblando una esquina. Menudo piso. El pasillo tiene hasta esquinas—. Nuestra Barbi es una gran artista y muy versátil.

Se detiene ante una de las tres puertas del final del pasillo de unos cinco metros y llama antes de abrirla.

—Javi —saluda entrando en un amplio despacho y sin soltarme—. Ha llegado Victoria. —El tal Javi, lo mira, me mira y luego dirige sus ojos hacia la muñeca derecha que alza lo preciso para comprobar la hora—. La he retrasado yo. Ella ha sido puntual —le dice con frescura antes de dejarnos solos y despedirse de mí con un guiño.

—Perdonadme, chicos. —Fran abre la puerta con total naturalidad sin que el tal Javi haya pronunciado aún ni una sola palabra—. He olvidado mis modales. ¿Quieres tomar algo, Victoria? Café, infusión, vino...

—Nada, gracias —respondo sonriendo ante su amabilidad. Fran ya me cae muy bien.

—Nos vemos cuando acabes tu reunión. —Me guiña de nuevo uno de sus preciosos ojos verdes y cierra antes de salir de nuevo.

El hombre sentado tras la mesa nos ha estado observando durante nuestra corta conversación. Cuando Fran cierra continúa con su atención fija en mí unos segundos más mientras espero que se presente. Se levanta por fin y me tiende una mano.

—Soy Javier o Javi, como prefieras. —Aprieto con suavidad su mano grande y de dedos largos—. Siéntate —me pide señalando la silla colocada frente a él—, por favor.

No es un hombre guapo, al menos no tanto como Fran que ya ha colocado el listón muy alto, aunque sus rasgos son parecidos a los de Barbi, como puedo comparar durante el tiempo que se toma en consultar algo en su ordenador, pero tan masculinizados que sustituyen la belleza del rostro de su hermana por un atractivo muy masculino y viril. Tiene aspecto de estar cansado y aparenta tener más de cuarenta años, aunque, según la información de Barbi, tenga menos. Sus rasgos faciales reflejan virilidad y sensualidad al mismo tiempo; muy interesante.

—Veo en tu currículo que, además de otros, tienes un máster en entrenamiento personalizado y una maestría en yoga; las dos especialidades me interesan. —Y me deja pasmada al comprender que ha investigado sobre mí, lo que también me ofende porque no ha sido suficiente con la información y la garantía que le habrá ofrecido su hermana; él percibe mi irritación enseguida—. Confío en el buen juicio de mi hermana —se defiende antes de que yo le recrimine su comportamiento—. Pero debo ser muy meticuloso cuando contrato a alguien que trabaje para mí.

—Aquí no se ha hablado de ningún contrato. Yo me pago mi mutualidad como trabajadora autónoma. —No voy a explicarle que en realidad me la paga mi padre.

—Sí, lo he comprobado; estás dada de alta en la Seguridad Social y en la Agencia Tributaria como empleada a media jornada. Eso no interferirá en nuestro contrato de diez horas semanales.

—¿Me vas a dar de alta como empleada por diez horas semanales? —pregunto impresionada—. No doy facturas a mis alumnos y alumnas, por lo tanto puedes ahorrarte ese dinero. —Pero él me ofrece una sonrisa taimada.

—Mis asuntos económicos son todos legales. Siempre. No puedo aprobar la economía sumergida. Eso no hace ningún bien al país.

Vaya, me digo a mí misma, puede que haya dado con el único ciudadano civilizado y honrado que habrá en España.

—Bueno, es tu dinero y puedes emplearlo como gustes, pero yo no te bajaré mis honorarios por diez horas de trabajo. Cobro ciento cincuenta euros la hora al mes tres días en semana, puede ser compartida por un máximo de tres personas; si acepto más dejaría de ser atención individualizada. Aunque aún no hemos hablado de horario ni de calendario. Ni siquiera estoy segura de que me vayas a elegir como tu entrenadora.

Me observa en silencio durante unos segundos y tengo la impresión de que está viendo detrás de mis ojos y dentro de mi mente.

—Puedo comenzar unos días a las siete y otros a las seis. —Imagino que acaba de hacer su elección.

—¿De la tarde? —pregunto ingenua.

—De la mañana —responde con una burla en su gesto—. ¿No sueles madrugar?

—Depende de lo que entiendas por madrugar. Me levanto a las ocho de la mañana de lunes a viernes. Dado mi desgaste físico, los fines de semana haraganeo un poco más y me recupero del cansancio que acumulo durante los cinco días. No creo que a las seis de la mañana estén puestas las calles. Hace mucho que no estoy a esa hora fuera de la cama.

—Yo no tengo esa suerte. Las dos horas que perderé haciendo ejercicio me obligará a alargar mi jornada hasta más tarde. Como sucede hoy.

—No será un tiempo perdido.

—¿No? —me pregunta incrédulo.

—Dos horas de ejercicio supondrán un enorme beneficio para tu cuerpo y tu mente. Lo agradecerás con el tiempo. Pero te advierto que podrías ahorrarte tu dinero si acudieras a un gimnasio o practicaras running
 por tu cuenta.

—Tengo demasiado trabajo, y si no supiera que alguien me espera y me atiende de forma personalizada, claudicaría a los tres días. Ya lo he intentado y no ha funcionado. Te necesitaré durante unos meses.

—De acuerdo. Mi trabajo te costará quinientos euros al mes más los costes del gimnasio.

—¿Quinientos euros al mes por torturarme durante dos horas al día? —Entiendo que está bromeando.

—Y estoy siendo barata, casi de saldo. Si quieres comprobarlo, pregunta por ahí. Y no tendré en cuenta los madrugones porque tu hermana me cae fenomenal. Y recuerda incluir en el precio los costes del gimnasio —repito para dejarlo bien claro.

—Hay uno en el sótano del edificio. Lo construyó la comunidad de propietarios el año pasado, pero aún no lo he usado. A esa hora no creo que tengamos problemas de afluencia de público.

—Estoy segura de que no los tendremos —replico con ironía—. ¿Cuáles son tus preferencias? Bicicleta, carrera, zumba —añado en el mismo tono burlón, pero él sigue sin inmutarse—, pesas, pilates, defensa personal, yoga...

—Ya he comprobado que has colaborado con la policía local impartiendo cursos de defensa personal. —Al parecer le divierte restregarme que ha estado cotilleando por mi vida—. Prefiero alternar las pesas y el yoga. ¿Te parece bien?

—Tú mandas. La primera hora la dedicaremos al ejercicio aeróbico, y la segunda, tres días tonificación con pesas y dos de hatha yoga y relajación, alternados. —Javier asiente conforme con mi plan—. ¿Cuándo quieres empezar?

—Mañana mismo, si te viene bien. A las siete —responde convencido—, por ser el primer día, seré benevolente.

—De acuerdo. Cuando llegue a casa te enviaré un test para evaluar tu estado físico. Léelo con atención y sé sincero con las respuestas. Eso nos evitará complicaciones.

—Siempre soy sincero —replica con seriedad.

—Me parece bien. ¿Podría ver el gimnasio antes de irme? Así puedo elaborar el plan de pesas que llevarás a cabo.

Se levanta para acompañarme y observo su fisonomía con tanta atención que parece ruborizarse. Camisa beige, pantalón de vestir camel y zapatos marrones, y todo de calidad, con lo que ofrece una imagen elegante y distinguida.

—¿Cuánto mides? Sin zapatos. Así, a simple vista, yo diría que un metro ochenta y cinco centímetros.

—Descalzo, uno ochenta y seis.

—Y pesas alrededor de noventa kilos —averiguo fijándome bien en su anchura.

—Noventa y uno la semana pasada. —Reconozco que tiene un buen físico, hombros anchos, vientre plano, caderas estrechas, trasero apretado y se ruboriza de nuevo cuando ladeo la cabeza y recorro con una lenta mirada su espalda hasta el estrecho trasero para percibir que los escasos kilos que le sobran los tiene bien repartidos.

—Esos pocos kilos de más los convertiremos en músculo en tres o cuatro semanas, si te tomas el trabajo en serio. Los hombres tenéis esa suerte. Una mujer suele tardar dos meses como mínimo y lo consigue trabajando muy duro.

—Nos merecemos alguna ventaja. Vosotras tenéis un magnífico privilegio. —Lo observo esperando que me ilustre—. Podéis crear una vida en vuestro vientre. —Y la verdad es que me sorprende su respuesta.

—¿Estás casado? —replico con esa pregunta que me sorprende a mí misma.

—No —contesta sonriendo y se le ilumina el semblante; debería sonreír más a menudo—. Ni tengo ningún hijo. Pero esos detalles no quita que valore a las mujeres igual, o más en algunos casos, que a los hombres.

—Buena respuesta, apropiada viniendo de alguien que se dedica a la política. —Y vuelve a sonreír—. No te molestes en acompañarme; puede hacerlo Fran.

—No es ninguna molestia. De paso veo el gimnasio. No he estado nunca allí. —Le hago un gesto en señal de reproche y a cambio me regala otra sonrisa contagiosa.

—Cuando entré en tu despacho, pensé que no sabrías sonreír. —Mis palabras le hacen fruncir el ceño—. Me alegro de que lo hagas de vez en cuando.

—No soy tan serio como la gente piensa.

—Si lo dices por tu hermana o sus amigas, nadie me ha comentado nada. Lo he deducido por tu actitud durante nuestra entrevista. —Me apena haberlo molestado.

—Fran, ¿dónde están las llaves del gimnasio?

—¿No iréis a empezar ahora? —le pregunta exigente a la vez que cruza los brazos sobre el pecho como muestra de su enojo—. La cena está a punto de salir del horno.

—Empezaremos mañana a las siete. Solo vamos a verlo.

—Está bien equipado. Yo lo uso dos o tres veces en semana, pero cuando tú te marchas. ¡Anda que escoges unas horas para entrenar! —le reprocha Fran con tanta confianza que comienzo a preguntarme si no serán pareja—. Acabarás agotado.

—Eso es lo que pretendo. Así dormiré mejor.

—¿Tienes problemas para dormir? —Ese es un detalle importante a tener en cuenta. Me preocupa que mis alumnos no descansen en condiciones porque influye en su rendimiento físico y en su progresión—. ¿Puede saberse a qué es debido?

—Demasiado trabajo —Fran contesta por él a modo de regañina—. Si tú no hubieras venido, estaría encerrado en ese maldito despacho hasta que lo avisara para cenar.

—Calla, Fran. Eres peor que mi madre. —Y se pelean como lo haría un buen matrimonio; considero que son dos enormes desperdicios para la humanidad femenina.

El ascensor desciende hasta el sótano y las luces se encienden en cuanto Javier sale del aparato.

—Esa puerta metálica conduce al garaje y esa —señala una puerta doble de madera que hay a la izquierda del ascensor —es la del gimnasio.

Entramos y el local se ilumina de forma automática. Las máquinas son modernas y están casi impecables, por lo que deduzco que se les da poco uso. Están colocadas en forma de circuito; quizás las haya instalado un experto. En el fondo de la pared de la izquierda hay un par de espalderas de madera, en frente una pequeña barra con espejo y un par de colchonetas de buena calidad. Incluso un aseo completo con ducha y cuatro taquillas. No falta un detalle.

—Me parece perfecto, más que suficiente. Dile a Fran, cuando subas, que baje algunas toallas y las guarde en una de esas taquillas, si podemos usarlas. Las necesitaremos.

—De acuerdo. Me alegra que todo esté de tu gusto y podamos apañarnos con lo que tenemos aquí, porque prefiero la discreción de este gimnasio privado. Y ya que disponemos de él... Mañana empezaremos —me dice mientras mira satisfecho a su alrededor y me dirijo hacia la salida.

El ascensor me sube a la planta baja, salgo y me giro con la intención de despedirme de Javier.

—Te espero mañana a las siete en punto en la puerta. No te retrases —me advierte.

—Suelo ser puntual.

—Te enviaré el test en cuanto lo acabe. Espero tener tiempo de completarlo antes de que Fran me avise para cenar. —Y me sonríe porque habrá recordado su regañina.

—Solo te llevará unos minutos. Recuerda que debes ser sincero. No te hagas el héroe. —Esas últimas palabras lo obligan a sonreír una vez más—. Hasta mañana.

—Hasta mañana, Victoria. —Veo cerrarse las puertas del ascensor.

Paso por el puesto que ocupa el conserje antipático, le doy las buenas noches y me dirijo a casa muy motivada y deseando comenzar el entrenamiento junto al sorprendente Javier.

—Lo más seguro es que sea gay —susurro mientras bajo las escaleras del metro—. Y si no lo fuera, no está a tu alcance.




Capítulo 3

E
 n cuanto se cierra la puerta del ascensor, intuyo que la estabilidad de mi ajetreada vida se tambalea y corre peligro.

Al ver a Victoria en mi despacho me pregunté qué estarían tramando mi hermana Bárbara y sus dos amigas, porque la chica supone una trampa mortal para cualquier hombre con dos dedos de frente. ¿Acaso no saben que lo último que necesito ahora mismo es una distracción llamada Victoria? O quizás la casualidad o el destino acierten y esta mujer resulte bienvenida para romper con la monótona vida que yo mismo me he impuesto, por lo menos que se convierta en una atracción poderosa capaz de mantenerme alejado del trabajo y de mis ambiciones políticas durante dos horas al día.

Al entrar en casa, Fran se asoma desde la puerta de la cocina y entiendo que espera algún comentario de mi parte sobre la chica. Como no llega, se desespera y regresa protestando a lo que lo tuviera entretenido en el horno, hasta que no soporta más mi silencio y explota.

—¡Dios Bendito, Javi! ¿No tendrás ningún inconveniente guardado en la manga? Esa chica no solo es una gran profesional, además es simpática, agradable y preciosa.

—Me conformo con lo de gran profesional, como opina mi hermana. Ahora no necesito nada más. Aunque imagino que su aspecto conseguirá que la tortura que me supone el ejercicio físico sea algo más agradable.

—Si supiéramos todos lo que necesitamos en cualquier momento de nuestras vidas, seríamos más felices —protesta sin mirarme—, además de adivinos.

—Ahora estoy en el camino correcto, Fran. No puedo permitirme distracciones.

—Tú no hueles una distracción ni porque te pegue en las narices. Eres un hombre aburridísimo y me extrañaría mucho que Victoria no se canse de ti antes de dos semanas. Vas a someterla de lunes a viernes a dos horas del trabajo más tedioso que haya conocido y deseará que la despidas. Y estoy convencido de que intentará librarse de ti antes de que transcurran esos catorce días. —Las amenazas de Fran no me enojan en absoluto porque sé cuánto se preocupa por mí.

—Ten paciencia conmigo, hombre. Me conformo con que me ayude a desconectar durante esas dos horas, a recuperar mi estado de forma física, que me ayude a relajarme y a dormir mejor.

—A todo le tienes que sacar un provecho o lo haces por superar unos objetivos; siempre guardas una segunda intención. Resulta muy beneficioso y controlador de tu parte, y me alegro, pero algún día algo se te escapará del dominio de esa mente maravillosa y despierta que tienes. —Entonces saca su vena gay y melodramática—. Espero que no sufras mucho cuando eso suceda. Eso me recuerda... ¿Has hablado con Lara? —Fran tiene una habilidad especial para ir al grano.

—No he encontrado el momento adecuado.

—Cuando lo encuentres lo anotas en Google como «El momento ideal para hablarle claro a una mujer con la que te has acostado casi sin darte cuenta y por la que no sientes nada».

Después de soltarme la parrafada me mira con su mejor gesto de niño bueno.

—Javi, cuanto más lo retrases peor se lo tomará. Ni siquiera entiendo cómo soporta tu desinterés. ¿No capta una indirecta?

—Fran, aunque considero mi relación con ella solo amistosa, llevo tres semanas dándole largas porque prefiero no complicar nuestra amistad, y la última cita a la que acudí fue por obligación, porque Rafael me lo pidió en persona.

—Se lo sugeriría su padre. —Fran no oculta el desprecio que le provoca el padre de Lara—. Ese machista y homófobo repugnante.

—Lara no es como Tomás Piedrahita.

—Lo sé. Pero no es una mujer para ti. Tú necesitas más marcha. Pero ¿dónde la vas a encontrar si no sales como no sea al ministerio o a la sede del partido? Quizás en algún mitin de esos que das encuentres a una chica entre el público porque entre las de tu grupo no he conocido ninguna que me parezca adecuada para ti.

—No empieces, Fran. Y deja de hacer de celestina; cada día te pareces más a mi madre. —Él se ríe por mi comparación—. No necesito una mujer en estos momentos. —Acaba la conversación, pero gruñe para sí mismo.

Sin embargo, una cara recientemente conocida aparece en mi mente. Un rostro bello, de ojos grandes, castaños, expresivos y despiertos que miran con curiosidad, destacan por encima de las demás facciones. Victoria, nombre de reinas. La aparto de mi mente enseguida. No es momento de dejarse encandilar. Y me pregunto si alguna vez me habrá ocurrido eso o algo parecido. No, que yo recuerde. Siempre he estado demasiado centrado en alcanzar mis objetivos y, lograrlos a mi edad, supone algunos sacrificios personales. El mío fue dejar de lado las relaciones íntimas.

Cuando suena el despertador a las seis y media aún es de noche. Me incorporo en vez de protestar por otra mala noche de sueño superficial e inquieto, por lo que mi cuerpo se resiente tenso y dolorido. Demasiadas preocupaciones en mi cabeza, demasiadas ambiciones por conseguir. ¿Cuántas veces me pregunto si esta es la vida que deseo vivir? ¿Si no estaré equivocando mis metas? ¿Si merecerá la pena el sacrificio? ¿Si solo conseguiré ser uno más recordado como otro fracasado por la mayoría de ciudadanos? Y siempre recibo la misma respuesta. Debo intentarlo o me arrepentiré el resto de mi existencia. No puedo conformarme con contemplar la vida protegido por una barrera donde nada me afecte, hablando mucho, protestando, pero no actuando. Soy un hombre de soluciones y no de perder el tiempo discutiendo sobre un problema; prefiero analizar la causa y encontrar la solución.

En las siguientes dos horas ansío no pensar en nada que no sea luchar contra mis limitaciones físicas, superarme, respirar y disfrutar poniendo en forma mi cuerpo. Estoy ansioso por comenzar este pequeño proyecto personal y deseo que se convierta en algo íntimo, solo para mí.

Me pongo un chándal, las zapatillas deportivas y una sudadera. Espero que no llueva. Aunque imagino que Victoria tendrá planeada una actividad alternativa en caso de lluvia; me extrañaría lo contrario porque me pareció una profesional competente. Me como un plátano en tres bocados, cojo el móvil y los auriculares y salgo de mi piso. El conserje de la mañana, Sergio creo que se llama, me saluda respetuoso, en el mismo tono que empleo yo. Considero a todas las personas iguales, aunque, por desgraciada, no lo seamos en oportunidades; no me parezco a Margaret Thatcher, en ideología social, por supuesto que no. Creo que soy más atractivo y agradable que lo era la Dama de Hierro, me digo sonriendo de mi propia broma.

Me encuentro a Victoria que espera junto al portal con sus manos apoyadas frente a la pared mientras estira los músculos de sus piernas.

—Buenos días, Victoria. Veo que has empezado sin mí.

—Buenos días. No, solo me muevo para no enfriarme. En marcha —me ordena y me suena a gloria. Ni siquiera quiero decidir y me encomiendo a ella sin pensar.

Por la dirección que toma, imagino que nos dirigimos en dirección al Retiro.

—Este es el plan de hoy. Caminaremos quince minutos, así calentamos. En el parque dedicaremos unos minutos a estirar y luego realizaremos carrera continua. Ponte esto. Es un pulsómetro. Cuando te acuerdes, te compras uno; esto no va incluido en mi salario. —Me encanta la sonrisa burlona que me ofrece.

—Carera. Tacaña —la insulto en el mismo tono.

—Los privilegios se pagan; es el capitalismo que imagino admiras. —Y pasa de nuevo al plano profesional—. Hoy correremos treinta minutos, pero no quiero que superes las ciento setenta pulsaciones. No te molestes cuando te pregunte de vez en cuando. Si respetamos tu frecuencia cardiaca, soportarás la carrera sin problemas. Regresaremos andando para bajar pulsaciones e iremos directos al gimnasio.

—¿Qué haremos cuando llueva?

—Entrenaremos en el gimnasio. No te preocupes por eso; trabajaremos durante las dos horas y no te aburrirás. Te lo garantizo.

—Confío en ti. —Me ofrece otra deslumbrante sonrisa que me pasaría el día contemplando, pensamiento que acaba de asombrarme.

—Además de ponerte en forma, ¿qué pretendes lograr con el ejercicio?

—Durante estas dos horas deseo evadirme y concentrarme en el ejercicio.

—Entonces, ¿por qué traes el móvil? —Reconozco que Victoria tiene razón.

—Por rutina. Por atender una emergencia.

—A partir de mañana lo dejas en casa. Si surgiera algo importante, Fran puede ponerse en contacto conmigo, de este modo tu desconexión será total.

—Le daré tu número de teléfono a mi asistente, si no te importa, y así me quedaré más tranquilo. Fran suele dormir hasta las ocho y no quiero molestarlo.

—Puedes dárselo —me responde sin dudar.

Hemos llegado al parque y nos detenemos junto a un banco sobre el que Victoria se apoya y me pide que la imite mientras seguimos charlando. O mejor dicho, ella pregunta y yo contesto.

—Sé que eres abogado, pero... ¿A qué te dedicas?

—¿No te suena mi apellido?

—¿Debería, aparte de por el estudio de decoración de tu hermana?

—No te interesa la política —afirmo convencido.

—Algunos aspectos de la política. El paro, los desahucios, los salarios tan bajos, la educación, la sanidad... Vamos de mal en peor y este gobierno no parece tener soluciones. —Y no puedo evitar una carcajada—. ¿Qué te hace tanta gracia? —pregunta indignada.

—Soy ministro de Justicia. —Su boca se abre pero no dice nada—. Creí que lo sabías. ¿No te lo mencionaron las tres cotillas? Antes fui consejero del Gobierno de la Comunidad de Madrid durante ocho años.

—No; un detallito que se les pasó a las trillizas. No he pretendido ofenderte, pero...

—Soy demócrata, Victoria —la interrumpo sonriendo—. No todo el país vota al Partido Conservador. Qué más quisiéramos. ¿A quién votaste en diciembre?

—A la izquierda, por supuesto. Lamento no ser simpatizante de tu partido.

—No debes disculparte —la consuelo convencido de mi postura—. España, afortunadamente, es un país libre y demócrata. ¿Por qué elegiste ese partido? —le pregunto con verdadero interés.

—Porque son gente corriente que un día se reunieron para protestar por las injusticias sociales que se estaban cometiendo. Y porque veo más humanidad en ellos que en ningún otro partido.

—¿Eso es lo que quieres de un gobierno? —Y comenzamos a correr—. ¿Humanidad?

—Presta atención al pulsómetro. Recuerda no pasar de las ciento setenta o setenta y cinco máximo. Y sí, quiero que se tengan en cuenta a las personas y no a la riqueza, ni a la política, ni al poder. Por no mencionar el manido tema de la corrupción.

—Pero te vas a ser rica sangrándome. Quinientos euros al mes por torturarme —bromeo y ella sonríe más relajada.

—Si me los pagas es porque puedes. Debería haberte pedido más por hacerme madrugar tanto. ¿No funciona así la economía? Es la ley de la oferta y la demanda. Y aún no hemos hablado de los festivos. Espero que no pretendas despertarme a estas horas en un día de fiesta.

—Ya lo discutiremos. Se acerca el uno de noviembre y creo recordar que cae en viernes. No te daré el día libre, pero intentaremos empezar más tarde.

—Espero que seas un buen jefe y no un patrón explotador. —Y me regala otra de sus maravillosas sonrisas que no creo que valore tanto como yo. Debería cobrarme un poco más por permitirme contemplar ese rostro hermoso, y de nuevo me arrepiento por haberla contratado—. ¿Pulsaciones?

—Ciento sesenta y cinco —contesto comenzando a resollar cuando no llevamos ni diez minutos; mi estado de forma es patético.

—Mantendremos este ritmo. No te esfuerces más aunque creas que puedas hacerlo. Se trata de entrenar a diario, así que es preferible realizar un trabajo constante y que soportes con facilidad. Ya tendremos tiempo de batir marcas. —No sé si me está desafiando o, claramente, no confía en que continúe mucho tiempo con el entrenamiento, por lo que me obliga a replicar.

—Suelo acabar lo que empiezo.

—La preparación física no debe acabar nunca, salvo que enfermes o fallezcas. —Y se ríe mientras sigue corriendo más fresca que una rosa.

—Dame un par de semanas y serás tú la que acabes con dos palmos de lengua fuera de esa boca... —Ha faltado muy poco para que añadiera la palabra preciosa
 , lo que habría resultado bastante incómodo.

No deseo pensar en las obligaciones que me esperan hoy, prefiero conocer mejor a Victoria y, haciendo un gran esfuerzo respiratorio, curioseo sobre su vida.

—¿Dónde vives, Victoria? Y háblame de ti porque yo no puedo hacerlo sin asfixiarme. —Se ríe de nuevo y comienza a contarme.

—Está bien, te contaré un resumen para que el primer día te resulte más llevadero. Vivo en Chueca, pero nací en Córdoba. Tuve suerte y encontré un apartamento pequeño, cincuenta metros a estrenar después de ser reformado por completo. Vivo sola desde que mi compañera de piso, Carmen, se casara hace casi dos años. El edificio pertenece a Vivian, una transexual guapísima que sería la envidia de cualquier mujer de sesenta y tres años, creo que más, pero es mejor que ella no se entere de que lo sé. Estoy muy a gusto en mi casa, por los buenos vecinos y por la zona. Es un buen barrio, con mucha vida a cualquier hora. Y tengo una entrada de metro a cincuenta metros de mi edificio, con lo cual no tengo problemas de desplazamiento. ¿Pulsaciones?

—Ciento setenta.

—Estás peor de lo que esperaba. Nos quedan diez minutos. ¿Aguantarás?

—Sí. —Consigo disimular aunque estoy a punto de arrojar el hígado por la boca. Victoria marca un ritmo endiablado y yo no seré quién se lo reproche—. Sigue hablando, por favor.

—Mi amiga Carmen trabaja de aparejadora en el estudio de arquitectura del marido de Yolanda, la amiga de tu hermana; en una comida de la empresa le habló de mí y le dio mi número de teléfono. La verdad es que forman un trío espectacular; son muy divertidas y guapas. Grandes mujeres y mejores personas. Tu hermana Barbi me cae muy bien. Está siendo un buen ejemplo para mí, un referente. Su modo de afrontar el divorcio me parece valiente y se ha independizado y desvinculado de su ex por completo.

—Gilipollas. —Es lo único que puedo comentar.

—Debe serlo, por no respetar ni valorar a una mujer como Bárbara. Te aseguro que no entiendo a los hombres. Anda que tiene que estar contento cada día al levantarse; por muchas otras que se tire... ha perdido el premio gordo. Y estoy convencida de que, cuanto más tiempo pase, más se arrepentirá. De lo que me alegraré una enormidad, sobre todo cuando se le retuerzan las tripas cada vez que compruebe que ella no ha permanecido en casa llorando por la humillación a la que la sometió. Y cuando se entere de que... —Victoria conoce alguna novedad sobre la vida privada de mi hermana, por eso se ha interrumpido—. No es asunto mío hablar sobre la vida de mis alumnos y alumnas. Soy muy discreta. Lo que me ha sucedido es que me he dejado llevar porque sois hermanos. Perdón. No volverá a ocurrir. No quiero que pienses que voy por ahí hablando de uno o de otra.

—No lo pienso —digo suspirando más que hablando—. Confío en ti.

—La discreción es uno de los pilares fundamentales de un entrenador personal; espero que confíes en mí porque no te decepcionaré en ese aspecto. —Después de unos segundos de carrera en silencio me da una buena noticia—. Vamos a bajar el ritmo hasta que te pongas a ciento sesenta y lo mantendremos cinco minutos. —Estoy deseando que bajen las malditas pulsaciones y cuando lo consigo empiezo a respirar mejor. Los cinco minutos pasan rápido y comenzamos a caminar.

—Por fin. ¿Cuánto tiempo hemos estado corriendo?

—Treinta minutos. Sé que te ha resultado duro, pero estaba segura de que lo conseguirías. No fumas, no bebes y llevas una alimentación saludable así que me he saltado un par de semanas de entrenamiento. ¿Te encuentras bien?

—Me estoy recuperando, nazi. Ya he bajado a ciento cuarenta y seis.

—Estupendo. Ahora al gimnasio —me anima cuando ella ni siquiera ha comenzado a sudar—. ¿Te gusta correr? ¿Lo has practicado antes?

—Lo he intentado a menudo, pero acabo por aburrirme. Contigo ha resultado bastante distraído. ¿No te cansas de hablar y correr a la vez?

—Tengo fondo.

—Lo tuyo no es fondo, es un abismo. —Ella se ríe y yo disfruto bastante con ese sonido.

—Pronto lo conseguirás tú también. Y mejoraremos el ritmo, ya lo verás. Solo hay que ser constante y tener paciencia.

Mientras nos dirigimos a mi casa, me habla sobre los minutos que corre al día y cómo se ve obligada a preparar el trabajo de sus alumnos para economizar su propia energía y evitar el agotamiento.

—Menos mal que la mayoría disfruta más con el trabajo de gimnasio.

—¿Y así tu descansas?

—Procuro hacer la rutina de pesas una vez al día. Unos músculos tonificados soportan mejor la sobrecarga de trabajo físico. Ya ves a Ronaldo. Esos abdominales no se obtienen por amor al arte. —Y me mira el vientre con atención, lo que consigue ruborizarme—. ¿Quieres ser como Aznar? El tío consiguió una buena tableta cuando le dio por ponerse en forma —recuerda con un tonillo de burla—. Y era mucho mayor que tú.

—Solo quiero conseguir un estado físico que me ayude a soportar el ritmo de vida que llevo y me libere del estrés. Durante esta hora no me he acordado del trabajo ni un instante y eso es algo poco habitual en mí.

—Deberías probar a tener un rato libre cada día y dedicártelo a ti. No solo está el deporte. Estar con los amigos, salir a cenar, al cine, a algún espectáculo...

—Ojalá tuviera tiempo; no sé cuánto hace que no voy al cine o al teatro en los últimos dos años. Pero esta es una buena manera de comenzar el día. Puede que la cambie para última hora de la tarde, aunque sería más inconstante debido a mi agenda. Ya lo iremos probando.

Al terminar la ronda de pesas y realizar veinte minutos de abdominales y estiramientos, nos dirigimos a la salida del gimnasio.

—He disfrutado mucho, Victoria, y he conseguido mis objetivos. Desconectar y hacer ejercicio.

—Entonces me doy por satisfecha. Eres voluntarioso y nada quejica. Espero que sigas teniendo esa actitud propia del buen alumno y puede que consigas un diploma. —Me sonríe, hasta que la inesperada presencia de Fran nos interrumpe porque Victoria le dedica toda su atención.

—Hasta mañana a la seis. Tengo una reunión temprano —me despido y huyo antes de que ella me fulmine con su mirada.

—Espero que estén las calles puestas a esa maldita hora —me grita y me hace reír una vez más.

No voy a tener tiempo para desayunar. Son las nueve y media y debo llegar al ministerio en quince minutos.

—¿Has entrenado dos horas y te marchas sin toma nadar? —me reprocha Fran cuando me ve cogiendo el maletín que dejé anoche sobre la butaca del pasillo para no entretenerme en mi despacho, convencido de que esta mañana iría con el tiempo justo.

—Ya pediré que me lleven algo —contesto sin prestar atención hasta que percibo una presencia inesperada en la cocina. Miro de nuevo y encuentro a Victoria sentada a la mesa.

—Fran me ha invitado a desayunar a cambio de que le prepare un plan de entrenamiento con pesas —me explica sonriendo—. Me ha convencido de inmediato, en cuanto me ha detallado el menú.

—Al menos alguien se come lo que me molesto en preparar —protesta el aludido mientras continuo embobado ante mi entrenadora. No hace ni veinticuatro horas que la conozco y me asombra comprobar lo bien que encaja en mi cocina y en compañía de Fran.

Abrumado por la sensación que esa mujer me provoca, me marcho sin ser capaz de despedirme, y en el ascensor me preocupo porque piense que me haya molestado encontrarla en mi casa. Nada más alejado de la realidad.




Capítulo 4

—C
 reo que a Javier le ha molestado que me quede. —Fran me mira como si acabara de decir una estupidez—. O quizás esté celoso.

—Cariño, por si no te has dado cuenta aún, soy gay —me reprende—. Y Javi lo sabe.

—Por eso lo he dicho. —Fran tose y enrojece porque casi se atraganta con un sorbo de café.

—¿No habrás pensado que Javi es gay? ¡Ay, dios mío! —Se ríe a carcajadas—. ¡Cómo se entere de esto!

—No seré yo quien se lo insinúe —contesto apresurada y abochornada—. No sé por qué lo he dicho. Lo siento. Pero es que os veo tan acoplados el uno con el otro, y tú te preocupas tanto por su bienestar... Si incluso le has bajado las toallas al gimnasio.

—Es que, precisamente, me ocupo de eso, de su bienestar. Para eso me pagaba y me permite vivir aquí. —Y esto último me deja algo intrigada porque no ha dicho «vivo aquí», ha incluido la palabra «permite». Fran se da cuenta de mis sospechas—. Vivo con Javi desde hace diez años. Me acogió cuando nadie daba un céntimo por mi futuro. Me ofreció casa, comida, ropa, dinero y toda su paciencia hasta que recompuse mi vida. Él me ayudó a encajar las piezas que forman esto —dice recorriendo su cuerpo con una mano—, y yo le devolvía el favor cuidando de su casa y organizando su vida privada. Javi siempre ha trabajado mucho y apenas ha dedicado tiempo a otra cosa.

—¿Cómo os conocisteis? —pregunto deseando que no sea nada demasiado escabroso que no quiera o pueda contarme porque siento una tremenda curiosidad por conocer el modo en que esta extraña pareja coincidieron en algún momento de sus vidas—. Si no te molesta contármelo.

—No me molesta, pero es una historia muy larga. —Me aprieta el antebrazo y me sonríe mostrando su sonrisa perfecta de anuncio de dentífrico. Mira que es guapo.

—No te preocupes. —Consulto el móvil para ver la hora—. Tengo más de dos horas hasta mi cita en la universidad con la tutora de mi doctorado.

—Entonces, comencemos por el principio. A los veinte años empecé a modelar y cuatro años más tarde ya desfilaba en algunas pasarelas importantes: Milán, Nueva York, París. Me sentía eufórico, triunfador, ganaba mucho dinero, tenía los amantes que quería.

—Eso no me extraña —lo interrumpo animándolo—. Te aseguro que eres el hombre más guapo que he visto en mi vida. —El sonríe complacido y me aprieta una mano—. Eres real, de carne y hueso y, espero que no te moleste, varonil cuando no permites que te aflore la pluma. —Fran suelta una carcajada.

—¿Sabes? No entiendo el motivo, pero, desde que te abrí la puerta de esta casa ayer por la tarde, supe que te querría para siempre, que encontraría una amiga leal y una confidente en ti. Eres natural, decente y auténtica; nunca muestras una doble intención y solo dices lo que quieres decir.

—Puede que tengas razón, aunque a veces me gustaría tener un filtro en esta bocaza; como sucede en estos momentos en los que debería meterme en mis asuntos.

—No me importa contártelo. Entiendo que te preguntes por qué un modelo de mi categoría acabó de asistente.

—No habría adivinado en años que hubieras sido modelo, pero sí que no encajas en este papel de mayordomo.

—Encajo, bonita, me siento a gusto y soy más feliz que nunca. —Y en su suspiro intuyo satisfacción—. No estaba preparado para enfrentarme al éxito, a las continuas llamadas telefónicas de mis ligues, a una agenda que me impedía respirar, a viajar de un lado a otro del mundo cada dos o tres días y, mucho menos, a recibir tantos elogios, sobre todo los falsos, los que te crees porque piensas que eres de los mejores y los mereces. Y es verdad que era bueno, le gustaba a la cámara y a los modistos, pero eso era solo mi profesión, no mi persona. Y no supe separarlos antes de que el demonio de la fama y la vanidad me poseyeran.

—Sí, es algo muy complicado de equilibrar —reconozco comprendiendo lo que quiere decir porque eso fue uno de los motivos que me alejó de David—. ¿Dónde termina el divo y empieza la persona?

—No podrías haberlo resumido mejor.

—A mi ex le ocurrió algo parecido. Cuando ganó el oro olímpico en Beijing, creyó que merecía todo lo que deseaba tan solo por ser quien era, que me merecía a mí. Yo sabía que me amaba, pero no por mí, era porque David así lo había decidido. Me gustaba su competitividad, nuestras ambiciones eran similares porque estaban relacionadas con el ámbito deportivo, pero cuando me pidió que me casara con él hace dos años, supe que estábamos destinados al fracaso porque yo no quería tener un trofeo por compañero y David, como persona, no me saciaba en ningún aspecto, aparte del físico.

—¿David Beltrán era tu novio? —me pregunta emocionado—. ¿Cómo pudiste dejarlo? El tío más bueno del mundo. —Suspira y deja los ojos en blanco—. ¿Y lo rechazaste?

—Tú vales más que él, al menos a mi gusto.

—Cariño, yo soy gay y él es un machote de los de verdad.

—De acuerdo, pero tiene la cabeza llena de más David Beltrán al que yo me volví alérgica. Vamos, termina de contarme cómo llegaste hasta aquí.

—Me destruí. Bueno, destrocé al modelo divino y rico que vivía en mí y estuve a punto de perder el resto en el camino. Salía cada noche en busca de fiesta y sexo, me aficioné al alcohol, a las drogas, consumía cocaína en esa época, y a la promiscuidad. Todo eso afectó a mi trabajo; en resumen, comencé a ser impuntual, a tener mal aspecto...

—Tú no tendrías mal aspecto ni muerto —aseguro tajante, admirando el rostro más perfecto y masculino que he tenido el placer de contemplar.

—Sí, lo tenía para las cámaras, cielo. Por más maquillaje que usaran, llegó un momento en que no podían disimular las ojeras y el rostro demacrado. Pero me atraía más la vida nocturna que mi trabajo y continué hasta que nadie quiso contratarme. Me entrampé con el camello que me suministraba la coca. Yo solo era un joven de veinticinco años al que su propia vida se le escapaba de las manos. —E intuyo que no lo dice para justificarse.

—¿Y tu familia? —Fran sonríe desganado.

—Mi padre no quiso saber nada de mí. Nunca me perdonó que fuera gay. —Se calla un instante y suspira de un modo que sé que le duele lo que va a decirme—. Mi padre tiene una mentalidad exageradamente arcaica, de los que creen que un hombre solo puede mantener relaciones sexuales con una mujer y ni siquiera debe existir entre ellos una simple amistad. Aunque mi familia era muy amiga de la de Javier, no se parecen en nada. En realidad nos conocemos desde niños, mismas guarderías, mismos colegios, mismos círculos de amistades, mismos clubs... Mi padre cree que la homosexualidad es un vicio y que, por lo tanto, se puede curar. Cuando recibí una descomunal paliza del camello al que le debía dinero fue a verme al hospital y me recriminó por lo sucedido. Me dijo que me lo merecía por vicioso; en ese momento puede que tuviera razón. Tiré mi carrera a la basura y me casé con el vicio. Cuando me dieron el alta hospitalaria dijo que si quería regresar a mi casa tendría que asistir a la consulta de un amigo suyo psicólogo y sacerdote para intentar curarme de esa enfermedad, que su amigo tenía una gran experiencia en esos casos y había conseguido que algunos cambiaran y que incluso se habían casado y tenían hijos. —Yo lo miro incrédula y asombrada ante esa ridícula idea.

—¿Y tu madre? ¿Cuándo aparece ella en esta historia? —Fran se frota la barba descuidada de dos o tres días antes de responder.

—Mi madre era una yonqui de Valium y Prozac, mezclados con bastante alcohol, a quien mi padre culpaba de mi vida descarriada, porque soy hijo único. Pero nunca mencionó que a lo largo de los últimos treinta años, que yo sepa, él ha tenido varias amantes, a veces dos o tres al mismo tiempo.

—Suele ocurrir. Los jueces más grandilocuentes y exaltados son los primeros que deberían mirarse su propio ombligo. ¿Hiciste lo que deseaba tu padre?

—Por supuesto que no. Me enfrenté a él, le dije que se guardara sus sermones y que se preocupara de él mismo y de sus amantes; me abofeteó y no he vuelto a hablar con él desde entonces. Aunque nos encontramos en el entierro de mi madre el año pasado, lo ignoré por completo. Ahora estamos inmersos en una batalla legal por la herencia de mi madre. Ella me dejó todo cuánto tenía y, por el valor económico, a él solo le correspondió la casa donde vivían. —Me enseña una sonrisa maléfica y se convierte en el demonio más guapo que haya existido jamás—. Me encanta que sufra, lo reconozco; estoy disfrutando de lo lindo viendo cómo enrojece de rabia cuando nos obligan a enfrentarnos. Yo lo ignoro por completo, finjo que no está en la reunión de notarios y abogados a los que compromete con sus asuntos legales para obtener un trabajo gratis; siempre se lo encarga a amigos suyos. Pero yo tengo de mi lado al mejor de los aliados, al invencible Javier López de Camargo. Él se ha expuesto a la ira de mi padre, ha ignorado sus comentarios malignos con los que lo acusa de gay, ha intentado hundir su carrera profesional y política, pero mi padre solo es un bocazas al que nadie escucha y a quien todos culpan de la lenta muerte de mi madre. Aunque haya conseguido que se retenga el cobro de mi herencia, quizás hasta que él muera dada la lentitud de la justicia, me siento satisfecho con que mi padre no llegue a disfrutar nunca de lo que dejó mi maltratada madre. El dinero ya no me interesa.

—¿Y no prefieres ignorarlo y pasar página?

—Yo he pasado página, mi padre no me roba ni un pensamiento ni me preocupa, pero estoy cansado, Victoria. Yo he pagado muy caro por los errores que cometí, y fue contra mí mismo. Así que ese hombre que mató a mi madre en vida no va a conseguir lo que ella conservó porque no tuvo la oportunidad de disfrutarlo, ya que él no se lo permitió; en ese aspecto, he decidido ser su juez y condenarlo. Lastimó a mi madre, fue consciente de cómo ella se deterioraba día a día y no hizo nada por remediarlo, me lastimó a mí con su actitud conservadora e hipócrita y, en lo que a mí respecta, no se va a escapar sin pagar por ello.

—Te entiendo. No se trata de venganza, sino de justicia. —Fran asiente conforme—. ¿Y cómo llegaste a trabajar para Javier?

—Paciencia, Vic, no falta mucho y ya estoy embalado —me exige sonriendo y apretando mi mano con suavidad—. Al salir del hospital me dirigí a mi apartamento y el dueño había cambiado la cerradura porque le debía tres meses de alquiler. Lo llamé por teléfono, le conté lo que me había pasado, que estaba convaleciente, y me respondió que si no tenía el dinero no teníamos nada que hablar y que mis pertenencias las vendería a cambio de lo que le debía. Mi ropa nada más valía tanto como el piso. Todo era de marca de grandes diseñadores, incluso los bóxers. Y ese cateto desgraciado lo malvendería en cualquier mercadillo. Solo le dejó al portero un par de cajas con unos pocos marcos de fotos y mi documentación.

—¿Por qué no lo denunciaste? —pregunto impresionada.

—¿Con qué? No tenía donde caerme muerto, mi autoestima estaba por los suelos y él se aprovechó de mi precaria situación económica, emocional y personal. Así que con la cara destrozada aún, cuatro costillas rotas y una muñeca escayolada, me puse a buscar trabajo. Conocía a gente relacionada con la moda y pude cobrarme algunos de los favores que me debían durante dos o tres meses hasta recuperarme del todo; en el pasado les hice publicidad gratis o llevé sus creaciones cuando estaban empezando. Pero ya no era nadie, no me contrataban ni siquiera como dependiente porque mis adicciones se habían hecho demasiado populares. Lo único que conseguí fue un trabajo en un club gay, por mi cara bonita. —Y entiendo que se refiere al comercio de la carne—. Y ya no pude caer más bajo; me convertí en un prostituto —reconoce con frialdad, como si me estuviera contando la historia de otra persona—. No acepté a la primera proposición, conservaba algo de dignidad, pero estaba mal acostumbrado, valoraba las comodidades y el lujo que proporciona el dinero. Así que dos meses más tarde, empujado por la necesidad y la codicia, acepté el trabajo y gané dinero con facilidad porque todos querían tirarse al guapísimo Fran Gálvez. —A pesar de su objetividad, estoy a punto de echarme a llorar; Fran lo intuye y me aprieta la mano una vez más con la intención de reconfortarme—. Tragué con ello a la par que fumaba cristal para soportar esa denigración de mí mismo. Y, casi en la treintena, de nuevo era un yonqui, esta vez más enganchado y degenerado. Tenía a los mejores clientes y me pagaban con dinero y con la meta que consumíamos en pareja. Si te nombrara a algunos de ellos se te desencajaría la mandíbula. —Bebe un trago de agua y me mira muy serio—. Esta historia sonará sucia y grotesca para una chica deportista y saludable como tú, con una vida dedicada al deporte y preocupada por la salud de los demás.

—Yo soy así como dices, pero no vivo ajena al mundo que me rodea. Llevo diez años fuera de casa, desde los dieciocho —Fran me mira sonriendo—, y he aprendido bastante sobre la vida, aunque, por suerte, no haya sufrido experiencias como las tuyas.

—Por suerte, cielo. Y te deseo de corazón que no vivas ninguna de ellas. —Y vuelve a su papel de narrador—. Un par de años después de mi debut en el mundo de la prostitución, uno de mis clientes asiduos, un hombre felizmente casado y honrado padre de familia, me propuso un viaje de fin de semana a Valencia donde él poseía una villa de lujo a pie de playa y acepté, por supuesto; se había convertido en mi mejor cliente. Tenía un BMW coupé
 deportivo que me encantaba y le pedí que me dejara conducirlo; él no me negaba nada de lo que le pidiera y me dijo que me lo regalaría si continuábamos juntos. El pobre hombre estaba enamorado de mí y le costé muy caro. El precio más alto que nadie puede pagar. Me llevé su vida. —No puedo controlarme y los ojos se me llenan de lágrimas mientras Fran se detiene un instante, acaricia mi brazo y continua contando su historia con frialdad—. Era temprano y esa noche apenas habíamos dormido. Yo intentaba adelantar un camión cuando su conductor pegó un volantazo y me embistió encajonándonos contra el quitamiedos de la carretera. Debí acelerar y salir de la trampa gracias al potente motor del coche que conducía, pero mis reflejos estaban agarrotados por los abusos de la noche anterior y no reaccioné a tiempo. Yo me sujeté con fuerza al volante y no sufrí más que unas contusiones y una clavícula fracturada; el copiloto, mi amante, no sobrevivió al fuerte golpe de la embestida y se rompió el cuello. Según la autopsia, murió en el acto y no sufrió. En cambio, yo pude salir del coche por mi propio pie. Tres niños de once, nueve y seis años perdieron a su padre esa mañana.

—Tú no fuiste el único responsable de ese accidente —replico al leer en el tono de su voz la culpabilidad que aún siente—. Tu amante y el camionero lo fueron tanto como tú.

—Aún no lo tengo claro. —Se calla un instante y cambia su semblante de dolor por el despreocupado que suele mostrar—. Los testimonios de los testigos que presenciaron el accidente sirvieron para culpar al camionero por lo sucedido, y la compañía de seguros se vio obligada a indemnizarnos porque además lo obligaron a pasar un control de alcoholemia y resultó positivo. La esposa de mi amante no estaba demasiado apenada por la muerte de su marido, yo supuse en esos momentos que parecía más bien aliviada de que su matrimonio llegara a su fin acompañado de una fortuna que mantendría a la familia más que bien durante el resto de su vida. Pero la aseguradora de mi amante indagó en las causas del accidente y en mí, la persona que conducía ese día, y, tras una conversación que se mantuvo en privado entre ellos, la viuda y yo, que en un primer momento no entendí el motivo por el que se requería mi presencia en la reunión, intentaron chantajearnos con hacer pública las tendencias sexuales del difunto si ella no aceptaba el cincuenta por ciento de la cantidad que le correspondía. «Piense en sus hijos, señora, y en el escándalo que soportarán cuando se conozca que mantenía una relación con un prostituto», le decían una y otra vez como si yo no estuviera presente.

»Hasta ahora me había mantenido al margen de todo el asunto, incluso encontraba curioso que fuera a sacar una buena suma de dinero proveniente de la tragedia, el dolor y la muerte. Estaba impactado aún por todo lo sucedido después de un mes cuando la aseguradora me citó y aún me asombró más lo que me plantearon.

»Fue en ese momento cuando me puse en contacto con Javier. Yo tenía treinta y uno y él veintisiete o veintiocho años, pero ya tenía experiencia profesional y estaba bien considerado. Lo puse al tanto de todo, desde el principio, como estoy haciendo ahora contigo, aunque entrara en algunos detalles más truculentos que él necesitaba conocer. En ningún momento de la larga conversación que mantuvimos me juzgó, solo escuchaba y preguntaba para aclarar algunas situaciones. Habíamos quedado a las ocho de la tarde y estuvimos hablando hasta las dos de la mañana. Le dije que no quería obtener nada de esa aseguradora mezquina, que los beneficios obtenidos a causa del accidente servirían para pagar sus honorarios y el resto se lo destinaría a un plan de ahorro para los estudios de los tres huérfanos. Debía encontrar un modo de limpiar mi conciencia por lo que mi vida asquerosa y viciosa había provocado. Por permitir que mi codicia y mi desidia me arrastraran hasta hacerme sentir miserable e indigno de mi propia vida. Yo tendría que haber muerto en ese accidente porque solo era un muñeco bonito al que cualquiera podía usar, y no me importaba que lo hicieran con tal de poder drogarme, obtener dinero para sentirme seguro y aplacar mi ansiosa vanidad. Así, poco a poco, fui regodeándome en mi escasa autoestima, en mi inutilidad como persona, me fui sumiendo en una profunda depresión, mientras, Javier se encargaba de poner a la aseguradora en su sitio, velar por los intereses económicos de la viuda y cumplir con mi encargo de donar mi dinero a los niños.

Cuando me encontraba al borde del suicidio y sumido en una apatía total de la que no luchaba por salir, Javier y Barbi se encargaron de mí. Yo no aceptaba la ayuda económica que me ofrecieron para pagar el alquiler o alimentarme, no quería nada, solo morir. Cuando les pedí que me dejaran terminar en paz, no me hicieron caso; Javi me contestó que aún no había llegado ese momento y me llevó a su piso, entonces vivía de alquiler dos calles más arriba. Me dijo que equivocarse era algo propio de todos los seres humanos, pero reconocerlo y tratar de enmendarlo solo lo hacían los más valientes. Ya ves, Javier consideraba valiente y generoso a una escoria humana que su vida solo sirvió para dejar huérfanos a tres niños. —Me levanto y lo abrazo sin ocultar mis lágrimas y cobijo su cabeza en mi pecho con fuerza.

—Creo que Javier tuvo razón entonces. Fuiste valiente y generoso y, aunque asumiste más culpabilidad de la que merecías por todo lo sucedido, te enmendaste y le diste a tu vida su valor real.

—Sí, eso es lo único cierto. Javier me puso en manos de un buen psicólogo, me pagó las carísimas sesiones, me dio techo y comida sin exigirme nada a cambio, incluso pasábamos un rato juntos cada noche viendo un partido de fútbol o una película, como si se tratara de dos compañeros que comparten piso. Cuando comencé a sentirme mejor, preparaba la comida, después me fui añadiendo tareas domésticas y ambos nos fuimos acomodando a la situación. Luego se empeñó en pagarme un sueldo porque decía que lo necesitaba para comprarme ropa o lo que se me antojara; yo llegué a su casa sin nada, cargado solo de mi propia miseria, y no quería recuerdos de esa vida miserable y superficial que había llevado hasta el instante maldito en el que sucedió el accidente. Entre Javier y Bárbara me animaron a retomar mis estudios, y gracias a la ayuda y el apoyo de ambos, acabé el grado de Diseño de interiores. Yo decoré este piso, y luego Barbi me ofreció y me ofrece algunos trabajos. Desde entonces vivimos juntos como ya ves, aunque Javi paga todas las facturas y yo colaboro ocupándome del mantenimiento de la casa y la cocina, nos respetamos y confiamos el uno en el otro.

—Menuda historia, Fran. Me siento muy orgullosa de ti, por el modo fabuloso con que te has rehecho a ti mismo.

—No lo habría conseguido sin la ayuda constante y paciente de Javier, y también de Bárbara. Sé que su condición heterosexual siempre ha estado en tela de juicio por mi causa, pero no le ha importado lo que piensen los demás. Es un verdadero héroe, te lo aseguro, y una magnífica persona.

Minutos más tarde, me despido de Fran con un par de besos y un afectuoso y sincero abrazo. Me dirijo a mi facultad aún asombrada y pensativa ante los infortunios que sufrió mi nuevo amigo y más impresionada aún por la confianza que ha puesto en mí al contarme su escabroso pasado.

No llego a casa hasta las siete y media, me siento tensa y nerviosa tras el ajetreo del día, sumado al hecho de haber conocido la historia triste y lamentable de Fran. Necesito relajarme y no encuentro mejor idea que pelear un poco con mi vecino Lucas. Sí, pelear de verdad.

Lucas es inspector de policía y casi tan experto como yo en defensa personal, tiene treinta y siete años y su estado de forma es más que aceptable. El salón de su piso vacío, bueno, en realidad, amueblado con un sofá y una pantalla bastante grande, nos sirve de ring
 . Así que, desde que nos mudamos casi a la vez y nos presentamos, peleamos de vez en cuando para mantener nuestros reflejos a tope y, porque no decirlo, para relajar la tensión que acumulamos en el día a día, para descargar adrenalina y desahogar algo de esa rabia interna que rumia en nuestro estómago y que todos tenemos y mostramos de tarde en tarde, como justifica mi padre el motivo por el que existe su profesión de policía.

Llamo a la puerta del piso de Lucas y espero con ansiedad que esté. Tiene un horario endiablado al estar destinado en la unidad especial de lucha contra el terrorismo; trabaja de noche, festivos, incluso días en los que debería estar prohibido trabajar, como dice mi padre: Navidad, Reyes, etc. Oigo voces que provendrán de la tele porque Lucas es bastante solitario y nunca he visto que traiga algún amigo a casa. Es homosexual, muy discreto, me confesó que por su profesión, y otro desperdicio para el género femenino ya que está como un tren con su casi metro noventa y un rostro atractivo a rabiar. Vivian ha intentado ligárselo en varias ocasiones, pero él se ha especializado en darle largas y ella se ha rendido, o más bien ha entendido sus directas indirectas, como por ejemplo: «Vivian, no me meteré en la cama contigo porque me recuerdas a mi madre».

—Hola, pistolero. —Aún lleva el arma colgada en la sobaquera—. ¿Te apetece echar unos rounds
 ?

—¿Has tenido un mal día? —me pregunta invitándome a pasar con un gesto de su mano.

—No tan malo como raro —respondo sonriendo—. Me gustaría quitarme la sensación extraña que tengo en el estómago. Contigo me desquitaré y saldré como nueva.

—Cuidado conmigo —me replica quitándose las botas mientras yo extiendo una gruesa y gran alfombra que utilizamos como tatami, regalo de Vivian ya que iba destinada a la basura—. Mi día ha resultado tan frustrante que pensaba sumergirme en la bañera un rato, así que pienso desquitarme por hoy y por la última paliza que me diste.

—Calla y calienta, vaquero, antes de que patee tu trasero peludo.

—No sabes si lo tengo peludo —me dice con una sonrisa resplandeciente en el fondo de una barba oscura y espesa de dos días—. Aún no te lo he enseñado.

—Sí, lo hiciste hace tiempo, ¿O no te acuerdas que casi te quito el pantalón de chándal? —Sus carcajadas ya consiguen hacerme sentir mejor—. Usa leggings
 o mallas, son más seguras.

—No puedo ponerme leotardos. Es de mariquitas. —Y soy yo la que se desternilla en ese momento aunque esté en posición de chumbi—. Prepárate porque te ganaré por primera vez esta noche.

Acabamos tumbados sobre la alfombra, ya agotados, relajados y mirando al techo, como casi siempre que combatimos y luego uno de los dos comienza a desahogar sus penas o sus miedos.

—¿Y de dónde venía esa sensación desagradable?

—De un nuevo amigo, Fran, exmodelo, decorador de interiores y la persona más entrañable y cariñosa que he conocido. —Me giro para observarlo antes de continuar—. Es homosexual, como tú, y guapísimo, también como tú.

—¿Más guapo que yo? —me pregunta divertido—. Me extraña.

—Haríais una bonita pareja. Aunque no me parece que Fran tenga ganas de lío. Ya me entiendes.

—¿Por? ¿Malas experiencias?

—Dignas de una novela. Te sorprenderías. Pero no soy ninguna chismosa, ya me conoces, y no te las voy a contar. —Me mira con el ceño fruncido esperando que le suelte algo—. Puede que algún día venga a verme y, si se da el caso, llamaré a tu puerta y te lo presentaré. Si os caéis bien y desea contarte algo, que lo haga.

—Me habría venido bien escuchar males ajenos, así los míos no resultarían tan pesarosos.

—Pues escucha este notición. Estoy entrenando al ministro de Justicia.

—¿Al actual? —Asiento sonriendo y haciéndome la interesante—. ¿En serio que entrenas a López de Camargo?

—Así es. Vive con Fran. —Y eso atrae su total atención—. No son pareja; la verdad es que el ministro no parece gay, pero sí es cierto que se entienden como un matrimonio. Y bien avenido. —Beso a Lucas en la mejilla que se ríe aún tumbado sobre la alfombra y me levanto—. Gracias por el combate; ya me siento mejor. Y a ver si mejoras, que como te cojan los malos, lo más probable es que acabes en el hospital. Seguro que no son tan magnánimos como yo.

—Aún no me has visto utilizar los puños. Ese es mi punto fuerte.

—¡Ah! ¿Pero tienes alguno?

—En la próxima ocasión —me amenaza de rodillas y señalándome con un dedo estirado—, el combate será a muerte. —Y la que al final sale riéndose de la sala soy yo—. Gracias por este rato —grita a mi espalda.

—A ti, hermoso. —Eso decía mi abuela paterna a los muchachos que lo merecían.

Me acuesto a las diez agotada y relajada después de un largo día y me duermo pensando en el entrenamiento que realizaré con el ministro al día siguiente. A las seis de la mañana, recuerda mi cerebro. Será capullo.




Capítulo 5

A
 penas son las diez de la mañana cuando recibo una llamada de mi padre.

—Buenos días, papá —lo saludo contento de hablar con él otro día más, aunque a sus setenta años está en buena forma física y mental.

—Javi, hijo, ¿dispones de unos minutos libres?

—Para ti, siempre, viejo carcamal. —Se ríe por mi broma como yo espero que suceda.

—Se trata de un asunto político. ¿Cómo va la reforma de la Ley Orgánica? —Mi padre ha sido juez durante cuarenta años y solo hace un par que se jubiló, con desgana porque él habría seguido algunos más en su puesto.

—Por ahora, lenta y con recortes. Hemos conseguido llegar a un consenso respecto a algunas medidas que agilicen la Justicia y mejoren el reparto de la carga de trabajo entre juzgados, lo que permitirá una mayor especialización de jueces y magistrados. El resto de mi proyecto queda en espera.

—Lo que se necesita son más jueces y ampliar los juzgados. Al menos por una vez que se incremente el presupuesto del Ministerio de Justicia. Los ciudadanos se quejan de la lentitud, con motivos, pero a nadie se le ocurre pedir un aumento del dinero que se nos dedica.

—En esta legislatura eso no va a suceder —reconozco convencido—. Fue lo primero que le pedí a Rafael cuando me propuso el nombramiento, pero me pidió paciencia y me prometió que lo conseguiremos en la siguiente.

—Si ganamos las elecciones. Si la izquierda se rearma y se une, perderemos el gobierno. —Guarda silencio un instante—. Tengo noticias sobre ti. Los partidos se están renovando al igual que sus miembros. Quieren caras nuevas que los votantes no asocien con ningún caso de corrupción. Ya sabes que te eligieron por tu juventud.

—Vaya, hombre. Espero que mi talento también tuviera algo que ver en mi elección como ministro. —Papá suelta una carcajada.

—Por supuesto que la tuvo, si no hubiera sido así, imagino que no contarían contigo para convertirte en el nuevo vicepresidente del partido. —Lo escucho sorprendido y permanezco en silencio porque no lo esperaba tan pronto—. Rafael te va a proponer como su sucesor. Tiene una fe y una confianza en ti inquebrantables. —Aún no puedo hablar—. Tu labor en el ministerio no ha defraudado a nadie, al contrario, tu carisma y tus adeptos, dentro e incluso fuera del partido, suben como la espuma. Y los medios de comunicación te adoran por tu lenguaje claro y conciso y tu franqueza. —Mi padre se ríe mientras yo no puedo abrir la boca—. Hoy por hoy, te consideran el político más honesto de este país y están expectantes ante la incipiente reforma de la Ley del Aborto, como prometió Rafael que se realizaría. —Esa maldita ley que me quita el sueño—. Necesitan a alguien como tú, alejado de la corrupción que cada vez salpica más cerca del presidente, alguien que proyecte una imagen de modernidad y progreso, con ideas liberales y mucha sensatez. Serás el hombre apropiado para dirigir un país —termina orgulloso.

—E imagino que tú tienes que ver algo en todo esto —susurro impresionado por sus palabras—. Ya sabes que no comulgo con las ideas de Rafael. Ni en cuanto a clases sociales se refiere ni con el neoliberalismo. Esas tendencias nos han dirigido hasta esta crisis social que nos asfixia.

—Rafael lo sabe y es consciente de sus errores. El partido y el país necesitan gente con nuevas ideas, abierto al acercamiento entre banderías políticas. En España, pasarán muchos años antes de que se vuelva a obtener mayoría en las elecciones; y me refiero a cualquier partido. Nos seguimos basando en ideologías del pasado, cuando lo único que se necesita hoy en día para gobernar es sensatez y honestidad.

»Javier, sabes que para mí no solo eres mi hijo. Además, te respeto como abogado y más aún por esa humanidad tuya que nos dejas a todos en pañales; lo que hiciste por Fran no lo hace cualquiera, a pesar de las habladurías que aún se comentan respecto a tu condición sexual. Te he visto convertirte en un hombre de moral intachable, lo has demostrado desde muy joven; eres un demócrata a ultranza, y te desvives por hacer cuanto puedas por mejorar tu país y ayudar a los ciudadanos. No debes mostrarte inseguro ahora que comienzan a delegar en ti responsabilidades de más peso.

—No me asusta ese aspecto de mi escalada política. Estoy de acuerdo contigo en cuanto dices y ahora mismo estoy donde siempre he ambicionado llegar, además, conozco las leyes al dedillo, tanto las fiscales como las administrativas. Me preocupa más la parte humana de mi ascenso. Los enemigos que surgirán en cuanto Rafael comience a mover las piezas de este puzle. Tomás Piedrahita está convencido de ser el elegido como candidato a presidente del partido y del Gobierno.

—¿Qué me dices de tu relación con Lara Piedrahita?

—Papá, solo somos buenos amigos que nos hemos acomodado a ejercer como acompañantes el uno del otro cuando lo hemos necesitado. —De repente y de forma inexplicable, la imagen de Victoria sonriendo asalta mi mente—. Nunca habrá algo más entre nosotros.

—Rafael esperaba que Tomás no se tomaría mal su relevo porque a cambio su hija se convertiría algún día en la esposa del presidente del Gobierno. La realidad de tu relación con Lara te perjudicará dentro del partido, aunque no creo que suponga un obstáculo insalvable en tu carrera. Rafael está decidido a presentar los cambios a primeros de año y no creo que un berrinche de Piedrahita lo frene.

—Tomás tiene poderosos aliados en el partido y en el Gobierno —reconozco con el desagrado que me provoca la sola mención de ese mal hombre—, lleva ejerciendo de diputado toda su vida, y toda la división antigua del partido estará de su parte. Eso supone que contaría con el apoyo del veinticinco por ciento de los afiliados y aún puede obtener algo más de los indecisos poco dispuestos a los cambios ineludibles que Rafael no ha querido realizar durante esta legislatura por miedo a perder su aplastante mayoría.

—El discurso del presidente debe cambiar durante estos meses. Es preciso que comience a hablar sobre la necesidad de ser pragmáticos desde la presidencia e incluso desde el partido, de adaptarse a los nuevos tiempos sin desviarnos de nuestra base ideológica. La juventud capitanea muchos Gobiernos europeos; parece una tendencia. Se debe elegir a las personas adecuadas a los momentos que vivimos y no al contrario, como ha sucedido hasta ahora con la mayoría de los dirigentes políticos de este país, quienes han intentado adaptarlo a su propia ideología, cuando lo que deben hacer es ajustar las distintas corrientes a los grandes y rápidos cambios que suceden en el mundo global.

—No todos los políticos ni los altos funcionarios perciben esa necesidad de adaptación al futuro inmediato, papá. Tú siempre has tenido una mente abierta ante los nuevos avances tecnológicos y sus efectos en las nuevas generaciones, a la transformación de Europa en un gran Estado, al acercamiento hacia Oriente y al hermanamiento con Occidente, y estás convencido de que con el radicalismo, ya sea ultraconservador o socialdemócrata, no se puede gobernar en un sistema capitalista y democrático. Este es el que tenemos y debemos asumirlo de una vez. Y esta es la influencia ideológica que has depositado en mí —le digo sonriendo agradecido aunque no me vea—, la amplia gama de matices que existe entre el blanco y el negro. Es lo que me enseñaste sobre política.

—Agradezco tus palabras, Javi, y ojalá algún día tú puedas oírlas de boca de tu hijo por resultarle útil de algún modo. Ahora lo que me preocupa son las represalias que tomará Piedrahita contra ti.

—Al igual que sucedió a causa de mi relación con Fran, yo siempre he sabido a lo que me exponía mientras mantenía mi relación con Lara, me condenaba a habladurías y comentarios sobre lo conveniente que sería que nuestra amistad acabara en noviazgo, aunque jamás, por ninguna de las dos partes, se hubiera hablado de algo serio. No creo que ella se atreva a decir lo contrario.

—Todos conocemos el carácter machista de Piedrahita que contiene por no perder puntos de cara a la opinión pública, y estoy convencido de que culpará a su hija por no haber sabido atraparte. Ese hombre no tiene cabida ni en el partido ni en la política actual. Es decimonónico.

De repente me invaden el remordimiento y las dudas por causarle algún daño a Lara debido a la relación que hemos mantenido durante años y que, yo siempre he dado por sentado, es amistosa, aunque disfrutáramos de algunos privilegios. En este momento, entiendo que quizás ella tuviera otras expectativas sobre nosotros y me siento en la obligación de aclararlo.

—No encuentro una razón ni un motivo que me haga dudar sobre tu valentía, tu honestidad y tu valía, personal, profesional y política. Esperaremos acontecimientos, Javi, y luego actuaremos en consecuencia.

—No le cuentes nada sobre esto ni mi madre ni a mi hermana.

—No tenía pensado hacerlo. Por ahora, queda entre Rafael, tú y yo.

Cuando cuelgo el teléfono, tras despedirme de mi padre, me tomo unos minutos en pensar sobre lo que acabamos de hablar. Y, a pesar de su convencimiento en mi valía para gobernar un país, no puedo evitar que surjan las dudas que siempre me asaltan al reflexionar sobre mi carrera política y el pánico que me invade al pensar en fallarle a mi padre o a mí mismo. Incluso en la investigación que se llevará a cabo sobre mi vida personal por lo mucho que podría perjudicar a Fran si sus antecedentes salieran a luz ahora que parece recuperado por completo, y en las habladurías sobre nosotros que traería consigo su condición homosexual, algo que molesta más a él que a mí. Que Fran y yo no podamos ser amigos es lo mismo que tampoco lo puedan ser un hombre y una mujer, o una mujer lesbiana y otra heterosexual.

Odio los encasillamientos, el continuo apartheid
 que con tanta facilidad se define en la sociedad ante diversas causas, ya sea por el sexo, la raza, la religión o cualquier otra que se inventen los tarados sociales y que solo son útiles para segregarnos un poco más cada día, sin tener en cuenta lo mucho que cuesta eliminar su rastro de aquellas mentalidades cerradas y confusas, el perjuicio que ocasionan en las personas marginadas y la falta de gravedad que supone a las conciencias de los que lo imponen. Nada de esto tiene cabida en la sociedad actual y, en cuanto ocupan el mínimo espacio, aparecen esas minorías radicales que solo dañan a la tolerancia, a la democracia y a la pluralidad en todos los aspectos antes mencionados. Es una lucha constante y frustrante porque cuando crees que hemos avanzado un paso, sucede cualquier altercado que, por simple que sea, te hace retroceder tres. Y vuelta a empezar pero, en esta ocasión, desde más abajo.

Esto me hace dudar de mi paciencia y, aunque no me falta constancia y capacidad de esfuerzo, no sé si seré capaz de enfrentarme a tanta deshumanización, a tanta falta de solidaridad y a más intolerancia.

Me he perdido en esta reflexión durante unos minutos y recuerdo que yo no soy una persona que se entretiene ante los problemas; yo suelo analizarlos y buscar soluciones que palien las dificultades de la manera más adecuada y que beneficie a todos los involucrados. Esa es mi manera de actuar, pragmática, sensata y honesta. No debo olvidarlo y dirigir mi carrera política bajo esas premisas.

De nuevo, una llamada personal interrumpe mis cavilaciones. Y me parece bastante casualidad que sea Lara. No solemos hablar un martes o miércoles a no ser que nos encontremos en la sede del partido, por ello imagino que algo inusual ha ocurrido.

—Hola, Javi. —Por el tono de su voz intuyo que está preocupada—. Puedo entretenerte unos minutos.

—Dime, Lara —me ofrezco con amabilidad y empiezo a sospechar el motivo de su llamada—. ¿Sucede algo malo?

—No. Bueno, en realidad, no estoy segura. Pero mi padre está muy alterado después de mantener una reunión a solas con Rafael. Y quería saber si estás al tanto de alguna novedad, algo que haya sucedido en estos días.

—No —miento convencido, consciente de mi falta de autoridad para hablar sobre la verdad que imagino; no comentaré con nadie el asunto que mi padre me ha contado hasta que Rafael en persona me lo confirme. No será la primera vez que surjan cambios de última hora, así que no pienso precipitarme—. No sé que puede haber pasado. Hace varias semanas que no hablo con Rafael, a no ser en el Consejo de Ministros del viernes pasado. Y tú eres la persona que mejor sabe lo que se cuece en la sede. —Quizás ella sepa algo sobre los planes del presidente y prefiera no contármelo.

Aunque Lara no tiene ambiciones políticas, sí es una excelente gestora y organizadora, conoce a todos los que trabajan en nuestro partido, incluidas sus familias, y dirige la central de la agrupación desde hace una década sin ambicionar ningún otro cargo, por lo que no resulta un rival para nadie y, debido a su talante conciliador y a su discreción más que demostrada, Lara acaba enterándose de cualquier chisme o cambio que se vaya a producir, a veces antes que los afectados.

—Entiendo. Tampoco mi padre ha querido comentarme nada de lo que haya ocurrido. Pero te aseguro que parecía a punto de sufrir un infarto. —Siento que un escalofrío recorre mi espalda al imaginarme a Tomás con el rostro enrojecido por la ira y las venas de la garganta a punto de reventarle; una imagen propia de él en un momento de exaltación que ya he presenciado en alguna ocasión—. Ya sabes que no suele discutir con Rafael y la relación entre ellos durante estos dos últimos años ha funcionado mejor que nunca.

—Es cierto. Parece que limaron las asperezas que existían entre ambos antes de las últimas elecciones. —Aunque creo que es el chantaje al que lo somete Rafael a causa de los casos de adulterio que Tomás ha cometido, al menos los que han salido a la luz pública, y a los que Lara y el resto de su familia viven ajenos; o eso prefiero creer.

—Espero que la tensión que parece haberse generado entre los dos, los problemas que la hayan provocado, se solucionen pronto. El partido necesita ahora más estabilidad que nunca, después de la crisis ocurrida en Murcia, las últimas encuestas no aportan nada nuevo.

—Esos resultados cambiarán en cuanto se apruebe la reforma de la Ley Orgánica. La hemos realizado teniendo en cuenta los problemas más urgentes y todos los partidos entenderán la necesidad de llevarla a cabo si queremos que mejoren y se dinamicen los canales de la justicia en este país. Me siento optimista respecto a esta reforma.

—Has trabajado duro hasta darle la forma precisa, has tenido en cuenta el consenso de los demás partidos y ahora debes sentirte orgulloso de tu trabajo. Yo estoy muy orgullosa de ti, Javi. —Y no entiendo el motivo, pero no me gusta el tono que ha empleado en sus últimas palabras—. A ver si nos vemos este fin de semana y tomamos algo; hace mucho que no charlamos fuera de la sede.

—No creo que pueda, Lara. Estoy muy ocupado.

—Bueno, no te entretengo más —dice decepcionada por mi rechazo—. Si tienes un hueco libre, acuérdate de mí.

Y con esa despedida en la que refleja con claridad sus expectativas sobre nosotros, acaba de sentenciar nuestra relación. Hablaré con ella lo antes posible; es evidente que me he estado engañando a mí mismo, que he estado tan centrado en alcanzar mis objetivos que no me he percatado del daño que estoy convencido le ocasionaré a Lara cuando ponga fin a nuestra relación íntima.




Capítulo 6

L
 a mañana, mejor dicho, la madrugada, porque son las cinco y media cuando entro en el metro, es fría para finales de septiembre y me alegro de haber cogido uno de los gorritos de lana que uso en invierno; aunque me desprenderé de él en cuanto empiece a correr, ahora lo agradezco.

Hacía años que no salía a esta hora —recogerme, puede—, y vaya caritas que lleva la gente que acuden a sus trabajos. Desde luego que empezar el día tan temprano debe resultar agotador, sobre todo si no regresan a sus hogares hasta diez horas más tarde por lo menos. Menudo rollo pasarse cinco o seis días de la semana con este horario, y, para colmo de males, si el trabajo que vas a desempeñar no te agrada y te ves obligado a hacerlo porque hay que comer todos los días. Suerte la mía que me encanta mi profesión y puedo echarme una siesta a mediodía después de este madrugón, gracias a la ayuda de mi padre que me paga el alquiler y otras cosas. Por eso, nunca hay que quejarse.

Al llegar al edificio donde vive Javier, siento la tentación de atravesar el portal y esperarlo dentro, calentita y sentada en el mullido sofá que veo tras el cristal, pero la mirada del portero estirado que me atendió el otro día consigue que lo piense mejor. Así que entraré en calor estirando mis músculos mientras aparece mi alumno.

—Buenos días —me saluda Javier a las seis en punto como habíamos quedado y me parece algo preocupado porque me ha mirado con el ceño arrugado.

—Buenos días. ¿Agujetas? Ayer olvidé aconsejarte que te tomaras un par de aspirinas, por si acaso.

—Me habría venido bien el consejo. La verdad es que siento las piernas muy pesadas.

—No te preocupes. Hoy mejorarás con el yoga. Ya lo comprobarás más tarde.

Vamos caminando en silencio y de reojo compruebo que su ceño sigue con la misma marca que provoca la intranquilidad.

—¿Has dormido bien? —pregunto algo preocupada.

—La verdad es que sí. Mejor que días atrás. —Su respuesta es seca y, como aún no he aprendido a contenerme, se me escapa otra pregunta.

—Entonces ¿por qué pareces molesto? —Me mira un instante y parece sorprendido—. Tu cara es un libro abierto. Debes ser un pésimo jugador de póker.

—Tienes razón; en mi época de estudiante se me daba fatal. Y no estoy enfadado ni nada por el estilo —me responde serio, como es él—. Es el último día que empezamos a las seis. Debí darme cuenta antes. —Y se rasca la barba incipiente en un gesto despreocupado—. Si un día no puedo a las siete, cambiaremos el entrenamiento a la tarde, si te viene bien.

—No ocultaré que me encanta esa idea, pero no entiendo el motivo —comento con gran curiosidad.

—¿A qué hora has salido de tu casa? —Extrañada, contesto que a las cinco y media.

—No pensé en que andarías sola por la calle a esa hora.

—Yo y, calculando a ojo por la afluencia de personas que me he encontrado en el metro, unas cien mil personas más, como mínimo. —Me detengo con brusquedad y espero que me mire—. ¿No estarás preocupado por eso? —De repente, parece avergonzado—. ¡Del Partido Conservador tenías que ser! —exclamo sin pensar—. Si quieres te doy una paliza aquí mismo para demostrarte que no soy una damisela en apuros. ¿Sabes que estamos en el siglo XXI
 ? Y te recuerdo que soy experta en defensa personal —le aclaro ofendida.

—Conozco todas tus capacidades, pero es mi responsabilidad que estés segura porque trabajas para mí a esta hora.

—¿Y puedes decirle lo mismo a todas las mujeres que me acompañaban en el metro? Porque te aseguro que viajaban el mismo número que hombres; quizás más. —Javier permanece en silencio y algo perplejo cuando comenzamos los estiramientos porque hemos llegado al parque y no puedo contener mi reprimenda—. ¡Fíjate, Javier! —le digo señalando hacia una chica que pasa corriendo por una calle paralela a la que estamos—. ¡Una mujer corriendo a las seis de la mañana! ¡Y va sola! No entiendo cómo se atreve a arriesgarse de esa manera. —Javier me observa muy serio y con cara de pocos amigos—. Después protestará si la asaltan o la violan. ¿No crees que lo tiene merecido por someterse de manera voluntaria a correr ese riesgo?

—Para ya, Victoria —me regaña con un vozarrón—. No soy ningún machista retrógrado. Todo lo contrario. Lo he tratado como un asunto personal. Quizás me haya preocupado por ti más de la cuenta, pero no he podido evitarlo.

—Es evidente —digo con retintín y comienzo a correr con él a mi lado—. Seguimos manteniendo las ciento setenta pulsaciones. Te perdono y estamos en paz.

—¿Por qué? ¿No sabía que teníamos una deuda?

—Ayer en tu casa, cuando te marchabas, me miraste muy serio y pensé que estabas celoso. —Y en ese instante me arrepiento otra vez y me pregunto cuándo seré capaz de mantener la boca cerrada.

—¿Por qué iba a estar celoso? No me molestó que desayunaras con Fran. Al contra... —se interrumpe y evito mirarlo—. ¿Celoso porque me estuvieras robando el novio? —Continúa indignado—. ¿Crees que soy gay? ¿Te parezco homosexual?

—No hace falta ser amanerado para ser homosexual. Mi vecino es inspector de policía, es homosexual y uno de los hombres más duros que conozco. Además, como os entendéis tan bien... Pues sí, lo confieso. Lo pensé. Parecéis y actuáis como un matrimonio feliz. —Y sonrío intentando disimular mi metedura de pata—. A Fran le pareció muy divertida mi confusión.

—A mí no me divierte, en absoluto —gruñe—. Aunque imagino que no eres la única que lo piensa. Ser soltero, a punto de cumplir los treinta y ocho y viviendo con un hombre reconocido como homosexual... No es de extrañar tu interpretación. Ni la de los demás.

—Ya lo sé. Somos unos hipócritas —reconozco sincera—. Nos declaramos tolerantes a boca llena y, a la primera ocasión, etiquetamos a las personas. —Mi curiosidad se despierta más aún—. ¿Y cómo se maneja eso en política?

—Mis amigos saben que soy hetero cien por cien. Los demás, no me importa lo que crean. Así de simple.

—¿Y no crees que incluso ellos piensen que te acuestas con mujeres por cumplir con tu papel de macho y por no perder tu poder político? No me he enterado de que haya habido ningún ministro gay. Ni siquiera un diputado.

—Los hay, Victoria, hombres y mujeres. Incluso en mi partido hay bastantes afiliados. No somos tan conservadores como la mayoría de la gente cree.

—Te pido disculpas por mi ignorancia y me alegro de que sea así. —Le impresiona la naturalidad y la sinceridad con las que reconozco mi error—. La condición sexual tiene tan poco que ver con la capacidad de gestionar o dirigir una ciudad o un país como el color de la piel. Así lo demostró la elección de Obama. Y debo decirte que lo que hiciste por Fran es admirable y heroico.

—Ahora he pasado de gay a héroe —me replica burlón y se quita importancia.

—Bueno. También puede haber héroes homosexuales, ¿no? —Javier se ríe más relajado—. ¿Pulsaciones? —Me recuerdo a mí misma que no estoy entrenando con un amigo, no debo olvidarme de que Javier es un alumno-cliente y que me paga por un trabajo bien hecho.

—Ciento setenta y dos. Hora de que me hables si no quieres acabar haciéndome el boca a boca.

—En esta clase está prohibido coquetear con la entrenadora, Javier. Lo especifico en mi contrato.

—Aún no tenemos ningún contrato —protesta jadeando—. Y no estaba coqueteando. Estaba sugiriendo una necesidad que puede surgir en cualquier momento como sigas obligándome a hablar.

—Estás peor de lo que esperaba. ¿De verdad que no eres o has sido fumador? ¿O es que te pasas las noches de juerga y consigues ocultarlo?

—Esa boquita tuya, aunque sea preciosa, te va a meter en más de un lío como no empieces a controlarla.

—Vale, vale. Estaba bromeando. No estás tan mal —lo animo a la vez que lo empujo levemente con mi hombro, de forma cariñosa—. Reconozco que te impongo un ritmo acelerado para tratarse del segundo día de entrenamiento. Mientras no te pases de pulsaciones es que vamos bien encaminados. ¿Sabes? —Decido cambiar de tema para distraerlo—. Mi casera, como ya te conté, es transexual y una magnífica persona, sensata y honrada. Aunque no asimila que tiene más de sesenta años, se quita unos cuantos, y le gustan los chicos jóvenes —susurro sonriendo—. No más de cuarenta. —Lo miro seria y añado—. Tú le encantarías. —Y si las miradas matasen, yo habría muerto en este instante—. Tienes la edad ideal para Vivian y eres más alto que ella; otra de las condiciones necesarias porque Vivian mide uno ochenta. —Javier emite un bufido poco apropiado dada su condición de ministro—. Un pedazo de mujer.

—No es mi tipo —gruñe—. Las mujeres de la edad de mi madre no despiertan mi interés...

—¿Carnal? ¿Sexual? —Él se limita a aspirar un sí—. Te entiendo, aunque no sé si tu madre tiene tanta marcha como Vivian. Hemos salido juntas algunas ocasiones y siempre soy la primera en decir «vámonos a casa». Además de beber el doble de copas que yo; le encanta el gin tonic. Me contó que, hace unos veinte años, se fue a Cuba y se casó con un chico de color mucho más joven que ella, por supuesto. El matrimonio duró lo justo para que a él no lo deportaran y lo mantuvo en el aspecto económico hasta que le homologaron sus estudios de Medicina.

—Qué caritativa —me dice con sorna.

—Se parece a ti. Muy altruista. Como tú hiciste con Fran. Salvo que ella ha hecho lo mismo con dos chicos más... ¡Dios mío! —exclamo perpleja—. Estoy denunciando a Vivian ante el mismo ministro de Justicia.

—Eres una bocazas. Ya te lo he dicho.

—¿No lo tendrás en cuenta? Vivian es una buena persona y lo hace por los chicos. Bueno, y por sexo —susurro—. Pero ellos estaban encantados y aún la visitan de vez en cuando; puedo testificar a su favor. Para dos de ellos que ya se han casado y tienen hijos, se ha convertido en la tía Vivian.

—Como si no tuviera cosas más importantes que hacer que preocuparme por los matrimonios de Vivian.

—¿Te han dicho que eres bastante gruñón?

—Sí —me responde tan sincero como frío.

—Pues no me parece bien en un político. Si tienes aspiraciones de continuar, deberías ser más sociable.

—Lo soy. Casi siempre —jadea—. Con las personas que no me juzgan por vivir con un homosexual.

—Yo no te he juzgado —grito enojada—. Me he confundido. Me da igual tu condición sexual.

—Mientras te pague —me está provocando y yo le sigo el plan.

—¡Oye! Tengo que ganarme la vida; llevo diez años estudiando en la universidad y aún no he acabado, seguro que más tiempo que tú que ganarás cinco o seis mil euros al mes.

—Mi cargo no tiene horario ni de entrada ni de salida. ¿Cuántas horas al día trabajas tú? En proporción ganas más que yo. Y no vamos a comparar las responsabilidades.

—Eso me ha ofendido.

Responsabilidades te voy a enseñar ahora mismo por menospreciar mi trabajo y mi preparación. Y aumento el ritmo de carrera de forma progresiva. Como buen machito que se precie, prefiere que le reviente el corazón a quedarse atrás y mantiene el paso parejo al mío, hasta que dice:

—Ciento ochenta y dos. —En un jadeo que me hace sonreír, pero lo ignoro y sigo un poco más. Está sano como un roble y no le pasará nada por sufrir un poco, con lo que aprenderá a no menospreciarme. Mi yo macabro se ríe frotándose las manos porque Javier está a punto de recibir una buena lección—. Victoria, echa el freno —me ordena a la vez que se retrasa.

—Perdona. Me he despistado. Dijimos que ciento setenta. —Está viendo la burla en el tono de mi voz; lo refleja su rostro cada vez más enojado—. Es que esto de trabajar tan poco me tiene bastante desentrenada. Total, ¿qué responsabilidad tengo hacia ti? ¿Evitar que sufras un infarto? Ya me ha sucedido un par de veces...

—Vale. Lo he pillado.

—¿Pulsaciones? —pregunto en tono profesional y digno.

—Ciento setenta y cuatro.

Me mantengo a ese ritmo, pero corremos en silencio hasta que cumplimos los veinticinco minutos y comienzo a ralentizarlo. Cuando empezamos a caminar su pulso ha bajado y le vuelvo a preguntar.

—Ciento cuarenta.

—Que sepas que controlar tu pulso me sale por pura suerte. Este trabajo es así. No necesita ni conocimientos ni preparación. Solo hay que tener el fondo de un camello y estar trotando ocho horas al día. Ni aún así ganaría lo mismo que tú.

—De acuerdo, Victoria. Reconozco que he estado desacertado al medir nuestras responsabilidades. —Y me convence con su disculpa porque su mirada refleja una honestidad que no he visto jamás en otra persona—. Cada profesión tiene las suyas. Me he pasado de la raya.

—Sí señor. Te has pasado bastante. Eso le suele pasar a la gente conservadora y de derechas —Javier mira al cielo y suspira con las manos apoyadas en las caderas—, que se creen que todos hemos nacido en una cuna de plata y hemos tenido las mismas oportunidades que ellos. Y con vosotros en el gobierno de este país durante tres años más, las desigualdades irán aumentan... —Él me interrumpe sin perder la calma.

—Jamás me he sentido más que cualquier otra persona y tampoco me sentiré culpable de las buenas oportunidades que me ha ofrecido la vida. Tengo dos licenciaturas y hablo tres idiomas, así que puede que haya estudiado tanto o más que tú. Y sí, mis padres me han apoyado siempre, en mis estudios y en mi carrera profesional. Es lo que tiene la vida, desigualdades que te aseguro que me gustan tan poco como a ti. No me siento responsable de la crisis económica que sufrimos, pero procuro trabajar por solucionarla. Por eso llevo veinte años metido en política, para intentar mejorar el mundo en que vivo. ¿Qué has hecho tú por cambiarlo?

—Aunque te parezca mentira —replico orgullosa y bastante alterada—, mi doctorado se dirige a mejorar la salud de la población a través de una actividad física al alcance de cualquier ciudadano sin importar su edad, su sexo, su condición social y mucho menos su nivel económico. Así que me preocupo por el mundo en que vivo tanto como tú e intento que mejore con las herramientas de las que dispongo y que me gustan. Además, tú me has ofendido primero —añado enojada—. Admítelo.

—Creo que ya me he disculpado. Quizás necesitas que me crucifique para tu satisfacción.

—No es necesario —respondo con una condescendencia que jamás he usado antes.

—¿Es normal que discutas tanto con tus clientes?

—Prefiero llamarlos alumnos-clientes, si no te importa —especifico—. Ninguno me obliga a hablar tanto como tú para distraerlo. Ni tampoco me provocan. Y desde luego prefiero entrenar con el trío de Barbi y compañía porque reímos más que hablamos. Y no te quejes —le exijo refunfuñando—. A ver, dime, ¿cuántas veces te has acordado de tu trabajo y tus problemas durante toda la hora?

—En eso tienes razón. Has conseguido que el esfuerzo sea más liviano y que desconecte por completo.

—Nah. Mi trabajo no supone ninguna responsabilidad.

—¡Victoriaaa! —gruñe en voz baja mientras nos dirigimos hacia su edificio.

Ya en el gimnasio nos acomodamos en las esterillas uno frente al otro y le pregunto si ha practicado yoga alguna vez.

—No. Siempre me ha parecido poco energético.

—Cambiarás de opinión en cuanto realices algunas prácticas y sientas sus beneficios. Mentalízate de que no es importante hacer muchas asanas, que son las posturas, si no realizarlas bien, concentrado en la respiración y en la ejecución. Debes ser consciente de tu cuerpo y de cada movimiento que realices.

—Pero tú me guiarás con la respiración.

—Sí, en cada asana, no te preocupes; constará de una parte de inmovilidad, la duración, en la que deberás inspirar y espirar tranquilo y de manera natural, además de intentar estar relajado mientras mantienes la postura. Después de las asanas, practicaremos algún pranayama, que son unos ejercicios respiratorios y, por último, la relajación.

Javier me observa algo preocupado.

—Tranquilo, hombre. Esto no es una competición. Verás que no es tan complicado como estás imaginando. Y cada día lo harás mejor.




Capítulo 7

E
 stamos finalizando la clase de yoga y solo soy consciente de dos cosas, mi cuerpo relajado como nunca y la increíble y sensual voz de Victoria que me induce a la relajación.

—Déjate llevar por la fuerza de gravedad —me guía tranquila con el mismo tono hipnotizador con el que ha estado hablándome durante toda la sesión—. Siente cada músculo muy pesado, como si lo atrajera la esterilla. Respira de forma lenta y pausada.

Creo que no me he sentido más a gusto conmigo mismo en toda mi vida, en perfecta consonancia con mi cuerpo, me digo mientras estiro los brazos por encima de la cabeza como me indica Victoria.

—Ahora ponte de lado y tómate unos segundos antes de sentarte; muévete despacio.

Yo obedezco y me muevo con la pesadez que me permiten mis músculos aún aletargados, pero experimento una sensación de bienestar increíble. Cuando me siento, Victoria me observa expectante.

—¿Cómo te sientes? —La obligo a preguntarme ante el silencio que mantengo.

—Hace muchos años que no me sentía tan... —La sensación que me invade es desconocida para mí y no atino a encontrar la palabra correcta—. Bien no lo definiría.

—Las asanas del hatha yoga te ayudan a liberar tu energía vital y la mueves de forma equilibrada. Tú debes tener tanta energía acumulada en forma de estrés que has notado esa liberación de forma brusca. Durante toda la sesión te has concentrado profundamente y durante la relajación he comprobado cómo tu cuerpo se desprendía de toda la tensión. Aunque hay que mejorar las posturas, cosa que se consigue con la práctica, debo felicitarte porque, para ser la primera vez, has estado consciente de tu cuerpo en todo momento.

—¿Cuánto tiempo ha durado la relajación final? —le pregunto porque creo que se me está haciendo tarde.

—Solo diez minutos. ¿Te ha parecido más larga? ¿Quizás pesada?

—Todo lo contrario. Me he relajado tanto que he sentido mi cuerpo y mi mente desconectado de la Tierra por completo. Y durante toda la sesión he procurado concentrarme; reconozco que el ritmo que marcas en los ejercicios, o posturas como las llamas, y el tono de voz que utilizas ayuda bastante. Haces que resulte muy fácil relajarse.

—Soy buena en lo que hago y me merezco cada euro que me pagas —me contesta con una sonrisa de niña mala dibujada en su cara bonita y sé que está recordando mi metedura de pata en el parque.

—Yo no me conformaría con menos. —Y me arroja mi sudadera con fuerza por provocarla una vez más—. No destruyas mi buen karma con tu exceso de violencia, por favor.

Pero el sonido de su móvil interrumpe nuestras bromas.

—Hola —responde Victoria con una amplia sonrisa y con una mirada iluminada que no le había visto hasta ahora, lo que me hace pensar que sea alguien especial para ella—. No se irá a convertir en una costumbre. A ver si a tu jefe no le parece bien. —Suelta una carcajada y me mira sin perder su preciosa sonrisa—. De acuerdo. Nos vemos enseguida. —Yo finjo no prestar interés a su conversación, pero me muero de curiosidad por saber con quién se va a encontrar.

—Mañana a las siete —le digo por entablar de nuevo una conversación.

—No quiero perjudicarte. Si tiene que ser a las seis, es mi trabajo.

—¿Seis y media? —Le ofrezco mientras salimos del gimnasio y nos dirigimos al ascensor—. A esa hora me vendrá bien.

—De acuerdo. Quien paga, manda. ¡Oh! Dale al décimo. Voy a tu casa —me dice cuando estoy a punto de pulsar el botón que la dejaría en la planta baja—. Acabo de recibir una invitación de Fran para desayunar —me explica con esa sonrisa que me deja embobado.

—Además de sacarme el dinero, te bebes mi café. Si esto se va a convertir en una costumbre, creo que debería descontarte el coste del desayuno.

—Desde luego que todos los ricos sois igual de tacaños. Por eso os hacéis millonarios. —Su mirada es desafiante.

Me está provocando porque está convencida de que bromeo y no me explico cómo ha llegado a conocerme tan bien en tan solo un par de días, cuando personas con la que he tratado durante años no lo consiguen y me consideran un hombre frío, serio y distante. Quizás sea yo quien desea que ella me conozca y me muestro tal como soy. Y este pensamiento me perturba de tal modo que consigue reducir el tamaño del ascensor, del mismo modo que la presencia de Victoria me resulta más cercana y consciente de lo que debería ser normal entre nosotros.

—¿Ves? Ya tienes otra vez esa mirada.

—¿Cuál? —pregunto perplejo y esperanzado en que no intuya hacia dónde se dirigen mis pensamientos.

—La que me dice que estás molesto por algo.

—Eres una adivina patética, Victoria. —Y, por suerte, el ascensor se abre cuando estoy a punto de hacerle saber lo equivocada que está, porque me encanta que pase tiempo en mi casa, lugar que encuentro muy apropiado para ella.

Fran la recibe con un abrazo y un beso en la mejilla, gestos a los que ella responde de una forma tan cariñosa que deseo para mí.

—¿Hoy tienes tiempo para desayunar? —me pregunta Fran sorprendido ante el modo en que los estoy observando—. Solo son las ocho y diez.

—No puedo entretenerme —respondo mientras me encamino a mi dormitorio—. Disfrutad sin mí.

No cierro la puerta de la habitación porque me gusta escuchar las voces de ellos mientras charlan y ríen desenfadados y despreocupados. Victoria le habla sobre mi actitud protectora y mi desafortunada comparación sobre nuestros trabajos. Debería haberme puesto ya en modo ministro y empezar a repasar la agenda del día, pero prefiero disfrutar unos minutos más de mí mismo junto a las personas que me importan. Y también debería analizar en qué forma me interesa Victoria, porque comienzo a preocuparme por el batiburrillo de sentimientos que despierta en mí.

La mañana había amanecido gris, como mi humor después de salir de casa y dejar a Fran charlando tan contento junto con Victoria y, sobre todo, al recordar la primera reunión de la que prometía ser una larga jornada como las anteriores y que se alargaría hasta las dos.

«A las nueve en punto, cita con Rafael Sánchez Pujalte, presidente del Gobierno y del Partido Conservador. Asunto a tratar: una nueva reforma de la Ley del Aborto que prometió durante la última campaña electoral con el fin de atraer el voto de electores más moderados, que era una amplia mayoría y que se había perdido en las últimas elecciones».

La ley maldita que costó la dimisión del anterior ministro, uno de los posibles candidatos futuros a ocupar la presidencia del Gobierno.

—Buenos días —me saluda Pablo, mi asistente desde hace seis años, cuando ocupé mi primer cargo político—. ¿Has desayunado? —Él siempre está atento a mi agenda, sabe que he comenzado a trabajar mi condición física y que no habré tenido tiempo de nada más.

—No he tenido tiempo. ¿Te encargas de ello, por favor? Si puede ser, antes de que llegue Rafael. ¿Imprimiste el dossier
 que te envié por correo?

—Por supuesto. Te lo he dejado encima de la mesa. ¿Qué tal el entrenamiento?

—Estupendo. Hoy hemos practicado yoga. Deberías probarlo. Me ha dejado como nuevo y eso que es la primera vez. Victoria tiene una voz maravillosa, mágica y te ayuda a relajarte.

—Te has buscado una preparadora bastante mona, por lo que he visto en las redes sociales sobre ella.

—Como se entere de que la has investigado soy hombre muerto —le explico sonriendo al recordar su expresión enojada cuando intuyó que yo lo había hecho—. Así que si alguna vez tienes que ponerte en contacto con ella, ni se te ocurra mencionárselo.

Pablo me observa como si me hubieran crecido dos cabezas más y no entiendo el motivo. ¿O sí? ¿Tanto se me nota? Aunque este hombre me conoce demasiado bien y es normal que intuya el interés que despierta en mí Victoria.

—Curioso —contesta Pablo a la vez que se dirige a la puerta—. Creí que nunca vería esto, pero es evidente que no se debe perder la esperanza. Los milagros ocurren.

No he entendido a qué se ha referido Pablo, aunque me imagino que estará relacionado con mi comentario sobre Victoria, y tampoco tengo tiempo de descifrar ningún enigma en estos momentos. Así que vuelvo al modo ministro porque dentro de unos minutos mantendré una reunión con el presidente del Gobierno.

Le exigí a Rafael, cuando me propuso ocupar el ministerio y me habló sobre las posibles reformas que se llevarían a cabo, que yo no realizaría el proyecto solo. En primer lugar, porque ante el aborto hay de tener en cuenta dos aspectos importantes, el médico y el papel principal que juega la mujer. Además, debería tener el consenso de los partidos mayoritarios representados en el Congreso antes de ser aprobada.

A Rafael no le agradaron mis exigencias de entonces, pero conoce mi carácter conciliador, comprende que son momentos de apertura ideológica, sobre todo ante un tema que atañe de manera especial a la mitad de la sociedad y su voto cuenta igual que el masculino.

—Es imprescindible que lo tengamos todo bien atado si pretendemos que pase la criba de los partidos de la oposición que solo aceptarán una ley similar a la aprobada bajo la anterior legislatura —le aconsejo a Rafael que me escucha con atención porque este es un tema que le preocupa bastante.

—Una ley similar no será aprobada por nuestro electorado más conservador.

—Habrá que recordarles que vivimos en una democracia y es necesario llegar a un consenso en todas las leyes que rigen este país —replico convencido—. También debemos tener presente que no gozamos de una mayoría absoluta como en la anterior legislatura, ni la obtendremos en los próximos comicios. Ningún partido gobernará con mayoría en la próxima década, Rafael, y tú lo sabes igual que yo. La sociedad española está muy dividida, bastante decepcionada con la clase política, por lo que debemos ganarnos su confianza de nuevo. Para eso necesitamos leyes, que si no son consensuadas al cien por cien, algo casi imposible de lograr, al menos que sea aceptada y aprobada por una amplia mayoría.

—¿Tienes alguna idea en mente? ¿Has trazado ya alguna estrategia? Esta ley y la Ley de Educación son las que requieren una reforma con más urgencia y, además, hay que lograr que sean aprobadas por ambas cámaras.

—La remodelación de algunos artículos están esbozados.

—¿Por ejemplo? —Se interesa Rafael y sé que aquí no nos vamos a poner de acuerdo.

—Lo más urgente está en la edad límite. Si partimos de la base que una chica no necesita el permiso paterno para casarse a los dieciséis, se la está incitando a que sea normal mantener relaciones sexuales a esa edad, por lo tanto no se puede exigir tener dieciocho años para tomar la decisión de abortar.

—Si no quieres que una niña de dieciséis años tenga la autorización de los padres antes de abortar —me dice Rafael empujado por su talante religioso—, entonces que no pueda hacerlo hasta los dieciocho años y alcance la mayoría de edad. Y existe un resquicio legal en el que se puede basar este artículo, Javier. Un menor de edad no puede firmar su consentimiento antes de someterse a una intervención quirúrgica. El aborto es una técnica quirúrgica y no tiene por qué diferenciarse de otras. Desde un punto de vista legal, cualquier médico o entidad sanitaria puede exigir que el consentimiento sea firmado por un tutor de la menor; ya que en caso de que surgieran complicaciones postoperatorias, podrían ser demandados. Ese detalle justifica la presencia de los tutores legales o de uno de ellos en las intervenciones a menores de edad. Y, si lo aprobamos, aliviamos a los sanitarios que se sientan obligados a alegar problemas de conciencia —añade Rafael que conoce bien el tema del que habla porque es médico.

—¿Y qué hacemos ante las situaciones familiares precarias en las que es difícil o casi imposible contar con el apoyo materno o paterno? Las hay y son muchas. Sin resolver ese punto estaríamos condenando a ser madres a chicas con verdadera necesidad de practicarse un aborto. Esa enorme salvedad es la que nos dará dolores de cabeza. A no ser que podamos ofrecerle la oportunidad de recibir ayuda estatal en esos casos, a través de la asistencia social —aclaro convencido—. Se le puede dar carácter urgente desde el ala médica y acelerar así los trámites de atención. Los adolescentes necesitan recibir mucha información para saber actuar ante los reveses de la vida. No podemos pensar en hijos de familias estables, acomodadas o de clase media. Debemos solidarizarnos con las chicas que se sientan desvalidas y desprotegidas en un plano social y económico, necesitadas de ayuda, y solo el estado puede prestársela ante una situación tan complicada de sus vidas. Se puede realizar desde el Ministerio de Igualdad. Podríamos trabajar también junto al Ministerio de Educación y organizar un plan de actuación antes de que la reforma se someta a consenso.

Yo sé que Rafael no está de acuerdo con mis ideas. Su familia siempre ha tenido convicciones profundamente religiosas, él mismo me dijo que no es partidario del aborto porque sus convicciones y su moral católica se lo prohíben. Pero su buen talante político lo obliga a mirar hacia el bien común y no al suyo propio.

—En el aspecto social y político estoy de acuerdo, Javier —Rafael responde haciendo un esfuerzo después de tragarse el nudo que se le ha formado en la garganta—. Ya conoces mi postura moral ante este tema. Pero comprendo que se trata de un asunto personal y de conciencia.

—Sí, se trata de la libertad de conciencia —expongo con calma—, por lo tanto, ni siquiera debería existir una ley que impida a las mujeres, o a veces a las parejas, tomar la decisión que estimen más conveniente. Al fin y al cabo son sus cuerpos y sus vidas los que sufrirán con el cambio.

—¿Eres partidario del aborto libre? —me pregunta Rafael mirándome como si tuviera cuernos—. Nunca lo habría adivinado —responde en un tono condescendiente que no me agrada.

—Si estamos hablando de opiniones personales, te diré que sí. Soy partidario del aborto libre. Siempre que el feto no pueda sobrevivir por sí solo fuera del vientre de la madre, hasta ese momento, pienso que ninguna mujer debería verse obligada a pedir permiso, o a ser juzgada por desear someterse a un aborto. Es una cuestión moral y médica y no tendría que existir una ley que dirigiera a las mujeres. Y estoy tan convencido de ello que te llevarías una gran sorpresa si una ley como esta tuviera que ser votada por cada diputado. Incluso en los partidos más progresistas hay personas no partidarias del aborto.

—Me gusta tu sinceridad y tu enfoque, Javier, pero ten en cuenta que será difícil contentar a todo el mundo —me advierte Rafael—, sobre todo en un tema tan áspero como es el del aborto. Creo que encontraremos mayor oposición en la rama más conservadora de nuestro partido que en el resto. Sin ser vanguardista, considero que si nos basamos en esa colaboración ministerial que propones, podremos conseguir una ley propia del siglo XXI
 , que se preocupa de la mujer más que de agradar a una u otra ideología, y procure no resultar ofensiva para ninguna. —Rafael me observa sonriente durante unos segundos hasta que parece despertar de un breve sueño—. Ahora mismo necesitamos políticos como tú, Javier, y cuento contigo para el futuro próximo. Imagino que tu padre te habrá mencionado la conversación que mantuvimos hace unos días. —Asiento con un gesto—. Te has convertido en mi hombre de confianza. Tu honestidad y tu talante conciliador son tus mejores armas. Espero contar con ellas cuando llegue el momento de tomar una decisión sobre mi sucesión.

—Por supuesto, Rafael. Sabes que puedes confiar en mí.

La reunión con Rafael me deja invadido por la incertidumbre y las dudas una vez más. Pero no voy a pensar en lo que sucederá dentro de dos años, ni condicionaré mi punto de vista sobre la Ley del Aborto por ganarme el aprecio de Rafael ni del partido. Si me quieren en la cúpula deberán aceptarme por mis ideas y el alto nivel de compromiso que ofrezco y que ofreceré. Y, aunque siempre he sido un hombre de partido, es este el que debe evolucionar y adaptarse a los tiempos tan cambiantes que vivimos, sobre todo cuando toca gobernar un país en crisis, dividido ideológicamente y cansado de la corrupción que está caracterizando a la clase política durante los últimos años. Así que me limitaré a trabajar y a luchar por el día a día, por el presente. Y antes de aceptar esa propuesta de Rafael de convertirme en sucesor, deberemos aclarar ese asunto. No consentiré que mi apellido familiar se arrastre por el fango a causa de la codicia y de la ambición de algunos.




Capítulo 8

U
 n día más viajo en el metro en dirección a Serrano para iniciar la segunda semana de entrenamientos con Javier, aprovecho el tiempo mientras calculo los kilómetros que hemos recorrido en los primeros cinco días. Como comenzamos un martes, Javier no quiso descansar el sábado, aunque al menos consintió en empezar a las nueve de la mañana, y solo libramos el domingo. Debo reconocer que, por ahora, se muestra interesado y se lo toma en serio. Eso es fundamental si de verdad pretende mejorar su condición física y mantenerse en forma. Aún no hemos hablado de marcas y le he permitido correr a un ritmo de seis minutos y medio el kilómetro. No está mal, pero intentaré que lo rebaje de diez a quince segundos esta semana. Su peso es casi el ideal y no lo he visto demasiado forzado en las carreras anteriores, salvo el primer día.

Llego a la puerta de su edificio con tiempo de sobras y observo que el conserje ha cambiado; espero que sea más simpático que el de la semana pasada. De todas formas, prefiero no entrar y estiro mis isquiotibiales antes de que se me carguen demasiado.

Flexiono el tronco hacia delante, disimulo y observo a través del escaparate donde me apoyo que el tipo barbudo y de aspecto desaliñado que nos siguió durante los entrenamientos de toda la semana pasada, a cualquier hora que salimos, las seis, las siete o las nueve, baja de un coche, azul creo porque aún está oscuro, con su chándal gris, como cada día. Me da mala espina porque me observa muy serio antes de distanciarse unos metros del coche y cruzar la calle para quedar a mi espalda. Se detiene contemplando el escaparate de Armani como ha hecho cada día y me fijo en que lleva buenas zapatillas de corredor. De hoy no pasa que le pregunte por qué me está siguiendo; esta extraña situación no continuará ni un minuto más. Y doy un respingo al recordar que Javier es ministro y quizás lo esté acechando para controlar su rutina que ha ido cambiando casi cada día o puede que se trate de un periodista. ¿Y si está tramando un plan para asesinarlo o realiza un atentado suicida con Javier como víctima? Terribles ideas e imágenes se van agolpando en mi mente. Hoy se lo desbarato. Este no tiene idea de a quién se está enfrentando.

La presencia de Javier me saca de mis elucubraciones cuando ya me he trazado el plan de ataque que voy a llevar a cabo dentro de unos minutos y lo recibo con una sonrisa.

—¿Todo en orden?

—Buenos días, Victoria. Todo en orden. Esta mañana hace más frío.

—Estamos en otoño, así que es normal. Deberías usar un polar en vez de esa sudadera tan fina.

—Lo tendré en cuenta, jefa —me contesta mientras nos ponemos en marcha—. ¿Qué ocurre, Victoria? Pareces preocupada.

—Haz todo lo que yo te diga sin preguntar —le ordeno tranquila.

—¿No es lo que hago todos los días? —replica de buen humor.

—Esto no tiene nada que ver con el entrenamiento, Javier. Hazme caso, por favor, solo tendré una oportunidad y necesito que me obedezcas porque no quiero que sufras ningún daño —le exijo con una frialdad impropia en mí.

—Victoria —me advierte muy serio—. Estás empezando a preocuparme. Cuéntame qué está pasando.

—Dobla esa esquina —lo guío empujándolo con mi cuerpo en un movimiento rápido, se tropieza con mis piernas y casi nos caemos al suelo—. No te muevas —le ordeno poniéndolo a mi espalda con intención de protegerlo y espero contando mentalmente hasta cinco que son los segundos que nos lleva nuestro perseguidor antes de que aparezca por la esquina.

Sorprendo al barbudo que se detiene el segundo necesario que aprovecho para desequilibrarlo, tirarlo al suelo y montarme a horcajadas sobre él, a la vez le inmovilizo las manos y las piernas con mi propio cuerpo mientras escucho a Javier gritar mi nombre.

—¿Se puede saber por qué nos sigues todos los días? —El barbudo me ofrece una sonrisa condescendiente que me irrita y que me obliga a apretar un poco más mi presa. Sin embargo, él no hace ningún gesto por deshacerse de mí.

—Victoria, detente —me exige gritando Javier.

—Este tipo nos ha seguido varios días y ya me tiene harta —respondo a Javier sin perder de vista el rostro engreído que tengo debajo de mí—. ¡Contéstame! ¿Por qué nos sigues? ¿No sabes quién es este hombre? —le exijo señalando a Javier con un gesto—. ¿Qué...

—Es mi escolta, Victoria —me interrumpe Javier con un vozarrón que me hace levantar la mirada—. Este hombre es mi escolta desde hace dos años. Te presento al agente Suárez.

—Una interesante presentación —dice el agente ofreciéndome la mano que acabo de soltar de debajo de una de mis rodillas como si me quemara—. Por cierto, buen placaje. Me has sorprendido, lo reconozco.

Me levanto con la poca dignidad que no me he dejado en el suelo bajo la mirada feroz de Javier.

—¡Podías haberme preguntado antes de atacarlo! —me recrimina sin importarle el gesto condescendiente de Suárez, a quien tiendo una mano reconciliadora para que se levante del suelo—. Con lo bocazas que eres y esta barbaridad que acabas de cometer ni siquiera me la consultas.

—También tú deberías advertirme, ¿no te parece? —replico sin amilanarme lo más mínimo—. Lo he visto coincidir con nosotros en el parque la semana anterior, a pesar de los cambios horarios que hemos hecho, y me daba mala espina que siempre estuviera ahí, más puntual que yo. Y hoy estaba esperando frente a tu puerta, por lo que me he preocupado aún más.

—No se preocupe, Javier, no habría tenido tiempo de sacar el arma. Victoria ha actuado con precisión, buena técnica y coraje. Puedo recomendarla para el servicio de escolta —le comenta a Javier con una sonrisa petulante que llega a molestarme y no me puedo controlar.

—Vaya mamarracho de escolta que estás hecho —le reprocho sin pensar y sin piedad—. Mido diez centímetros menos que tú y peso veinte kilos menos. No me he tenido que esforzar demasiado para tumbarte.

—No me resistí en cuanto comprobé que se trataba de ti —se justifica serio—. No pretendía hacerte daño. —Y de nuevo me tiende la mano—. ¿Amigos? —Lo miro durante varios segundos y me ofrece una sonrisa con la que cree que me va conquistar. No puedo hacer más que admitir mi error y aprieto su mano como gesto de disculpa.

—A ver si pones más atención la próxima vez que Javier salga de tu vista. —Mi consejo suena tan condescendiente como lo fueron sus primeras sonrisas, como es mi intención—. También yo podría llevar un arma y ni él ni tú habríais durado más de cinco segundos antes de que os pegara un tiro.

—¿También sabes disparar? —me interroga Javier asombrado.

—Algo entiendo de armas. Mi padre es policía.

—El sargento Martínez Cabas, de Córdoba —recita Suárez sonriendo—. Un historial impecable en operaciones especiales. Aún en activo.

—¿Qué esperabas de su hija? —le pregunto con chulería porque la honestidad y la preparación de mi padre son sagradas para mí.

—Vámonos antes de que pierdas los estribos otra vez —nos ordena Javier echando a andar hacia la calle principal—. Y por perder, ya hemos perdido bastante tiempo.

—Eres una caja de sorpresas, Victoria. —Javier se admira riendo, ahora más tranquilo tras mi metedura de pata—. Tumbar a un escolta no debe resultar fácil. ¿Dónde has aprendido esa técnica?

—Me enseñó mi padre y practico de vez en cuando con mi vecino; te comenté que es inspector de policía. Soy hija única y papá me trató como si fuera asexual. El sargento Martínez cree en la igualdad de sexos a pies juntillas, pero reconoce que, en cuanto a fuerza física, las mujeres somos más débiles y, debido a su experiencia profesional, quería que estuviera bien preparada para defenderme de los chicos malos.

—Pues debe estar orgulloso de ti porque has demostrado que sabes defenderte. No debe ser fácil tumbar a un escolta. —Vuelve a reírse pero esta vez a carcajadas—. Menuda anécdota tendrá para contar. Pero, en otra ocasión que sospeches de alguien, pregúntame antes de atacar, por favor. Prefiero no pensar en lo que te habría sucedido si Suárez no te hubiera reconocido o hubiera tenido tiempo de sacar su arma.

—Ni Suárez ni ningún otro lo habría conseguido, créeme. Mi padre me enseñó bien a medir las distancias y los tiempos de actuación. Te garantizo que he recibido un entrenamiento mejor que el de Suárez. Además, como has comprobado, estoy en buena forma física. Por cierto, ¿hay algo que no sepas sobre mí?

—Investigan por mi seguridad, no debes reprochárselo. Es algo que se hace con todos los ministros y altos funcionarios del Estado ahora que Europa está siendo amenazada y castigada por tantos atentados terroristas.

Comenzamos a correr y le recuerdo que esté pendiente del pulsómetro.

—¿Háblame sobre tus padres? —me pide buscando la distracción que necesita para pasar el mal trago que aún le supone correr—. Están divorciados, ¿no es así?

—Qué pedazos de cotillas estáis hechos los que trabajáis en el Gobierno. ¿De verdad que podéis meteros en la vida de la gente? ¿Y eso no es ilegal?

—Nadie se entera —me contesta con frescura.

—Yo me he enterado —replico indignada.

—Tú has agredido a un escolta. Podría denunciarte. —Mi mirada asesina le provoca una carcajada—. Eres una auténtica heroína. —Se ríe y sufre un repentino ataque de tos.

—Lo tienes merecido. Por burlarte de mí.

—Venga. Desembucha antes de que me ahogue.

—Cuando mis padres se divorciaron yo tenía seis años. La profesión de mi padre es dura, no solo por el riesgo que corre, además por horarios intempestivos, y por aquella época lo destinaban a cualquier lugar donde fuera preciso y en cualquier momento. Mi madre, que tiene poco instinto maternal, se cansó de esperarlo y de pasar demasiado tiempo a solas conmigo; sobre todo cuando los destinos de papá coincidían con fines de semana. Así que le pidió el divorcio y le cedió mi custodia. Solo la veía cuando mi padre salía en misión especial. Cuatro o cinco días al mes; a veces, más, y otras, menos. Y ella... Bueno, me trataba como si cuidara de una mascota. Me paseaba, me daba de comer, se preocupaba de que me bañara y de que durmiera. Ni siquiera se acordaba de mis tareas escolares. A mí no me gustaba estar con ella tampoco; es una mujer vanidosa e insatisfecha, pero reconozco que su físico es admirable y se conserva mejor que bien a sus cincuenta y cinco años. Imagino que eso vería mi padre en ella durante el año de noviazgo que mantuvieron; luego sufrió la decepción más grande de su vida.

—¿Te lo ha contado él?

—Sí. Hace un par de años, harto ya de mis interrogatorios. No la eché de menos cuando se marchó; nunca la he echado de menos. Y el que mi padre y yo formáramos una piña le molestaba más aún porque no le quedaba más remedio que reconocer que el fallo, la causante de la ruptura familiar, era ella. Ahora no la veo más de tres o cuatro días al año. Y si pudiera evitarlo lo haría.

—Parece que no te cae bien.

—Mi madre me resulta indiferente, ni la odio ni la quiero; tampoco le deseo ningún mal. Se ha convertido en una extraña para mí porque ella así lo prefirió. Pero el tiempo que paso con ella, se lo robo a mi padre, y ahora que estamos separados valoro cada minuto que compartimos.

—Las relaciones personales son muy complicadas. —He apretado el ritmo de carrera y su voz suena algo estrangulada por el esfuerzo—. ¿Se han casado otra vez alguno de los dos?

—Mi madre, un par de veces, y ha mantenido varias relaciones en las que ha fracasado, como dice ella. Mi padre, no, aunque ha tenido varias parejas; lo que ahora llamamos follamigos. —Javier sufre un ataque de tos repentino y yo le palmeo la espalda—. Ha evitado por todos los medios que otra persona irrumpa entre nosotros; valoramos mucho nuestra relación. Además, papá es muy independiente y no le molesta la soledad. Ocupa bien su tiempo libre, realiza su preparación física a diario y es un gran lector. Me parezco a él en eso. ¿Pulsaciones?

—Correctas. Ciento setenta y tres. —Y resopla.

—Las relaciones interpersonales son muy complicadas —le comento sincera, con la intención de obtener su atención y mi charla le sirva de distracción—, sobre todo las de parejas. Solo he mantenido dos relaciones más o menos formales e intensas y las dos acabaron mal.

—¿Mal? ¿En qué sentido?

—A los dos chicos les rompí el corazón. Mis mejores amigos me consideran una matahombres —reconozco con pesadumbre—; es lo que me recuerdo a mí misma cuando un hombre se me acerca demasiado porque después no quiero tener en mi cabeza remordimientos que me torturarán durante meses. Como me sucedió tras romper con David.

—El medallista olímpico que quería casarse contigo —susurra con la voz ahogada.

—Vaya. Fran es tan bocazas como yo.

—Es que estuvo medio enamorado de él —boquea—, incluso guardaba fotos suyas en el móvil. Así que no pudo resistir la tentación de contármelo.

—Ánimo, Javier. La maratón está a punto de acabar —me burlo, pero con intención de motivarlo—. Bajamos el ritmo hasta ciento sesenta. Tú lo impones.

Y corremos los últimos cinco minutos en silencio a la vez que nos dirigimos, como cada día, a la salida del parque que nos sitúa frente a la Puerta de Alcalá para cruzar la avenida y dirigirnos a la calle Serrano. Aún nos queda la hora de gimnasio

—Por Barbi sé que tus padres viven, se encuentran bien de salud y siguen juntos —me comenta Victoria con un deje de inseguridad en el tono de su voz, como si no le gustara inmiscuirse en mis asuntos familiares.

—Así es. Siempre se han llevado bien y comparten muchas aficiones, deportivas y culturales.

—¿Deportivas? —me pregunta extrañada.

—Sí. Y no es el golf —le contesto antes de que un juicio erróneo salga de su preciosa bocaza—. A los dos les gustan mucho las actividades en la naturaleza, de mar y de montaña. Practicaron windsurf
 cuando yo era muy pequeño y ahora navegan a vela. Hacen senderismo casi todos los fines de semanas en invierno y otoño y cuando el tiempo mejora se van a Alicante, donde nació y vivió mi padre hasta que conoció a mi madre, madrileña, y desde allí realizan alguna travesía por el Mediterráneo. Desde que se jubilaron, pasan los tres o cuatro meses del verano recorriendo las costas, casi siempre solos. Y todavía no se han arrojado al mar el uno al otro —reconozco admirado y no puedo contener una broma—. Yo no tardaría ni cinco minutos en lanzarte de cabeza por la borda. —Veo como primero se ruboriza, luego se enciende irritada y no puedo contener una carcajada.

—Menos mal que no estamos casados —replica indignada y guapísima.

—Gracias a Dios —añado tan convencido que la oigo gruñir de rabia. Es tan expresiva y extrovertida que, además de entrenarme, consigue que me divierta como nunca lo he hecho en mi vida controlada y programada—. Bárbara y yo nos reunimos con ellos en agosto durante unos días en algún lugar de la costa mediterránea.

—Lo que más destaca tu hermana de su educación y lo que la empujó al divorcio después de que su marido la engañara son los firmes valores de lealtad y honestidad bajo los que os educaron.

—Así es. No tengo muchos amigos, ni los veo con la frecuencia que me gustaría, pero esos pocos los conservo desde la niñez y saben que cuentan conmigo siempre que me necesiten.

—¿Y ninguno ha intentado aprovecharse de ti ahora que eres ministro?

—No. Ni cuando era consejero. Porque me conocen bien. Entre nosotros hemos hablado sobre el tema de la corrupción muchas veces, y aprovecharse de la influencia de un cargo público es otra forma de corrupción. Ellos lo saben igual que yo, así que nunca he tenido un problema de ese tipo.

—¿Qué opinan tus padres sobre tu carrera política?

—Mi padre me ofrece un apoyo incondicional y valiosos consejos porque su experiencia como juez me ayuda a alejarme de los casos de corrupción que él ve venir a un kilómetro de distancia. Hasta ahora, he conseguido mantenerme alejado de todos esos asuntos que a veces te pueden afectar incluso de manera involuntaria. —A la vez que le cuento, me pregunto por qué confío tanto en Victoria—. El tiempo que antes dedicaba a ejercer su profesión, ahora me lo dedica por completo a mí; es mi asesor. Estudia e investiga sobre asuntos políticos y económicos, incluso a los compañeros que me rodean. No estaría donde he llegado sin su inestimable colaboración.

—¿Y tu madre?

—Mi madre ha sido farmacéutica y, aunque se desentiende de la política, es una defensora de la igualdad de oportunidades y de la independencia de las mujeres. Es mi mayor apoyo moral porque defiende el esfuerzo y el trabajo cuando se trata de alcanzar objetivos. La familia de mi padre es adinerada, siempre se han mantenido con holgura en el plano económico. La de mi madre es muy humilde y ella consiguió terminar sus estudios a fuerza de luchar contra un padre machista y alcohólico, a la vez que trabajaba para ayudar a mi abuela, quien mantenía la precaria economía del hogar gracias a un empleo como asistenta o limpiadora en cualquier oficina que le surgiera.

—Sufriría mucho con el divorcio de tu hermana cuando ella forma parte de un matrimonio largo y afortunado —reconoce sonriendo con una sinceridad apabullante, lo que más me gusta de Victoria.

—Pero se alegró de que tomara la decisión de abandonar a su marido después de que este la traicionara. Fueron unos meses muy dolorosos y decepcionantes para todos. Y no sé qué dolió más, si la traición o la decepción que nos provocó mi cuñado. Fue bastante inesperado porque parecía un matrimonio ejemplar y formaban una familia perfecta. Solo a Fran no terminaba de caerle bien mi excuñado.

—Fran es un superviviente que ha visitado lugares desconocidos para gente normal como nosotros; se percataría de la debilidad de ese imbécil.




Capítulo 9

V
 ictoria se mantiene unos minutos pensativa mientras se pone los guantes y se desabriga antes de recordarme cómo realizaremos el circuito de trabajo con las pesas.

Comenzamos la rutina en las máquinas. Yo hago una serie y Victoria la realiza después de mí; solo reduce unos pocos kilos de peso. Reconozco que no he visto a nadie más en forma que ella. Su cuerpo, además de ser increíblemente femenino y hermoso, es una máquina perfecta y funciona como tal; me inspira verla moverse mostrando un control absoluto de cada músculo, de su respiración, y me admira la agilidad que demuestra al hacerlo, como si no se esforzara en absoluto. Aún estoy asombrado por la habilidad y la valentía que ha demostrado al enfrentarse a Suárez, y también un poco preocupado, aunque resulte demasiado protector de mi parte, por la manera inconsciente en que me ha protegido, como si ella no fuera importante y debiera arriesgarse por mí. Y ese pensamiento lo convierto en palabras que suenan a reproche porque necesito comprender el motivo que la ha empujado a jugarse la vida sin pensarlo.

—¿Por qué te has arrojado sobre Suárez sin comentarme antes tu intención? Si hubiera sido un maleante o un asesino, entre los dos habríamos tenido más posibilidades de vencerlo.

—Solo me habrías estorbado. Ya has comprobado que puedo defenderme y protegerte.

—Si Suárez hubiera tenido intención de hacernos daño no te habría resultado tan fácil derribarlo. O solo habrías contado con el factor sorpresa durante unos segundos; después, su fuerza, su técnica, su rabia o su arma te habrían vencido.

—Tampoco yo he mostrado todo de lo que soy capaz —me responde poco dispuesta a rendirse—. No te he enseñado todos mis trucos.

—Que quizás te habrían bastado para vencer a un hombre sin preparación, como yo, pero no a uno que sepa luchar, defenderse o proteger, Victoria. La igualdad entre un hombre y una mujer solo existe en el mundo civilizado, por desgracia, o en un mundo intelectual. En esa otra faceta de la vida violenta y cruel, las mujeres siempre pierden.

—En esos casos, no perderían tan a menudo si tuvieran un arma en la mano y supieran usarla. Un arma de fuego, por supuesto.

—¿Eres partidaria de la violencia?

—Soy partidaria de la lucha en defensa propia. Sobre todo en el caso de las mujeres porque apenas existe la violencia de género en el caso de los hombres, ¿verdad, ministro?

—Lamentablemente, es así. ¿Por eso te enseñó tu padre defensa personal?

—Mi padre lleva más de treinta años siendo policía y ha visto toda la maldad que es capaz de mostrar el ser humano, sucesos increíbles bajo el punto de vista de personas normales y corrientes. Y no solo me enseñó a defenderme, también me entrenó para sobrevivir en el mundo que me ha tocado vivir. Conozco las drogas, su uso y los trapicheos que se llevan a cabo para venderlas, detecto a los posibles abusadores por sus actitudes y sus miradas, al igual que a los matones, las prostitutas y chulos que puedan reunirse en un local. Es lo primero que hago cuando entro en uno; analizar con rapidez a las personas y los peligros que puedan causarme.

—¿Cómo te enseñó tu padre a diferenciarlos? —le pregunto impresionado.

—Cuando empecé a salir de noche. A veces salíamos juntos y me llevaba a distintos locales, unos mejores y otros de peor ambiente. Y si algo aprendí es que nunca debes fiarte de las apariencias; la maldad, a veces, viste traje y corbata o un elegante tacón de aguja y otras vaqueros rotos o zapatillas de deporte. Aquí en Madrid hay mayor diversidad y mi primer año fuera de casa lo dedicamos al aprendizaje.

—Me parece algo escabroso eso de enseñar a una chica de diecisiete o dieciocho años a distinguir delincuentes con los que quizás no se enfrente en toda su vida.

—Mi padre piensa que la sociedad está equivocada con respecto a la educación. Y yo comparto su opinión. Nos enseñan a respetar, a no usar la violencia, a comportarnos de una manera correcta y, cuando nos enfrentamos a la realidad, nos encontramos con que no te respetan, puede que te atraquen, te agredan, incluso te violen, y, por supuesto, un elevado número de personas no se comportan de una manera correcta. Hay que estar preparados para enfrentarnos a todo eso, aunque nuestro comportamiento sea cívico, tolerante y respetuoso.

—¿Y te has visto involucrada alguna vez en algún altercado violento? —Me encantaría conocer al padre de Victoria. Debe ser un hombre interesante o quizás solo esté obsesionado con la seguridad de su hija.

—Por suerte, siempre me he movido en ambientes relacionados con el deporte y no he adquirido la experiencia mundana de Fran. Y sí, por si te lo preguntas, mi padre vive obsesionado con mi seguridad, pero, a pesar de sus miedos, consintió en que viniera a estudiar a Madrid e incluso me ayuda en el aspecto económico para que sea independiente. Se ha esforzado en superar sus miedos y no ha permitido que yo los padezca. Todavía no he conocido un padre mejor que él, no saques conclusiones erróneas porque sea sobreprotector. Yo no sabría ser de otra manera con mis hijos, si algún día decido tenerlos. Vivimos en una sociedad violenta en todos los sentidos, social, individual, religiosa e incluso económica.

—¿Nunca has pretendido trabajar en las fuerzas del orden? Serías una buena candidata. No había visto a ninguna mujer enfrentarse a un hombre y que demuestre tanta pericia como has hecho tú —reconozco admirado.

—No, prefiero mi trabajo —contesta convencida.

—Serías un buen ejemplo para las demás mujeres.

—Una mujer no tiene por qué recibir la preparación de un militar para sobrevivir. ¿O es que los hombres la reciben?

—Por supuesto que no. Me refería a que podéis ser tan duras como la mayoría de los hombres. —Me lanza una mirada llena de incredulidad—. Creo que ya te he dejado claro que defiendo la igualdad de géneros y en el primer lugar donde un hombre debe demostrarlo es en su hogar, a su familia, tal como hizo tu padre con respecto a ti.

—Vale, ya capto que eres bastante progresista. ¿Es por ese motivo que no te importa lo que se comente sobre la posible relación que pueda existir entre Fran y tú?

—Te lo dije. Conozco a Fran desde niño, fuimos juntos al instituto y perdimos el contacto cuando él comenzó a dedicarse al mundo de la moda de manera profesional y viajaba constantemente.

—¿Eráis buenos amigos?

—Entonces, digamos que solo amigos. Era y sigue siendo el mejor amigo de mi hermana. Siempre estaban juntos, incluso se quedaba a dormir en su habitación. Mis padres estaban convencidos de su condición homosexual a los catorce o quince años y Bárbara se lo confirmó a ambos. —Y no puedo evitar sonreír al recordar las reuniones de mi hermana con dos o tres chicas y el inseparable Fran.

—¿Por qué no se quedó con Bárbara cuando sufrió el accidente?

—Él me llamó porque mi hermana estaba recién casada y no quería entrometerse en su matrimonio. Además, Fran nunca se llevó bien con mi cuñado, opinaba que ella se merecía un hombre mejor. Y tuvo razón. Fran tiene un instinto especial para conocer el carácter de las personas. —Victoria asiente conforme.

—Sí, me da esa impresión. Solo hace dos semanas que lo conozco y me ha entregado su confianza y su cariño, desde el primer día.

—Eso es porque te ha calado —le digo guiñándole un ojo que la hace sonreír—. Pero aún no ha conocido tu lado violento. Cuando le cuente lo de tu ataque a Suárez... —Una carcajada sale de mi garganta y yo mismo me asombro al darme cuenta de que hace tiempo que no me río de este modo, tan relajado y a gusto, y continúo riendo al observar la mirada enojada de Victoria.

—Lo único que espero es que no se entere todo el servicio de escoltas. Me convertiría en el hazmerreír del Gobierno.

—Es lo más probable que ocurra. —Su mirada de indignación me divierte más y me empuja a continuar provocándola—. Ya veremos las veces que tendré que justificar tu hazaña. —Y, sin mirarme, suelta las mancuernas ejerciendo más fuerza de la necesaria. De repente, un torrente de ternura recorre mi cuerpo y me obliga a tranquilizarla—. No te preocupes, Victoria. Suárez no querrá echar por tierra su reputación contando que una chica lo ha tumbado en dos segundos.

—Debería contarlo yo —replica engreída—, así se tomaría más en serio su trabajo de protección. Menudo guardaespaldas más inepto. Pero no cambies de tema. ¿Por qué Fran sigue viviendo contigo?

—Aunque se recuperó bien de su depresión, nunca me ha dicho que desee marcharse y a mí no me molesta ni en mi casa ni en mi vida. Fran forma parte de nuestra familia, incluso mis sobrinas lo llaman tío Fran y comparte todas las veladas familiares como un López de Camargo más. Y ahora que trabaja como diseñador no permite que le pague un sueldo por ocuparse de mi casa a su antojo. Estoy convencido de que con un hermano biológico no me entendería mejor que con Fran.

—Tu comportamiento hacia Fran no es normal en un hombre de derechas. —Me está provocando.

—Las personas de mi partido también somos seres humanos, con defectos y virtudes, como todos —replico sin perder la calma y sin caer en su provocación—. Y no soy de derechas, me considero un político que cree en el liberalismo económico y social, que no tiene cabida en ningún partido. Quizás me afiliara al Partido Conservador porque concede más libertad —ella me mira como si tuviera dos cabezas—, al menos en el aspecto económico. No pretendo ahogar los individualismos, ni administrar las vidas de las personas de este país, acostumbradas a que el Estado piense y decida por ellas.

—Bla, bla, bla —me contesta moviendo la mano a la altura de su boca—. Paparruchas demagógicas y baratas. No me vas a convencer con tu charlatanería y jamás conseguirás mi voto, aunque seas un alma caritativa que ayuda a los necesitados. Un héroe humano en carne y hueso. Como José María, el cura de la parroquia de Vallecas donde imparto clases de taekwondo.

—Te aseguro que no tengo ni un pelo de cura, pero pienso que deberían existir más personas como él, que actuaran por sí mismas y que sean solidarias con los demás. La razón principal es que no podría soportar el celibato. —Pienso en voz alta mientras me fijo en el perfil de cuerpo entero que me ofrece Victoria en ese instante en el que ejercita sus tríceps con una mancuerna de cinco kilos.

—¿Nunca has mantenido alguna relación seria? —me pregunta extrañada y alza una perfilada ceja con la curiosidad grabada en su precioso rostro—. Vida en pareja y todo eso. Tengo la impresión de que a Fran no le gustaría ser el tercero en discordia.

—No. No he tenido nada serio y que me tentara a plantearme formalizar una relación —y mientras lo digo en voz alta mirando a Victoria, una vocecita en mi interior me susurra que eso está a punto de cambiar.

—Tu vida es trabajo, trabajo y trabajo.

—Estudio, investigación y trabajo, sí —admito convencido—. Me conformo con un poco de distracción de vez en cuando, no necesito mucha, y no me refiero solo a salir con mujeres, también disfruto asistiendo a algún partido de fútbol en compañía de mi padre y de Fran, somos del Atleti. Me gusta pasar tiempo en casa porque suelo tener demasiados compromisos sociales y profesionales a los que asistir. Adoro mi profesión y me dedico a ella al cien por cien. El día que deje de apasionarme, dimitiré de mi cargo político y volveré a la fiscalía donde trabajaba antes de acceder a la política. Y no es que me haya cerrado a las relaciones, se trata de que no haya surgido ninguna que me interese.

—Yo, en cambio, si me he cerrado en banda —reconoce con una sinceridad y una seguridad aplastantes, lo que despierta en mí una intensa curiosidad—. Siempre me he tomado en serio las relaciones de pareja y, al final, acabé haciendo daño a los dos únicos hombres que me han importado. En cuanto percibía que perdía mi independencia, que la relación me absorbía demasiado o me anulaba como individuo. No sé, quizás sea efecto de la mala experiencia sufrida por mis padres, sobre todo por mi madre que es incapaz de vivir sin que haya un hombre en su vida.

—Tienes razón en pensar que las influencias de nuestros padres nos marcan, pero no tiene por qué ser algo definitivo, sobre todo cuando nos convertimos en adultos. Debes darte cuenta de que ellos tomaron sus decisiones e hicieron sus elecciones. Tú eres la única dueña y responsable de tu vida, de tus errores y de tus aciertos, de tus fracasos y tus triunfos y solo rindes cuenta de ellos ante ti misma. Tu presente y tu futuro están en tus propias manos y no en el pasado familiar. —Victoria me observa pensativa durante unos segundos y parece reflexionar sobre lo que acabo de decirle hasta que explota en una enorme y preciosa sonrisa.

—¿Sabes? Nunca lo había visto desde esa perspectiva. Tienes toda la razón. La herencia recibida de nuestros padres nos puede afectar e incluso condicionar, pero debemos impedir que nos gobierne; nadie nos obliga a ello. Por lo tanto, la responsabilidad de romper los corazones de mis ex es solo mía. Resulta muy cómodo achacar mis defectos a los problemas de pareja que tuvieron mis padres. Fui yo quien decidió no profundizar en las relaciones. —Pone un gesto pensativo antes de continuar—. Tendré que analizar los motivos. Muy interesante tu punto de vista, Javier. Puede que recibas una clase gratis por esta sesión psicológica —bromea sin percibir la enorme satisfacción que me produce hacer algo bueno por ella, pero la disimulo ante el esfuerzo que realizo al hacer las sentadillas—. Vamos a estirar.

—Y luego subirás a desayunar con Fran —finjo que me molesta—. Me deberías regalar más de un entrenamiento gratis. —Ella se ríe a carcajadas sin percibir el calor que recorre mi cuerpo por conseguirlo.

Una vez que entramos en mi casa, no tardo ni un segundo en contarle a Fran lo sucedido con mi escolta. Él observa impresionado a Victoria mientras ella me fulmina con la mirada.

—Júrame que no te lo estás inventando —Insiste Fran incrédulo—. ¿Es cierto, Victoria? Que Suárez está bastante cachas —reconoce asombrado—. Demuéstrame cómo lo has hecho. —Y una sonrisa perversa se instala de repente en el rostro de Victoria antes de arrojarse sobre mí a la velocidad de un meteorito, para tumbarme sobre la alfombra en lo que dura un parpadeo y, cuando soy consciente de lo ocurrido, estoy inmovilizado y la tengo encima subida a horcajadas. Solo escucho las carcajadas de Fran mientras admiro el precioso rostro jadeante que tengo a veinte centímetros del mío.

—A ver si eres capaz de moverte, señor ministro con ganas de burlarte de mí.

—La verdad es que me quedaría en esta postura lo que queda del día. —Ni siquiera yo reconozco el tono de voz sugerente y cargado de lujuria que acaba de salir de mi garganta, por lo que Victoria se ruboriza, salta y se incorpora como si tuviera un resorte en sus ágiles piernas.

Cuando me levanto del suelo me observa con una mirada perpleja y continúo provocándola.

—Tú posees la fuerza y la habilidad físicas. Yo el don de la palabra. ¿Quién crees que vencerá a quién? ¿La pluma o la espada?

—Una magnífica exhibición, Victoria —interviene Fran para romper el repentino y tenso silencio que nos ha envuelto a ella y a mí—. Lo has tumbado como si fuera un muñeco de trapo. —Y Fran me dirige una mirada que me grita: «¿Qué está pasando aquí?», y que conozco a la perfección.

—Tengo prisa —es mi única respuesta—. Mañana a las siete. —Pero ella no reacciona a mi despedida fría porque continúa confundida con la doble intención de mis palabras.

Me encuentro con Fran en mi dormitorio al salir de la ducha, por supuesto no podía esperar para cotillear sobre qué demonios ha pasado en el comedor hace cinco minutos y le dejo claro mi postura.

—No empieces, Fran. ¿Dónde está Victoria? ¿Se ha marchado? —lo interrogo preocupado por la posibilidad de que se haya enojado conmigo.

—No, relájate. Está exprimiendo naranjas y aún bastante confusa por tus palabras.

Finjo una despreocupación que no siento y, aunque sé a qué se refiere, prefiero no darme por aludido.

—Creo que he alabado su destreza física.

—Depende de a qué destreza te hayas referido —replica implacable—. Te has insinuado de forma descarada. Te has pasado de la raya cuando ella actuaba contigo de un modo casi infantil.

—Victoria no tiene nada de infantil.

—Y te gusta —afirma convencido—. Lo sé porque te conozco bien y nunca te he visto tan interesado en una mujer, ni tan cómodo en su compañía. Te comportas como si llevarais juntos toda la vida.

—Solo entrenamos juntos —me excuso sin convencerme ni siquiera a mí mismo de lo que intento negar.

—Me resulta indiferente que lo niegues; no es necesario que reconozcas lo evidente. La ves a diario y cada día babeas más mientras está sentada en el comedor y desayuna conmigo. Lo que me extraña es que ella no se haya dado cuenta aún de tus intenciones. Eso demuestra que es una chica noble y buena persona.

—Siempre estamos bromeando, Fran —replico cansino porque me está hablando como si yo fuera Barbazul—. Pero reconozco que con ese comentario he atravesado una línea que debería ser infranqueable entre nosotros. Mañana me disculparé con ella —le digo antes de que vaya a comprarme un anillo de compromiso y se lo ponga a Victoria.

—Jamás te he visto mirar así a una mujer, ni hablarle con tanta naturalidad. Así que si quieres engañarte a ti mismo, discúlpate. Aunque yo de ti le pediría una cita para este fin de semana. Invítala a cenar o al cine, por algo se empieza. Y, sobre todo, habla con Lara de una puñetera vez para aclarar vuestra situación.

Y abandona mi dormitorio con la dignidad de un rey, convencido de que me ha leído la cartilla. Reconozco que está en lo cierto. Victoria me gusta más de lo que puedo controlar y admitir, por eso no me acercaré a ella más de lo necesario.

Una vez vestido con traje y corbata, como suelo hacer cada día, cojo el maletín y salgo de casa, pronunciando un seco adiós dirigido a la pareja que parece disfrutar con su mutua compañía en la cocina de mi casa. Y reconozco que algo celoso, por no poder quedarme ni ser capaz de liberar y demostrar mis sentimientos por Victoria.




Capítulo 10

A
 las diez y media me dirijo a casa de Yolanda, donde entrenaré a partir de las once a mi grupo favorito mientras se repite en mi cabeza la frase de Javier: «La verdad es que me quedaría en esta postura lo que queda del día». ¿Había lujuria en el tono de su voz? Es cierto que Javier es unos años mayor que yo, pero tengo la suficiente experiencia para saber que sí la hubo, tanta como en su mirada, abrasadora en ese instante. Pero, a pesar de la lujuria, ¿no estaría bromeando? Porque es evidente que se divierte con sus burlas y sus continuas provocaciones. Y también Fran se ha comportado de un modo extraño, como si la situación que Javier provocó le hubiera molestado; quizás también le habrá impresionado la frasecita porque luego, durante el desayuno, ha ignorado el asunto de forma descarada; y eso no es propio de Fran, siempre tan directo y sincero. Mejor tomarlo como una broma atrevida e inesperada por parte de Javier y olvidar otro de sus desafíos.

Prefiero centrarme en el entrenamiento que me espera y continúo el viaje repasando el programa en mi tablet
 . Hoy realizaremos una rutina de pesas en el magnífico gimnasio personal de Yolanda. Reconozco que estoy satisfecha con el progreso que han realizado las tres mujeres, aunque al principio me parecieran demasiado sofisticadas y glamurosas, es evidente que me equivoqué en mi juicio. Las tres han demostrado poseer una fuerza de voluntad y un afán de superación encomiables. Debería ser un pecado etiquetar a las personas, al menos antes de conocerlas a fondo.

Del trío, la única que no trabaja es Luzmi, dedicada a cuidar de sus tres hijos y de su casa. Yolanda se puede permitir el lujo de escaparse de su oficina tres veces en la semana, porque por algo es su propia jefa, ya que dirige el departamento contable de la empresa constructora de su marido. Al igual que hace Barbi, consolidada en su profesión de decoradora, gestiona su agenda de forma que pueda ver a las chicas, como ella las llama, y a la vez, ponerse en forma.

Las tres acordaron un horario que les fuera bien y de ese modo encontraron una excusa para verse entresemana. Admiro la profunda amistad que las une y ojalá yo consiguiera mantener la mía con Carmen, a la que veo menos desde que se casó; no es que la culpe por ello, pero deberíamos hacer como estas tres mujeres y encontrar un motivo para vernos al menos un par de veces por semana. Las amigas son importantes, hay que esforzarse por conservarlas, y no solo porque las puedas necesitar en momentos malos, mejor aún sería quedar para pasar un rato divertido o simplemente para charlar y saber cómo le va la vida. Y en este instante tomo la decisión de hablar con Carmen sobre este asunto; no podemos alejarnos.

En cuanto pasamos al gimnasio, cada una usa un aparato diferente para calentar, Luzmi siempre la bicicleta, Yoli elige la elíptica y Barbi la cinta corredora.

—Vamos, chicas. Diez minutos. Paso ligero, Barbi —le ordeno mientras observo su rostro con más atención de la necesaria en busca de semejanzas con el de su hermano. Ella me mira y sonríe.

—¿Has machacado a Javi esta mañana? —me pregunta sonriendo divertida.

—Prefiero no hablar de ese entrenamiento. —Consigo que las tres pongan en mí su atención—. He metido la pata hasta lo más hondo que resulte posible. —Los ojos expectantes de las chicas están clavados en mí—. Está bien; si no os lo cuento yo, seguro que lo hará Fran. Sospeché del escolta de Javier, Suárez, porque nos seguía desde hacía unos días, por supuesto en cumplimiento de su trabajo, cosa que yo desconocía, y lo ataqué. —A partir de ahí comienza un interrogatorio entre risas y caras impresionadas mientras les cuento el motivo que me llevó a sospechar del escolta y mi ataque por sorpresa. Luego acabo hablando de la instrucción que recibí de mi padre y el por qué de ella a la par que realizamos el calentamiento.

—Me habría encantado ver la cara de mi hermano mientras presenciaba el modo en que te arrojabas sobre Suárez —me dice Barbi entre risas.

—Se habrá quedado de piedra; el discretísimo Javier ha provocado un altercado en medio de la calle —se burla Yoli.

—Sufrió una pequeña conmoción, lo reconozco, pero luego se divirtió lo suyo por mi metedura de pata y le faltó tiempo para contárselo a Fran. Ya sabéis que desayunamos juntos todas las mañanas.

Después de soportar unos minutos de comentarios y chistes me piden una demostración en directo del modo en que derribé a un hombre de más de metro ochenta y entrenado para vigilar y defender cuerpo a cuerpo, si resulta necesario, a otra persona.

Cuando he derribado con cuidado a las tres por turnos sobre una de las colchonetas, y han experimentado mis dotes en la lucha cuerpo a cuerpo y casi a cámara lenta para evitar lastimarlas, se dan por satisfechas y, como si lo tuvieran preparado, me piden una clase de defensa personal.

—El próximo sábado sustituimos la caminata por una clase de mortal combat
 —propone Luzmi tan convencida como divertida—. Y mañana mismo animo a mis chicos a que se apunten a clase de taekwondo, kárate, o algo de eso. No quiero pensar en el sufrimiento que viviré en cuanto empiecen a salir solos, sobre todo con Macarena. Las mujeres deben aprender a defenderse. ¿No estáis de acuerdo?

—Al menos tanto como los hombres —responde Barbi—. Nada de deportes ni juegos sexistas para mis niñas.

—Admiro y valoro la formación que recibiste de tu padre, Victoria —insiste Luzmi—. Con lo disparatado que está este mundo, al menos que nuestros hijos aprendan a defenderse. Debe tratarse de un hombre exageradamente protector. Y como madre, entiendo y apoyo su postura.

—Tampoco hay que pasarse —interviene Yoli—. No podemos criar hijos asustadizos; tienen que ser autónomos y conscientes ante el mundo que les ha tocado vivir. De todas formas, en Madrid tampoco existe una inseguridad ciudadana como para alarmarse y alarmarlos.

—No, si frecuentan los ambientes adecuados —replico en un intento de ampliar sus perspectivas—. Recuerda que los adolescentes son curiosos y rebeldes por norma general. ¿O es que tú no lo fuiste?

—Mi padre fue y sigue siendo un machista incorregible. Por lo tanto me contuvo con mano de hierro hasta que tuve novio, que era amigo de mi familia. —La miro asombrada porque no me esperaba una experiencia semejante de Yoli—. Mi madre, tan sumisa como es, lo aceptaba y respaldaba las ideas de mi padre.

—Y la pobre, inexperta e incauta Yoli —cuenta Barbi imitando una voz de cuento de hadas—, se casó con su primer y único novio a la temprana edad de veintidós años, el buen partido que su padre eligió para ella.

—¡Venga ya! —exclamo incrédula—. ¿Cuántos años hace de eso? ¿Veinte? ¿Una boda concertada en los albores del siglo veintiuno? —Insisto incrédula—. Estamos hablando de España. —Niego con la cabeza y sonrío; ellas asienten casi al unísono—. Os estáis quedando conmigo.

—Yoli solo tenía permiso para salir si venía a nuestras casas y estaban nuestros padres, por supuesto —me aclara Luzmi.

—¡Por supuesto! —exclama Yoli con voz grave, imitando la de un hombre que imagino es la de su padre—. No fue concertada pero si condicionada y guiada. En cuanto conocí a Juanma, mi primer marido, a los dieciocho años en una fiesta en la que coincidían nuestras familias, mis padres no desperdiciaban una oportunidad para invitarlo a casa, al igual que hacían los de Juanma conmigo. Me dejaban salir a solas con él, así que me sentí libre por primera vez, y tal exceso de libertad —añade burlona—me cegó por completo. Juanma se convirtió en la llave de mi autonomía y de mi independencia y pasé de una cárcel a otra sin darme cuenta. Por suerte —se acerca a sus dos amigas para pasarles un brazo por los hombros a cada una—, estas dos brujas, más experimentadas que yo, me asesoraron de forma acertada.

—En primer lugar, le dijimos, nada de quedarse embarazada —cuenta Barbi a la vez que cruza los brazos en el pecho—. Segunda parte, acabar su carrera universitaria que dejó a la mitad animada por su progresista madre. —Y abre comillas con sus dedos al decir progresista—. Total, si ya tenía novio y se iba a casar, ¿qué falta le hacían los estudios? Por supuesto, la mujer ni se enteró.

—Hay que reconocer —aclara Yoli mirando a sus dos amigas primero y luego a mí— que Juanma era un buenazo y lo manejamos a nuestro antojo entre las tres, tal y como antes sus padres y los míos nos manejaron para satisfacer sus ambiciones y unir los dos negocios que regentaban ambas familias, la compañía de seguros por mi parte y el hospital por parte de Juanma. Al pobre lo condicionaron desde que nos presentaron y comenzaron a lavarnos el cerebro. Y cuando cuatro años después de la boda me pidió tener un hijo, yo le pedí el divorcio. Mi padre no me habla desde entonces.

—De lo cual nos alegramos muchísimo. —Y Luzmi suelta una carcajada estridente.

—Juanma no tardó mucho en percibir que no lo amaba, ni él a mí, y se dio por vencido cuando le comenté que nos habían manipulado a los dos, que así me sentía y que no podía continuar viviendo con él. Tres años más tarde conocí a mi Antonio, nos presentó Juanma —admite sonriendo—, cuando me contrató para dirigir la parte administrativa de su empresa —dice con las manos en las caderas y en tono de maruja—, y mi vida cambió por completo; a mejor, por supuesto.

—Por supuesto —añaden las otras dos a coro.

—Ninguno es más que otro en nuestra familia y mis hijos se tratan con la misma tolerancia y respeto sin tener en cuenta el sexo. —Yoli añade esto último en un tono afectado que puedo comprender después de conocer la historia de su adolescencia y su juventud, aunque lo hayan contado entre las tres y en un tono de comedia divertida—. Aprendí bien la lección.

—Sin embargo —explica Yoli mientras descansa de su trabajo en la prensa y me fijo en sus definidas piernas tras tres meses de rutina—, Barbi fue educada de una forma tan diferente a la mía que cuando estaba en su casa creía que viajaba a otro planeta. Sus padres hablaban con nosotras y nos invitaban a participar en sus conversaciones; incluso nos escuchaban con interés. —Barbi sonríe orgullosa.

—Jamás mentí a mis padres porque nunca tuve la necesidad de ocultarles nada de cuanto ocurría en mi vida, de lo que hacía o de cómo me sentía cuando era una adolescente. Ellos siempre iban un paso por delante en cualquier acontecimiento de mi vida y en la de mi hermano. Luego, de adulta, siempre me han apoyado y han respetado mis decisiones. Ni una vez he escuchado de sus labios el típico «te lo advertí»; me permitieron aprender de las consecuencias y de los errores de mis decisiones. Ni siquiera me advirtieron sobre Álvaro, mi ex, a quien Fran no soportaba sin disimularlo. Siempre he sabido que mis padres estaban de acuerdo con la opinión de Fran. Y se empeñaron en que no abandonara ni descuidara mi carrera profesional cuando nacieron las niñas. Esos sí que fueron momentos estresantes —se lamenta a la vez que realiza una serie en el press
 de banca—. Las dos niñas pequeñas, mi negocio comenzando y no me atrevía a rechazar ningún proyecto, y Álvaro se dedicaba a lo suyo como si no existiera nada más a su alrededor que él mismo y su trabajo.

—Cállate y respira, Barbi —le ordeno porque entrecorta las palabras durante el ejercicio.

—Recuerdo que no podías pedir ayuda a tus padres porque ellos aún trabajaban —comenta Luzmi—. Y cuando enfermaba alguna de las niñas me la traías a casa. Al menos el que yo me dedicara a «mis labores» —lo dice con retintín— sirvió para algo. Luego, cuando Fran se recuperó, pudiste contar con él.

—Sí. Nunca tuve suerte con las asistentas y no me atrevía a dejar a las niñas en manos extrañas. —Barbi nos regala una ancha sonrisa—. Pero sí que la tuve con mis amigos. —Y estira su brazo para alcanzar la mano de Luzmi y darle un apretón sin perder su sonrisa.

—Es cierto, Luzmi —afirma Yoli—, nos vino de fábula que tu no trabajaras fuera de casa. Deberías haber puesto una guardería cuando empezaron a nacer nuestros hijos. —Las tres se ríen al recordar los primeros años cuando comenzaban a formar sus propias familias.

De repente, Barbi se calla y en su rostro aparece una mueca de dolor que las tres observamos impresionadas.

—Fui una estúpida, ¿verdad? —le pregunta a Luzmi—. Pensé que si no me quejaba, si no protestaba e intentaba asumir todas las responsabilidades que suponían las niñas, la casa y el trabajo, mi familia funcionaría y sería igual a la que yo me crié. Qué ingenua fui. Mi padre tiene setenta y dos años, pertenece a otra generación, y ya fregaba los platos después de comer o preparaba una comida sin que nadie se lo pidiera, sobre todo cuando mamá tenía guardia en la farmacia, se ocupaba de nosotros con alegría y naturalidad; jamás lo oí protestar. Sin embargo, Álvaro solo se preocupaba de sí mismo, ilusa de mí, pensé que colaboraría cuando me viera agobiada o yo se lo pidiera. Ni una sola noche se levantó a dar un biberón, a cambiar un pañal, a atender una tos o un vómito inoportunos.

—Es que no entiendo que haya que pedir ayuda —protesto convencida—. ¿Qué les pasa a esa clase de tíos? ¿Son ciegos, sordos o retrasados mentales?

—Nah —contesta Yoli con desprecio—. Son unos vagos, egoístas y tienen un pene por cerebro y encima será pequeñito, pequeñito.

—Ya no me importa —nos interrumpe Barbi con mejor ánimo—, incluso me alegro de lo sucedido, de su dejadez, de su egoísmo, incluso de su traición. ¿Sabéis por qué? —Las tres negamos en silencio, inmóviles y apenadas por el sentimiento que Barbi pone en sus palabras—. Porque si no se llega a liar con aquella fresca e indiscreta mujer que descubrió el engaño al contarlo por todos los lugares que frecuentábamos, yo aún estaría soportándolo. Y si me apetece estar con un hombre, si me enamoro otra vez, me merezco a uno mejor que él.

—Ni lo dudes, Barbi —la anima Yoli a la vez que le aprieta un hombro—. Al menos él tiene lo que se merece. Tu indiferencia.

—Siempre estuvo convencido de que lo perdonarías; y el otro día, había decidido ocultártelo, no te enfades —le aclara Luzmi—, vino a casa a verme y me preguntó, mejor dicho, me exigió que le contara si era cierto que salías con Gonzalo. Casi se echa a llorar cuando le contesté que sí. Me faltó bailar de alegría ante él al comprobar cuánto sufría. Y no me arrepiento —termina con tanta satisfacción que me hace envidiar la amistad tan profunda que une a estas fabulosas mujeres.

—Caray, Barbi —las interrumpo para cambiar el rumbo de la conversación—. Eso te lo tenías calladito.

—Solo hemos salido tres veces.

—Y a la tercera fue la vencida. —Yoli realiza unos movimientos groseros adelante y atrás con sus brazos y sus caderas con los que consigue ruborizar a Barbi y que yo me ría; luego me anuncia—. Victoria, ya es oficial, Bárbara López de Camargo tiene novio. Y vaya pedazo de novio.

La anunciada acaba de dejar atrás su doloroso pasado y celebra el anuncio de su noviazgo con un pataleo y una vuelta a la vez que agita los brazos sobre su cabeza. Cuando se detiene derrocha felicidad en su mirada. Y me alegro por ella porque es una mujer honesta, trabajadora, exitosa y merece a un hombre que la valore y que, si puede, esté a su altura. No debe conformarse con menos.

—Lo reconozco —confiesa Barbi sin ocultar la ilusión que la domina por completo—, me siento como si volviera a tener dieciocho años, pero con la experiencia de mis cuarenta y dos, y es muchísimo mejor.

—Menuda ganga de amiga encontraron en ti estas dos, Luzmi —la felicito sonriendo sincera y admirada por la ayuda incondicional que le ofrece a sus amigas, lo que me recuerda a Javier y al apoyo que le ofreció a Fran cuando lo necesitó. La verdad es que me encanta rodearme de gente tan excepcional y necesito entender el secreto de Luzmi para sobrevivir siendo un ama de casa a tiempo completo—. Pero me gustaría preguntarte algo, sin ánimo de ofender: ¿no te aburres al dedicarte al cuidado de tu familia y de tu casa en exclusividad? Lo imagino como un trabajo tan monótono, tan rutinario.

—Más monótono era mi trabajo de farmacéutica, todo el día detrás del mostrador despachando medicinas y escuchando hablar sobre enfermedades, algo que me deprimía. Me decepcionó mucho y decidí que me había equivocado al elegir ese trabajo, no la carrera.

—Pudiste probar en laboratorios —le digo extrañada por un conformismo que no entiendo en ella, tan arrolladora como se manifiesta.

—Sí, tienes razón. Y ese es mi propósito en un breve espacio de tiempo, buscar trabajo en el mundo de la investigación. Ahora mismo estoy haciendo un máster. —Y me deja pasmada con esa información porque no imaginaba que tuviera algún interés profesional.

—Ya ha hecho tres —añade Yoli sonriendo—. Se está preparando para el futuro próximo.

—El pequeño tiene ya seis años. Y he comenzado a mandar currículos a algunas empresas a las que he echado un ojo, aunque sé que el país atraviesa un mal momento laboral, más aún para una mujer y madre de tres hijos, no me arrepiento de haberme quedado en casa cuidando de ellos. He tenido el placer de disfrutarlos y verlos crecer.

—Porque te lo podías permitir en el aspecto económico —afirmo convencida.

—Sí, tuve suerte como dices, gracias a que mis padres me regalaron el piso que perteneció a mis abuelos cuando me casé, así que, pase lo que pase en mi matrimonio, la casa será mía, que era el temor de mi padre.

—Y no pasará nada porque su marido, Luis, está loco por ella; incluso más que cuando eran novios —me explica Barbi sonriendo.

—Aquí, nuestra Luzmi —Yoli la rodea con un brazo mientras habla—, vale mucho y ha tenido la suerte de encontrar un hombre inteligente que ha sabido valorarla. —Las tres sonríen satisfechas como si fueran una sola mujer.

—Eres pluscuamperfecta, por lo que veo —le digo admirada—. Buena persona, buena madre, buena esposa, buena amiga. ¿Algún adjetivo más? —pregunto a Yoli y a Barbi.

—Una excelente cocinera y mejor anfitriona —responde Barbi—. Tienes que ir a comer a su casa un día de estos que nos reunamos. Te chuparás los dedos.

—También pongo mucho interés y más esfuerzo en todo lo que hago —replica Luzmi con humildad—. Antes de casarme no sabía nada de nada sobre mantener un hogar y lo construí día a día, aprendiendo de mis errores. Como se aprende casi todo en la vida.

—Os envidio, chicas. —Las sonrisas de las tres se van ensanchando conforme me van escuchando—. Por vuestra amistad, vuestros valores y, sobre todo, por la clase de mujeres que sois. Porque, a pesar de haber nacido en buenas familias y ser afortunadas en el aspecto económico, ninguna de las tres os acomodasteis a ello y habéis trabajado duro por convertiros en las personas que sois ahora. Sois mis heroínas. Espero aprender más de vosotras.

—Lo primero —me aconseja Yoli sonriendo—, no permitas que te manipulen.

—Nunca des nada por sentado —añade Barbi en modo de advertencia.

—Y, sobre todo, haz aquello con lo que más disfrutes sin importarte lo que piensen los demás. —Y aunque es sugerencia, Luzmi me lo dice en un tono bastante exigente.

Pero no les puedo reprochar sus consejos porque las tres confían en mí, sé que me aprecian y por ello acaban de reflejar en esas pocas palabras los traumas más profundos que han tenido que superar como mujeres.




Capítulo 11

H
 oy comienza la quinta semana de entrenamiento con Javier, un día más a las seis y media de la mañana y, al abandonar la calidez subterránea del metro, el frío de mediados de noviembre me sorprende, así que me abrocho el polar hasta el cuello y resguardo mis manos en los bolsillos mientras me dirijo hacia el edificio donde vive mi alumno.

Suárez, el escolta inútil, aún sigue refugiado en el calor de su coche, esperando a que el ministro aparezca y, como se ha convertido en una costumbre, lo saludo con un gesto de asentamiento y él me enseña su mano con el pulgar hacia arriba. Me parece de mala educación ignorarlo, pero comprendo que tampoco debo descubrir su presencia, ya que se supone que va de incógnito.

Siempre llego unos minutos antes a mis entrenamientos; prefiero ser yo quien espere a mis alumnos-clientes, así tengo tiempo de estirar un poco los músculos que siento más cargados o doloridos; hoy son los gemelos después de la larga caminata del sábado que nos dimos por la sierra las chicas, Fran y yo, y, como ayer domingo estuve ultimando los detalles de mi tesis doctoral con ayuda de Jaime, un sobrino de José María, licenciado en Económicas e interesado en participar en mi proyecto, no tuve tiempo ni ganas de realizar algunos ejercicios de estiramiento que me habrían beneficiado. Como mi padre diría, en casa del herrero, cuchillo de palo. En esta ocasión debo darle la razón.

Al ver a Suárez salir de su vehículo imagino que el señor ministro ha aparecido en el portal, por lo que mi estómago se encoge de repente como viene sucediendo durante las últimas semanas, desde que tumbé a Javier en el suelo de su comedor y me soltó aquella frasecita en tono lujurioso. Debo impedir que me domine cualquier clase de sentimiento hacia él que no sea el simple afecto por su persona y el respeto por su cargo público. Pero esa voluntad se esfuma en cuanto Javier me mira a los ojos y puedo distinguir en ellos el mismo brillo abrasador de siempre. Sin embargo, sus palabras suenan en el tono formal que es habitual cuando me da los buenos días y pronuncia mi nombre con su sensual voz de barítono. Entonces mi interior se calienta de forma incontrolada y una sonrisa automática e inconsciente asoma en mi rostro al responder a su saludo.

—Buenos días, señor ministro. ¿Has dormido bien?

—Toda la noche de un tirón —me contesta con determinación, del mismo modo que entrena cada día, se esfuerza y muestra un afán de superación inquebrantable—. Desde que empecé a entrenar contigo, el sueño es reparador y me levanto como nuevo. —Y eso no me lo había reconocido antes, lo que me hace sentir una inexplicable e intensa satisfacción—. ¿Y tú? ¿Qué tal el fin de semana?

—Ya sabrás por Fran que el sábado fuimos a la sierra. Realizamos una caminata de quince kilómetros con subidas importantes. Mis chicas están en plena forma. —Él sonríe y mil mariposas revolotean en mi estómago porque yo he provocado esa sonrisa que se está convirtiendo en algo maravilloso y necesario para mí.

—Fran se estuvo acordando de ti todo el domingo. —Lo miro sin dejar de andar en dirección al parque del Retiro donde corremos cada día y él inclina la cabeza hacia mí como si me fuera a contar un secreto—. Agujetas. Y debían ser terribles, teniendo en cuenta los quejidos que salían de su boca y el número de veces que te nombró por haberse dejado convencer para ir de excursión.

—Es un blandengue. —Me río porque se lo diré a la cara en cuanto lo vea y nos divertiremos un buen rato con sus quejas—. Ayer estuve terminando el Power Point de mi tesis doctoral; la expondré dentro de unos días. —Y le muestro los dedos cruzados deseándome suerte a mí misma.

—No necesitas suerte. Estoy convencido de que habrás realizado un trabajo estupendo.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Porque tienes fe en lo que haces y ese es el factor predominante si se desea alcanzar el éxito. —Yo no estoy tan segura de mi triunfo como él, así que me limito a encogerme de hombros y comenzamos a estirar.

—¿Y tú que has hecho este fin de semana? Espera, espera. —Finjo estar adivinando—. Ya lo tengo. Trabajar. —Javier mira hacia arriba con gesto de cansancio.

—Tú también lo has hecho y no me burlo de ti por ello —me reprocha serio.

—Pero tú caso es distinto porque tú no haces otra cosa que trabajar.

—Pocas cosas me atraen lo suficiente como para salir de mi despacho —añade en un tono burlón que me recuerda a la frasecita y me obliga a pensar en que solo me está provocando, así que no pienso entrar al trapo de sus bromas y mucho menos ilusionarme en que sienta algo por mí que no sea afecto.

—¿En qué estás ocupado ahora? ¿Alguna trama de corrupción que acabe con millones de euros escondidos en Suiza? —Me fulmina con la mirada—. ¿O tal vez más cerca? ¿En Andorra?

—Victoria —me advierte gruñendo y yo comienzo a correr con él a la zaga—, cualquier día esa boquita tuya te meterá en un buen lío. ¿Alguna vez piensas antes de hablar?

—Siempre lo hago —contesto con toda la dignidad que poseo reflejada en el tono de mi voz—. Lo que sucede es que a ti te cuesta reconocer la realidad de tu partido.

—¿Y crees, como le sucede a la mayoría de los ciudadanos, que todos los políticos del PP somos unos corruptos? Mujer de poca fe. —No le respondo, pero estoy convencida de que Javier, antes de coger o aceptar un euro que no le pertenezca, se corta una mano—. Ahora trabajo en una nueva reforma de la Ley del Aborto.

—Ese sí que es un tema peliagudo. Lo que no entiendo es que la realice el ministro de Justicia.

—Y, según tú, ¿quién la debería realizar?

—Las mujeres —contesto convencida—. Somos las que sufrimos el aborto y las consecuencias que puede suponer la decisión de someternos a uno.

—¿Eres feminista? —Y tengo la impresión de que se está burlando de mí.

—¿Pulsaciones? —Le exijo antes de responder a otra de sus provocaciones.

—Ciento setenta y cinco —contesta sin esfuerzo y reconozco cuánto ha mejorado su condición física porque mantenemos un ritmo bastante acelerado para el poco tiempo que lleva corriendo; ya bajamos de los seis minutos el kilómetro—. ¿Eres feminista? —Insiste.

—No me considero feminista —reconozco tranquila—. Pero si creer en la igualdad absoluta entre los géneros, como ya hemos hablado, me convierte en una... Y si a mí no me conviene tener un hijo, no tengo por qué ofrecerle explicaciones a nadie; es un problema que solo me atañe a mí.

—¿Ni siquiera al padre de la criatura?

—Depende de las circunstancias, por ejemplo, del tipo de relación que se trate; nunca tendría un hijo con un follamigo. —A Javier le entra tos, como le sucede siempre que pronuncio esa expresión.

—¿Tienes follamigos? —Y noto algo más que curiosidad en el tono de su pregunta; ¿será nerviosismo ante mi respuesta? Ojalá lo fuera.

—Lamento comunicarle, señor ministro, que eso no es asunto suyo. —Prefiero mantenerme a una distancia prudencial.

—Solo estamos conversando.

—¿Tienes follamigas? —Y rezo deseando que su respuesta sea negativa, pero tarda en contestar y me siento tan decepcionada que estoy a punto de echarme a llorar. Javier tiene pareja o alguna amiga especial—. No es necesario que... —De repente, no deseo oír su respuesta.

—No. —Me quedo esperando que me aclare algo más que su concisa negativa—. ¿Te toca? —Me exige.

—¿Qué quieres decir con «te toca»? Y no sé a qué te refieres con esa negativa. No tienes follamigas, no quieres responder,...

—No estoy con nadie, Victoria. Desde hace algún tiempo. Y, aunque no me gusta esa expresión, reconozco que lo único que he tenido hasta ahora ha sido sexo esporádico. —Y su confianza en mí me deja sin palabras durante un minuto.

—Yo solo he tenido dos novios; siempre he relacionado el sexo con los sentimientos. No soy tan facilona como tú —bromeo más tranquila—. Así que, si tú fueras mi «sexo esporádico» y dado tu historial —lo escucho gruñir—, no te dejaría tomar parte de una decisión tan importante en mi vida como es la de elegir entre tener un hijo o abortar.

—Me parece muy injusto por tu parte. ¿Qué sucedería si yo, por razones morales, religiosas, o porque me apetezca, quisiera quedarme con el niño? Podrías cederme la custodia permanente. —Yo resoplo ante lo complicada que resulta una respuesta adecuada y me tomo mi tiempo antes de contestar.

—Tienes razón. Pero habría que firmar esa custodia ante un juez antes de que se cumpliera el tiempo límite para realizar el aborto, por si luego lo piensas mejor y te arrepientes.

—Bien. Ahora la razón es tuya. Un tema complicado este del aborto —reconoce pensativo—. Sobre todo para los que no sentimos prejuicios religiosos.

—Desde luego. Y ese solo es un punto de vista. Cuantas más mujeres expongan su opinión, más amplia será la perspectiva. No solo se trata de fijar una edad o una fecha límites —y reflexiono un momento en otra sugerencia—. Hay bastantes mujeres en el Congreso, escúchalas a ellas, sin importar el partido al que pertenezcan. Te ayudará a comprender el problema desde distintas realidades sociales, culturales, económicas e incluso religiosas.

—Puede que sea buena idea —contesta con el ceño fruncido, señal de que ya piensa en ello.

—Por supuesto que lo es —replico orgullosa de que me haya escuchado y, al menos, de que no se haya reído de mi idea—. Además es importante educar a los jóvenes, chicos y chicas respecto a ese tema. Nunca he oído esa postura de responsabilizarte de un hijo no nacido por parte de ningún hombre y reconozco que me has sorprendido con tu propuesta sobre hacerte cargo. Puede que, por increíble que parezca, exista algún representante de tu sexo deseoso de ser padre sin tener que soportar a una mujer —bromeo—; un padre soltero, como lo fue el mío.

El viernes de esa misma semana, en el gimnasio solo se oye el sonido metálico de las máquinas y alguna que otra frase corta que yo pronuncio al dar una orden a Javier. Y tanto silencio por su parte me tiene preocupada y me empuja a preguntarme si habré hecho o dicho algo que le haya molestado; puede que Javier esté dando vueltas en su cabeza a la conversación que mantuvimos antes, durante la carrera, sobre la importancia de la conciliación laboral para favorecer a la familia, institución de la que se muestra partidario. Yo, por el contrario, creo más necesario el amor incondicional que me ha ofrecido mi padre, lo que demuestra que las familias no convencionales pueden ser tan positivas como las tradicionales. Es evidente que nuestras opiniones están influenciadas por las experiencias que sufrimos.

Ahora que lo pienso, debe ser terrible manejar cada día tanta responsabilidad y no sé si los demás políticos se lo tomarán tan en serio como Javier. Desde luego, si lo hicieran todos, el país no podría ir tan mal; vive para y por su trabajo.

Y mientras yo me concentro en mi tarea y en mis pensamientos, compruebo que me observa con tanto interés que me hace pensar en que esté evaluando los defectos que pueda tener.

—¿Quieres que me dé la vuelta? —le pregunto con el mismo descaro con el que él me está mirando; lo he sorprendido, por lo que finaliza su examen minucioso.

—¿A qué te refieres? —me contesta pestañeando como si lo hubiera despertado con mi pregunta repentina.

—Creo que ya me has dado un buen repaso por delante y tengo la impresión de que necesitas verme de espaldas para completar tu análisis de mi cuerpo. —Y se ruboriza de los pies a la cabeza, abre la boca para decir algo pero permanece mudo.

—Perdona —susurra su disculpa con timidez—. No me he dado cuenta de lo que hacía.

—¿Me observabas sin perder detalle pero sin intención? —pregunto tan extrañada que lo hago sonreír.

—No. Con toda la intención del mundo —reconoce con timidez y otra vez ruborizado, mientras yo espero mirándolo con intensidad a que me ofrezca una explicación a su respuesta—. Me gustaría proponerte algo. —Su retraimiento me mantiene expectante y a la vez angustiada.

—Me estás preocupando, Javier. ¿No querrás entrenar a las cinco de la mañana? —bromeo para aliviar la tensión que ha provocado entre nosotros sus rubores y sus miradas intensas.

—No, no se trata de eso. Es algo más personal. —Ahora tiene mi total atención y no puedo ni hablar mientras espero intrigada lo que me vaya a decir para que se resuelva el misterio; sin embargo, no se atreve ni a mirarme—. Te parecerá una estupidez por mi parte.

—Dímelo de una vez y saldremos de dudas... —Y me interrumpe con la proposición más inesperada que me hayan hecho nunca.

—¿Saldrías conmigo el sábado? A cenar, al cine, al teatro o donde te apetezca; tengo la mañana bastante ocupada y me gustaría compartir un tiempo contigo fuera del Retiro o de este gimnasio.

Permanezco observándolo en silencio, asombrada y sin dar crédito aún a su propuesta. ¿Acaba de pedirme una cita? ¿El ministro de Justicia quiere salir conmigo? Y no me impresiona por su cargo, sino por el pedazo de hombre que tengo ante mí, por su carisma, por su presencia atractiva, por su elegancia, y podría enumerar diez razones más por las que resulta increíble su deseo de salir conmigo. Que alguien me pellizque porque esto no puede pasarme a mí.

—De acuerdo, Victoria. Olvídate de mi proposición. He sido un estúpido al pensar que quizás te interesara conocerme mejor. Reconozco que soy bastante aburrido...

—¿Quién te ha dicho semejante disparate? —le pregunto intrigada por saber si es verdad que alguien lo considere un hombre aburrido—. En ningún instante me has resultado tal cosa. Si no he respondido es porque me ha resultado una proposición sorprendente a la que voy a responder que sí. Me gustaría salir contigo el sábado por la tarde —le contesto sin dudar mientras él me observa con los ojos muy abiertos y más serio que nunca—. ¿Qué pasa ahora? ¿Preferirías que no aceptara tu proposición?

—Por supuesto que no. Tú también me has sorprendido respondiendo que sí. La verdad es que me esperaba una negativa.

—Entonces, ¿por qué me lo has pedido? —pregunto intrigada por tantas dudas.

—Porque me apetece mucho pasar mi tiempo libre contigo, aunque comprendo que por mi profesión, mi dedicación y mi edad no te resulte atractiva la idea de estar conmigo fuera del gimnasio.

Y en ese momento actúo de manera impensable, descarada o demasiado sincera e impropia de mí, pero estaba deseando hacerlo desde hace tiempo. Me acerco a Javier sin dejar de mirarlo a los ojos, aprovecho que está sentado en el banco de press
 , por lo que domino en altura nuestras posiciones, me agacho sobre él y beso sus labios con suavidad durante un par de segundos mientras él permanece inmóvil cual estatua de piedra, solo sus ojos me dicen que es un hombre de carne y hueso, un hombre atractivo, honesto y sincero como ningún otro que haya conocido y por el que me siento atraída, aunque haya intentado evitarlo desde el primer día que lo conocí, incluso al sospechar que pudiera ser gay.

Me separo de él unos pocos centímetros para fijarme en esos grandes ojos castaños que me observan asombrados por mi osadía y repito el beso profundizando en su boca; Javier se limita a devolvérmelo con timidez, imagino que incrédulo por lo que está sucediendo en ese instante. Me encanta su sabor y la suavidad de sus labios. Me encanta que me haya permitido besarlo a mi modo y, mientras sujeto sus mejillas rasposas por la barba de todo un día, beso la punta de su nariz con suavidad y pronuncio unas palabras que lo obligan a coger aire con fuerza.

—Me gusta usted mucho, señor ministro.

—¡Vaya! —exclama Javier sin dejar de mirarme y me dedica una sonrisa tímida que me enamora aún más—. Me alegro, Victoria, porque tú también me gustas a mí.

Durante los últimos minutos del entrenamiento solo se han oído mis indicaciones y los monosílabos de Javier al responder a mis preguntas. Es evidente que ambos estamos sorprendidos por lo que ha sucedido y nos mostramos tímidos y cautelosos ahora que, de repente, hemos hablado sobre nuestros sentimientos y hemos confesado la atracción que ambos despertamos en el otro.

Entramos en un ascensor que empequeñece ese día más que nunca, hasta que Javier me habla.

—Fran te estará esperando para desayunar.

—Sí. Me encanta compartir ese rato con él. Me siento muy a gusto hablando con Fran sobre nuestras vidas —contesto sonriendo y sus siguientes palabras me dejan de piedra.

—Me ha gustado verte sentada en el comedor de mi casa desde el primer día. —Y, alzándome el rostro con una de sus manos bajo mi barbilla, se inclina sobre mí y me ofrece un beso intenso, profundo y duradero con el que demuestra una necesidad de mí arrolladora en ese instante, hasta que el ascensor se detiene en su destino.

Antes de abrir la puerta, Javier me mira, sonríe con tanta ternura que consigue agitar aún más mi corazón y me besa de nuevo en la frente; pero en esta ocasión me transmite su satisfacción.

—Nos vemos mañana. Sin ropa deportiva. Espero que me gustes —se despide provocándome y de buen humor.

—Yo ya te he visto con camisa y pantalón y puedo decir que no estás mal. —Su carcajada resuena en el rellano vacío hasta que Fran abre la puerta y lo mira sorprendido.

—¿Qué ocurre? —pregunta mirándonos a las caras—. Vaya jaleo.

—Victoria es una descarada —dice antes de huir hacia su dormitorio.

—Eres tú quién ha comenzado —replico a su espalda—. Y ahora me comeré tu pan y me beberé tu café. Y gratis.

—Como haces cada día, gorrona —me grita sin volverse.

—Veo que las cosas se están calentando por aquí —dice Fran guiñándome un ojo.

—Ni te lo imaginas. —Se me escapa sin pensar.

Fran me observa inmóvil, pero puedo leer en sus ojos la exigencia por saber e intento ignorarla, hasta que me siento obligada a explicarle lo sucedido.

—Javier me ha pedido salir mañana por la tarde. —Una sonrisa se va ensanchando poco a poco en el bello rostro de mi amigo.

—Pensé que no sería capaz de pedírtelo, pero mira por dónde mi compañero me ha sorprendido. Espero que hayas aceptado —me exige—. Después del suplicio que habrá pasado Javier para atreverse, es lo mínimo que merece.

—He aceptado, liante. ¿Sabías que me lo iba a pedir? Porque yo no me lo esperaba.

—¡Venga ya, Victoria! Si hay que ponerle un babero cuando te mira —replica mientras me llena un vaso de zumo de naranja recién exprimido—. Desde el primer día.

—Te aseguro que no me he dado cuenta antes de que yo despertara esa clase de interés en él. Siempre está bromeando y provocándome, así que sus insinuaciones las tomaba como tal.

—¿Y tú qué? Imagino que si has aceptado es porque Javier te gusta.

—Un montón —susurro mirando de reojo hacia la puerta—. Pero prométeme que no se lo contarás. No nos sitúo en el mismo plano, así que no sé cómo saldrá esta cita de mañana.

—Tranquila, os irá bien. Es evidente.

—¿Qué es tan evidente? —le pregunto curiosa mientras unto una tostada con miel.

—La atracción que existe entre vosotros. Incluso Suárez se ha dado cuenta.

—¿Suárez cotillea contigo sobre nosotros? —pregunto escandalizada—. ¿Lo sabe Javier?

—Por supuesto que no lo sabe. Y solo lo ha comentado conmigo a cambio de una información que a él le interesaba.

—Entonces Suárez también vendrá mañana a cenar con nosotros.

—Estará por allí. No te preocupes por su presencia porque no os estorbará; siempre actúa con tanta discreción que no te darás ni cuenta.

—Adiós a los besos espontáneos. —Fran suelta una carcajada ante mi comentario—. ¿Ves? Ese es un claro ejemplo del por qué no estamos en el mismo plano.

—La situación profesional de Javier es pasajera, no durará mucho. Así que ten paciencia si de verdad te gusta.




Capítulo 12

—B
 uenos días, Pablo. Pasa un momento a mi despacho —saludo a mi secretario personal y percibo una energía renovada que fluye por todo mi cuerpo. Me siento tras mi mesa y él lo hace frente a mí con su tablet
 preparada para tomar notas de mis peticiones sobre la tarea que voy a encomendarle—. ¿Quiero saber el número exacto de mujeres que hay en el congreso, sus edades, sus estudios, la procedencia familiar de cada una, el estado civil, número de hijos...

—Hay alrededor de ciento cuarenta, si no recuerdo mal. Tal vez, si me cuentas el motivo de esta investigación podría ayudarte a organizar los datos precisos.

Pablo ha trabajado para mí los últimos seis años y cada día me impresiona con su eficiencia y practicidad. Es el ayudante que necesito, por eso sigue a mi lado.

—Se trata de la reforma de la Ley del Aborto. Mi intención es elegir diez de entre todas las diputadas y realizar una reforma consensuada gracias a la colaboración de estas. —Pablo asiente conforme con mi idea, o mejor dicho, la idea que ha sugerido Victoria.

—Podríamos seleccionarlas por parejas teniendo en cuenta las décadas de nacimiento o que tengan hijas en edades susceptibles al aborto.

—Sin tener en cuenta el partido político al que pertenecen —añado—. Dedícate a este asunto; quiero contar, lo antes posible, con una relación de veinte nombres y desde ahí descartaremos hasta quedarnos con diez y algunas reservas, por si hay alguien que no desee participar en este proyecto. —Pablo me mira después de tomar nota—. ¿Alguna duda?

—¿Rafael está al corriente del modo en que vas a plantear este asunto? —me pregunta preocupado—. Que yo recuerde nunca se ha realizado nada parecido. Tu proyecto se asemeja a un pacto de Estado. Y que conste que me parece una idea fantástica.

—Estoy esperando su llamada y entonces se lo propondré. Si no le parece bien, tendrá que buscar a otro ministro. No pienso reformar una ley tan complicada como es esta sin el consenso de todos los partidos. Ya basta de leyes que cambien cada cuatro años; eso perjudica a la estabilidad social e incluso económica de un país.

—Estoy totalmente de acuerdo contigo, Javier. —Pablo me ofrece su apoyo una vez más, al igual que es sincero cuando no ve oportuna una decisión mía—. Hay leyes que deben pervivir por encima de la ideología del partido que gobierne y esta es una de ellas.

Cuando mi asistente abandona el despacho, pienso por un instante en lo afortunado que soy por estar rodeado de personas sinceras como Pablo, Fran, mis padres, mi hermana y ahora Victoria; y solo con mencionarla en mi pensamiento, se me escapa una estúpida pero inevitable sonrisa que me llena de satisfacción porque me ha dicho que le gusto. ¡Ah! Y me ha besado. Me encanta que se muestre tan dueña y segura de sí misma. Y en ese momento me veo obligado a concentrarme en mi trabajo, algo que no había sucedido en mi vida profesional hasta que conocí a Victoria.

La llamada de Rafael no se hace esperar, pero me sorprende al pedirme que me cite con él esa misma tarde en la Moncloa. Una vez que Pablo despeja mi agenda, me dirijo hacia el palacio donde me reuniré con el presidente.

Rafael es un hombre práctico, aunque de modales básicos, y no pierde el tiempo en discusiones triviales. En pocas palabras, le gusta ir directo al grano, y así actúa en nuestra reunión una vez que le expongo mi idea sobre el consenso que pienso llevar a cabo para reformar esa ley.

—¿Estás seguro de que saldrá bien? —me pregunta preocupado—. No contamos con la mayoría absoluta para aprobarla.

—Por eso debe ser una reforma consensuada y realizada por miembros del Congreso; será una muestra de que nuestro talante es tan democrático como el de cualquier otro partido. Y los ciudadanos de tendencias centristas no dudarán de nosotros nunca más.

—Tienes razón, Javier —reconoce sin ocultar su admiración ante mi propuesta—; resultaría una buena maniobra política y electoral.

—Pero no es por ganar el voto dudoso por lo que me parece acertado realizar la reforma de ese modo. Me parece la manera más sensata y deberíamos hacer lo mismo con la reforma de la Ley de Educación. Construir leyes que persistan a cualquiera que sea el partido que gobierne. —Y por la mirada inteligente que veo en los ojos de Rafael, estoy convencido de que me he ganado una vez más su confianza—. Además, necesitaré la representación de los ministerios de Sanidad e Igualdad y de Educación; se trata de informar, tutelar cuando sea preciso y prevenir. Esto requiere un presupuesto en el que no se puede escatimar si de verdad pretendemos conseguir una reforma sólida y que resulte aprobada por el Congreso.

—Trabajaremos en ello, te doy mi palabra. —Algo que Rafael se toma muy en serio es una promesa—. Voy a hacer público tu nombramiento como mi sucesor muy pronto, Javier. ¿Te sientes preparado para asumir los cambios? Dentro de dos años se celebran las Elecciones Generales y tú serás el candidato elegido a ocupar este sillón. —Golpea con las dos manos los reposabrazos de su silla presidencial—. Mantente limpio y no permitas que te salpique ninguno de los muchos casos de corrupción que nos están machacando casi a diario.

—He sido muy cuidadoso en ese aspecto, Rafael. Y ni siquiera me he acercado cuando he intuido un posible caso de prevaricación o de malversación; ya sabes que mi padre me ha protegido cuanto le ha resultado posible, investigando, siempre al acecho, y me ha orientado en cualquier caso que yo sospechara lo más mínimo. El equilibrio entre la honestidad y el fraude es muy frágil. Quizás me haya vuelto maniático respecto a ello en estos dos últimos años, como me acusan la mayoría, pero lo prefiero así.

—Una pesada lacra ha caído sobre nuestro partido y para levantarla me veo obligado a cortar las cabezas necesarias y te aseguro que lo haré sin ningún pudor por nuestro bien, de la política y, por supuesto, de nuestro país; resulta vergonzoso comprobar cómo la ciudadanía ha perdido la confianza en nosotros. Estoy preparando una lista de personas que no estén relacionadas con ninguno de los inculpados actuales, gente limpia y que estén interesadas en asumir responsabilidades. Hay más mujeres que hombres.

—No me importa, Rafael, yo también estoy trabajando en ello y te aseguro que siendo personas honestas y estando dispuestas a trabajar por el país y por el partido...

—¿Lo dices en el orden que los sientes? —me interrumpe intrigado y voy a ser sincero con él en mi respuesta, aunque me arriesgue a perder mi gran oportunidad.

—Por supuesto. Nos hemos equivocado hasta ahora y estamos pagando el error porque ese es el verdadero y único sentido de la política. Primero, servir a la ciudadanía de mi país. Segundo, tomar mis decisiones según la ideología política que me apasiona y me conmueve. Hasta ahora se ha planteado de manera contraria, y los votantes están cansados de ver más maniobras electorales que soluciones a sus problemas.

—Puede que tengas razón, Javier, puede que ese sea el cambio necesario que hace falta para que la gente vuelva a confiar en este partido y en nosotros. —En su conformismo veo reflejado el cansancio y el hastío que arrastra por los años de dedicación, algo que me preocupa como individuo—. Debería ser el lema de tu candidatura. Un partido al servicio de España y de los españoles.

—Puede que tome esa idea. Pensaré en ello.

—Piedrahita ya sabe que él no ocupará mi lugar, pero no tiene ni idea de a quién nombraré. No lo he comentado nada más que con tu padre, y ya sabes que la mayoría del partido te respaldará. Solo los afines a Piedrahita, quizás un quince o un veinte por ciento de militantes, se mostrarán en desacuerdo con tu candidatura, por lo que no creo que sean necesarias unas primarias.

—Ojalá resulte tan fácil. De todas formas, Piedrahita tiene mucho que callar; ambos sabemos lo que oculta; por lo que, estoy convencido, no presentará batalla porque, en caso contrario, pienso aclararlo en privado con él. Aunque no estoy dispuesto a enfrentarme a sus bravuconadas y sus amenazas, que las habrá, prefiero que acepte mi nombramiento por las buenas. Y procuraré que dimita; no lo quiero en el partido. Ese hombre es una vergüenza, como persona, como padre y desde el punto de vista que lo analices.

—Sí, eso sería lo mejor para nuestro partido e incluso para él.

Abandono el despacho de Rafael pensando en la conversación que acabo de mantener y me siento nervioso. De repente, me invade un escalofrío que recorre mi cuerpo de los pies a la cabeza al preguntarme si dentro de un par de años estaré viviendo en este lugar, en este palacio que han ocupado seis presidentes tras la muerte de Franco, y si estaré preparado para asumir tal responsabilidad. Prefiero lidiar con este asunto paso a paso, aprender del día a día y protegerme de los monstruos que corrompen a los políticos: la negligencia y la codicia, ya sea por obtener poder o dinero.

Al atravesar el trecho que transcurre desde la puerta al coche donde me espera Suárez, una idea repentina me perturba y no entiendo el motivo que me empuja con tanta convicción hasta ello. ¿Cómo se tomará Victoria mi nombramiento como candidato a ocupar la presidencia del Gobierno de España? ¿Huirá al igual que ha hecho en sus pasadas relaciones en cuanto se le exige un compromiso más serio? ¿O me elegirá a pesar de las responsabilidades a las que se vería arrastrada por mi elección? Mis elucubraciones se interrumpen al darme cuenta de que a ella recién solo le gusto y ya la estoy convirtiendo en mi compañera. Estoy yendo en este asunto demasiado rápido, pero no puedo evitarlo ni controlarlo. Lo único que debo permitirme es tener esperanza en que todo va a salir bien.

El sábado a las diez y media, mientras ojeo la lista de diputadas que el eficiente Pablo me ha preparado y enviado por correo, recibo un mensaje de Whatssap que me provoca una sonrisa y supone un descanso más que bienvenido y reconfortante para mi ocupada mente y el exceso de responsabilidad que a veces me embarga.

Victoria: He decidido cine. ¿Qué tipo de peli prefieres?

Tengo la impresión de que Victoria está tan nerviosa como yo por nuestra cita de esta tarde.

Javier: Cualquiera que no sea de política.

Tampoco me gustan las románticas, pero prefiero no comentárselo.

Victoria: ¿De mujeres muy interesantes?

Me está provocando.

Javier: Interesantes en qué sentido??? Decidido, elige esa.

Disfruto siguiéndole el juego.

Victoria: De acuerdo. La función de las siete y media.

Dónde quedamos??

No había pensado en ello y me siento inseguro al tener que decidirlo. En el cine me parece demasiado frío. ¿Y si le molesta que la recoja en su casa? ¿En coche? Me maldigo por no haber planeado toda la estrategia.

Victoria: Mejor te recojo yo. Nos coge de camino. A las siete en tu portal, pero de la tarde (jajaja). Luego a cenar. Pago el cine y las palomitas.

Javier: Decididamente eres una gorrona.

Y se despide con cuatro besos, sí, he contado bien, son cuatro. Y todos destinados a mi persona.

—Esto va por buen camino —reconozco emocionado, sonriendo y en voz alta—. ¿Debo enviarle besos también? No quiero agobiarla. Mejor una cara enfadada que continúe mi broma. —Y así lo hago.

Una vez más debo obligarme a continuar con mi trabajo, pero lo hago con una sonrisa inevitable que antes no tenía, sintiendo una enorme satisfacción, quizás sea felicidad, algo que solo Victoria provoca en mí. Reconozco que es una sensación mágica que me llena de euforia y me hace sentir un hombre y una persona mejor.

Tanto es así que numerosas dudas se despiertan en mí sobre mi propia valía personal o profesional al tener que elegir entre esta lista de mujeres fabulosas que tengo ante mí, todas ellas con unos currículos impresionantes a nivel universitario, además, la mayoría tienen hijos, una familia —elección muy inteligente por parte de Pablo—, y me pregunto cuánto sacrificio personal, emocional, familiar e incluso físico hay detrás de cada una de ellas por haber decidido, en un momento determinado de sus vidas, servir a su país. Un país que tiene en cuenta el género a la hora de medir el talento, en vez de la formación y la inteligencia, jamás avanzará y tendrá una sociedad anticuada. Una persona elige dedicarse a la política para mejorar la vida de sus conciudadanos, ni puede ni debe haber otro motivo, y por ello escogí esta profesión.

Si el cincuenta por ciento de los ciudadanos de un país lo forman mujeres, no pienso ser yo quien menosprecie tanto talento tan solo por ser femenino. Debo informar a Pablo sobre esto y comenzar una recopilación de candidatas que me escoltarán en mi futura campaña electoral; para mí tendrán el mismo valor que los candidatos y no estoy dispuesto a ser ecuánime ni a repartir. Después de comprobar los currículos de las diputadas que trabajarán en el proyecto, estoy convencido de que encontraré más o igual número de mujeres que de hombres que reúnan los méritos necesarios y, aunque tengan menos experiencia, también estarán más alejadas de casos de corrupción. Quiero gente limpia en el nuevo gobierno que estoy dispuesto a liderar.

He informado a Suárez sobre el itinerario que vamos a seguir esta noche, pero no le he mencionado quién será mi acompañante y espero que sea lo más discreto que le resulte posible. No quiero que Victoria se sienta incómoda o violenta si percibe la presencia del escolta inútil, como lo llama ella.

Salgo unos minutos antes de la hora de nuestra cita para evitar que me espere y permanezco junto a la puerta hasta que aparece por la esquina. Creo que es la primera vez que la veo con el pelo suelto; sí, seguro, una melena abundante, castaña, ondulada y salvaje que refleja su personalidad, que ya estoy deseando acariciar y que encaja con su rostro perfectamente. Ella aún no me ha visto, y mientras observo cómo un hombre de mi edad que camina solitario recorre su cuerpo de arriba abajo con una larga mirada e incluso se gira para darle otro repaso visual. Yo soy más discreto y no me volvería, pero estoy convencido de que me quedaría con las ganas porque la mujer que se acerca a mí con una sonrisa sincera estampada en su hermosa cara es preciosa e irradia una belleza natural tan impactante como su honestidad. A pesar de que me siento arrollado y a la vez atrapado por Victoria en el sentido físico y emocional, también soy el hombre más satisfecho del mundo porque esa sonrisa está destinada solo a mí.

—Hola —me saluda sin que yo haya podido dejar de contemplarla en silencio hasta que se ha detenido ante mí—. ¿Llego tarde?

—No. Puntual, como siempre. —Y nos alejamos de mi casa andando en dirección a Goya—. ¿Qué tortura has elegido para que veamos? —Entiende enseguida que bromeo.

—Ya te lo dije, sobre mujeres interesantes. Sé cuánto admiras al género femenino y hoy lo vas a homenajear asistiendo a una buena película.

—¿Mujercitas?
 —Se ríe a carcajadas sin dejar de mirarme con lo que consigue que sienta de nuevo esa enorme satisfacción—. ¿Orgullo y prejuicio?
 Espero que no seas amante de Jane Austen, como mi hermana y sus secuaces.

—No te metas con mis chicas y, aunque me encantan las novelas de la Austen, en este caso es algo del siglo veinte, aunque lamento decirte que algo relacionado con la política sí que hay.

Continuamos el camino charlando sobre nuestras preferencias respecto al cine hasta que llegamos y se detiene ante la cartelera.

—Figuras ocultas. Mujeres y negras trabajando en la NASA. ¿Quieres más política? ¿O son prejuicios sociales? —Y vuelve a reírse ante mi gesto de asombro—. Te gustará —me advierte con tanta naturalidad que creo que nos conocemos de toda la vida y me admira el hecho de que encajamos el uno con el otro de la misma forma que nos tratamos—. Vaya, hoy no es día del espectador —se queja provocándome—. Las entradas me van a costar una pasta, así que compartiremos las palomitas.

—Serás tacaña. A un par de tapas es a lo máximo que te voy a invitar. —Y se dirige a la taquilla riendo a carcajadas.

Conmovidos y encantados salimos del cine después de ver una buena película que trata sobre un pasado vergonzoso y real y, charlando sobre ella y sobre el racismo, nos dirigimos hacia el restaurante en Lagasca donde he reservado mesa. He elegido un lugar moderno, bueno pero informal, que estará a rebosar esta noche y así pasaremos desapercibidos como una pareja cualquiera. Mientras el maître nos acomoda, me pregunto si podré hacer algo tan simple como salir a cenar con mi mujer al sitio que nos apetezca, cuando nos apetezca después de que se anuncie mi candidatura. Sospecho que pasará un tiempo en que me tenga que abstener de... ¿He pensado en mi mujer? Y no sé qué cara habré puesto porque Victoria me mira preocupada.

—¿No te gusta este sitio?

—Sí. Aunque no he estado nunca, me lo ha recomendado Fran. Suele venir con Bárbara después de mantener alguna reunión de trabajo.

—Has puesto cara de arrepentirte de estar aquí.

—Te aseguro que estaba pensando en lo contrario. En el gran placer que siento haciendo algo tan sencillo como salir contigo al cine y a cenar.

—Señor ministro, tiene que poner usted algo de aventura en su vida, de vez en cuando. Es demasiado joven para conformarse con tan poco.

—Tú no eres «poco». —Y consigo que se ruborice, lo que me hace sonreír—. Y mi vida ya tiene bastante de aventura, te lo aseguro.

—Menudas aventuras políticas que tienes que experimentar. ¿Qué me dices de hacer rafting
 o barranquismo? Ahora que te estás poniendo en forma puedes practicarlos sin riesgos de lesionarte. Te ponen en contacto con la naturaleza en lugares impresionantes y descargas una buena cantidad de adrenalina. Después regresas a la rutina como nuevo. ¿Y esquiar? ¿No te gusta?

—Hace años que no esquío —reconozco a pesar de que no quiero decepcionarla cuando descubra que ni siquiera en mis vacaciones, que rara vez me permito, me dedico a algo como lo que ella propone—. ¿Tienes planes para ir a esquiar?

—Algo estamos planeando para el puente de la Constitución. Voy a Huesca por primera vez.

—Puede que... ¿Te molestaría que te acompañara? —Veo la sorpresa que le ha supuesto mi pregunta y me gusta—. Podrías ayudarme a recordar cómo se hace. —De repente recuerdo que ha dicho estamos.

—¿Me pagarías por enseñarte? —Sé que bromea mientras se repone de la impresión que le ha causado mi proposición y yo llego a la conclusión de que no estaría conmigo si tuviera pareja o un amigo especial—. Voy con tu hermana y las chicas; puede que Fran también venga. Luzmi está intentando alquilar una cabaña grande que albergue a todo el grupo, así que puedes apuntarte si te interesa.

—Me interesa. Lo hablaré con Fran, si a ti no te parece inoportuna mi presencia y mi agenda me lo permite, me tomaré unas cortas vacaciones.

—¿De verdad que te permitirías unos días alejado de tu despacho y de tus asuntos políticos? —me pregunta incrédula a la vez que me observa con atención—. Eso está por ver.

—Te aseguro que lo haré. —Y me callo que lo haré por ella, por pasar unos días sin separarme de esta mujer de la que, aún no se ha dado cuenta, estoy enamorado.

Reconocerlo no resulta doloroso, ni me hace sentir débil, solo expectante y ansioso por saber si a ella le gusto tanto como para que corresponda algún día a mis sentimientos profundos e intensos. Pero no tengo intención de agobiarla al hablarle sobre lo que siento por ella porque no quiero espantarla como hicieron los otros dos hombres con los que mantuvo relaciones pasadas.

Ver comer a Victoria es tan distraído como hablar con ella. Creo que no he conocido a otra mujer que disfrute tanto con los distintos platos que nos han servido y que hemos compartido porque ella deseaba probarlos todos.

—La próxima vez que se me ocurra invitarte a cenar o a almorzar recuérdame que mejor te compre un vestido. —Detiene un bocado de tarta de queso a medio camino y me observaba con la boca entreabierta—. Qué manera de tragar. —Sigue comiendo como si no la hubiera insultado, pero espero alguna réplica mordaz que no tarda en llegar.

—¿Al señor ministro le parece poco apropiado que una mujer muestre tener buen apetito? Quizás lo encuentre poco femenino o puede que, como es tan tacaño, le duela pagar la cuenta. —No puedo evitar la risa—. Parece que usted se divierte burlándose de mí. ¿Es por eso que me ha invitado a salir? Sí que debo resultar cómica.

—Eres muy divertida, Victoria, tanto como preciosa, inteligente y auténtica. Me encanta estar contigo. Tu compañía me sienta mejor que el yoga, mejor que cualquier terapia que exista de relajación. —Me mira en silencio con los ojos brillantes, no sé si de excitación o de sorpresa y sé que está evaluando cuál será la respuesta apropiada.

—De acuerdo, acepto la respuesta como una disculpa. Por esta vez te perdono. —Y entiendo que no ha querido tomarse en serio mis halagos—. Pero no resultará suficiente si lo que pretendes es llevarme a la cama. —Me atraganto con el buche de vino que estoy bebiendo en ese instante y, ruborizado por el calor que me han provocado sus palabras, por su descaro y ante su sinceridad apabullante, me veo obligado a refugiar parte de mi rostro tras una servilleta hasta que soy capaz de hilvanar una respuesta coherente.

—Ten por seguro que el día que pretenda llevarte a la cama no será necesario salir al cine o a cenar, tan solo te diré cuales son mis intenciones. —Y ahora es ella la que se ruboriza—. Descarada.

De repente, una escena algo extraña está sucediendo a espaldas de Victoria. Suárez discute con un hombre nada discreto, que se acalora demasiado y parece deseoso de llamar la atención; la situación me preocupa.

—Discúlpame un minuto, Victoria. Voy al aseo.

Con un gesto, consigo que Suárez me siga después de acabar la trifulca.

—¿Qué ha sucedido? —le pregunto ocultando mi preocupación en los servicios.

—Ese tipo estaba grabándolos y le he pedido que dejara de hacerlo. En un primer momento se ha negado, pero luego ha entendido mi excusa —me muestra su identificación— y se ha marchado. No se trataba de un cliente; creo que ha entrado expresamente a husmear.

—Está bien. Comprueba que no esté en los alrededores del restaurante cuando salgamos; no quiero que Victoria se convierta en un motivo de chisme.

—Lo intentaré, Javier. Estaré en la puerta esperando a que salgan.

—Regresaremos a casa de Victoria en metro.

—De acuerdo.

Suárez sale del servicio con la discreción habitual y espero unos segundos antes de seguirlo. A pesar de la opinión de Victoria, Suárez es bastante eficaz y, sobre todo, discreto, pero si no fuera porque me lo exigen, no llevaría escolta. Y me pregunto si será una casualidad que ese individuo se haya molestado en seguirnos.

Viajamos en el metro de regreso a casa de Victoria y durante el trayecto disfruta burlándose de mí y provocándome.

—¿Esto es habitual?

—¿El qué? —le pregunto intrigado.

—¿Qué un ministro viaje en metro? No creo que sea algo frecuente.

—Si te soy sincero, hacía meses, quizás años, que no bajaba a los túneles del hormiguero, como lo llama mi sobrina pequeña.

—¿Y crees que corres algún tipo de peligro? No he visto a Suárez en toda la noche.

—Anda cerca, créeme. No es tan inútil como piensas y creo que el único peligro que podemos correr es que algún ciudadano insatisfecho nos reconozca y nos haga pasar un mal rato. —Una vibración de mi móvil me obliga a interrumpir la conversación—. Disculpa. —Y leo un largo mensaje de mi escolta.

Suarez: Tengo al mismo individuo del bar delante de mí. Intenta obtener una buena imagen de ustedes dos a través de la ventanilla del vagón posterior al que viajan. Creo que sería una indiscreción por mi parte evitar que tome las imágenes que busca. Ahora mismo usted oculta con su cuerpo a Victoria; procure no moverse. Le aconsejo que, si no desea que la imagen de ella se haga pública, abandone el metro en la siguiente parada. Yo me encargo de que el individuo se baje y de seguir a Victoria hasta su casa para asegurarme de que llega sana y salva. Tiene un minuto para despedirse antes de que el tren llegue a la próxima parada.

Respondo un breve ok
 e invento una historia dolorosa para mí porque me obliga a despedirme de Victoria mucho antes de lo que esperaba.

—Tengo que bajarme en la siguiente parada, Victoria. Ha surgido una emergencia que debo resolver desde mi despacho. —Ella me mira con atención y no oculta la sorpresa que le provoca mi retirada—. Lo lamento mucho.

—Imagino que son los gajes que tiene tu oficio —responde disimulando sin mucho acierto su contrariedad—. Si no hay más remedio. —Y su sonrisa decepcionada me empuja a besarla con la misma urgencia y necesidad que mostraría un adolescente, hasta que el tren se detiene.

—Envíame un mensaje para decirme que has llegado bien a casa. Nos vemos el lunes.

Me alejo de ella, que permanece perpleja tras el intenso y sorprendente beso que acabamos de compartir, tanto que ni siquiera tiene tiempo de decirme adiós.

Cuando salgo del vagón, veo que el mismo individuo del restaurante hace lo mismo que yo del posterior, pero a trompicones, y finjo no prestarle atención alguna mientras busco la salida oportuna al andén que me conduzca a Serrano. Me siento incómodo y enojado por haberme visto obligado a despedirme de Victoria en circunstancias tan desagradables y ajenas a mi voluntad, frustrado por la imposibilidad de compartir con ella una larga noche de pasión. Lo único que espero es que no se moleste y se niegue a salir conmigo en otra ocasión porque mañana me resulta imposible repetir. Debo ir a Segovia.

Antes de llegar a mi casa, recibo un mensaje de Victoria.

Victoria: En casa sana y salva. Ya sabes que sé defenderme solita. No trabajes mucho.

Y acompaña sus palabras con un solo beso que me hace sonreír y recordar los muchos que me he perdido esta noche. Y le contesto.

Javier: Doy fe de lo preparada que estás. Lamento el modo precipitado de despedirme. Lo he pasado muy bien y me encantaría repetir cuando resulte posible para ambos.

Victoria: Usted siempre tan formal y comedido, señor ministro.

Responde con su mordacidad habitual.

Javier: ¿Me pasaría la noche besando tus labios y el resto de tu cuerpo como ha sucedido en el metr
 o te parece también demasiado correcto?

Tarda unos segundos que imagino desconcertada por mi pregunta y luego responde en el mismo tono.

Victoria: Eres un extremista.

Javier: Buenas noches, Victoria. Que descanses.

Victoria: Descansa tú también.

Y ya la echo de menos irremediablemente.




Capítulo 13

M
 ientras me tomo unos minutos de descanso, necesario debido al esfuerzo que supone la preparación de la presentación de mi tesis doctoral, me asomo a la ventana con una taza de té verde caliente en las manos y casi no puedo ver el exterior por el modo en que la lluvia azota el cristal. Por suerte hoy no tengo tiempo de salir, y tampoco me apetece. La melancolía me invade cada vez que recuerdo el modo inesperado en que se despidió anoche Javier porque me habría encantado alargar más la velada; lo paso muy bien en su compañía. Recuerdo que algo extraño debió suceder en el restaurante, cuando se mostró durante unos minutos tenso y distante; quizás temiera que algún cliente lo reconociera. Aunque comprendo que está muy comprometido con su trabajo, que procure no ser víctima de chismes en los medios de comunicación porque eso no lo beneficiaría, algo que me preocupa bastante, hasta el punto de no estar segura de que deba profundizar más en nuestra relación. Tras esta pequeña reflexión, por primera vez desde que nos conocimos, siento la tentación de alejarme de Javier y ofrecerle otros candidatos como entrenadores, temiendo el dolor que me provoque él o yo misma si sigo haciéndome ilusiones.

Una llamada telefónica interrumpe mis ensoñaciones melodramáticas y me devuelve bruscamente a la realidad al ver el nombre de Javier en la pantalla del móvil.

«Eres una cría», me regaño antes de descolgar. «Este hombre es demasiado serio para ti. ¿No te das cuenta? Es ministro. Mi-nis-tro», y me lo digo silabeando en un intento de enterarme mejor de lo alejados que estamos el uno del otro.

—Hola, holgazana. —Su saludo refleja buen humor, las mismas ganas de bromear que siempre me demuestra y consigue que me olvide de mis propósitos de alejarme—. ¿Viendo la tele?

—Durante todo el día. Ya sabes que una cabeza hueca como yo solo tiene tres neuronas en el cerebro: una que la emplea en correr; otra casi inútil, la de vaguear; y la tercera como ya comprobaste anoche, para devorar. —Sus carcajadas me hacen sonreír e ilusionarme—. ¿Y tú? Habrás pasado el día encerrado en el despacho, para variar.

—He tenido que salir a la hora del almuerzo. Una reunión de última hora en la Moncloa.

—¿Te refieres al Palacio de la Moncloa? ¿Donde vive el presidente del Gobierno? —pregunto alzando la voz, impresionada por la noticia y me repito en mi cerebro: «Mi-nis-tro».

—En el mismo. No olvides que soy ministro y compañero de ese presidente —me contesta riéndose—. Y nos reunimos allí todos los viernes.

—No me lo recuerdes. —Se me escapa sin que pueda remediarlo—. Si te digo la verdad, no te imagino sentado y debatiendo con ese hombre tan serio y conservador. No creo que Sánchez Pujalte comparta tus ideas políticas; si pertenece al siglo diecinueve. Es antediluviano y debería retirarse de la política.

—Eso hará pronto. Pero antes le contaré la opinión que tienes de él.

—¿No lo dirás en serio? Ni se te ocurra mencionar mi nombre ante ese diplodocus; puede que me envíe dos agentes tan inútiles como Suárez para redimirme de mis ideas. —Javier se está desternillando de risa con mis comparaciones exageradas, y como me encanta hacerlo feliz, mi corazón está a punto de estallar de alegría—. ¿Puede saberse a qué debo el honor de su llamada, señor ministro?

—Tengo una buena noticia para ti; o eso creo —responde dudando—. Espero que no tengas planeado nada durante esta semana a partir de las siete de la tarde porque necesitaría cambiar la hora de los entrenamientos.

—Así que se trata de un problema laboral, creí que solo intentabas impresionarme al contarme que has almorzado en el palacio del presidente.

—El palacio no es suyo, ya lo sabes. Y no, no te llamo por motivos relacionados con mi trabajo. Esta llamada es personal. Tú eres un asunto muy personal para mí. —Me deja perpleja y pensando qué le respondo a eso y solo se me ocurre bromear, como hago siempre.

—Si entrenamos por la tarde, ¿dónde se supone que voy a desayunar? —Javier se ríe de nuevo como yo pretendía y dejamos de lado la parte seria de nuestra conversación—. Tendré que cobrarte el coste de mis desayunos.

—Te lo puedo cambiar por la cena. Quédate a cenar en casa. —El tono de su voz ha cambiado otra vez al del hombre serio—. Puedes quedarte cada noche; me encantaría.

—Te tomo la palabra —contesto ignorando la seriedad de su invitación—. Pero no protestes porque después de entrenar mi apetito se estimula; lo que viste anoche no es nada comparable a lo que verás mañana por la noche. Dile a Fran que se esmere con la cena y que sea espléndido.

—Demostraste tener un apetito voraz. Espero que tengas el mismo en otras facetas de tu vida. —Se está insinuando descaradamente y ya no lo puedo obviar cuando me viene a la memoria el recuerdo de cierta mirada lujuriosa.

—Ignoro a qué facetas puede referirse el señor ministro. —Y me suelta una carcajada.

—Claro que lo sabes. Seguro que te has ruborizado y te he sorprendido, como te ocurrió el día que me tumbaste en el comedor de mi casa.

—Se vuelve usted muy osado cuando se comunica a través del móvil y da algunas cosas por sentadas bastante discutibles.

—Dime un ejemplo.

—En primer lugar, no me he ruborizado.

—Mentirosa. —Ignoro el insulto que pronuncia en un tono tan seductor que un repentino calor recorre mi cuerpo de los pies a la cabeza.

—Y en segundo lugar, tampoco me ha sorprendido su broma.

—Desear que tengas apetito, o mejor dicho, que sientas apetito por mí, no es ninguna broma, puedo asegurártelo. —Y vuelve a sorprenderme y yo a sonrojarme—. Ojalá estuvieras aquí, Victoria, en mi casa. Podría demostrarte cuánto me gusta besarte y hasta dónde despiertas mi deseo.

—¡Vaya! —Es lo único que soy capaz de decir en un suspiro incontrolable ante esa confesión inesperada.

—Lo mismo digo. ¡Vaya! Yo también estoy asombrado por lo que sucede entre nosotros, pero no puedo evitar sentirme atraído por ti. Ni tampoco quiero evitarlo.

—Ha hablado usted muy claro. Me dará en qué pensar cuando cuelgue y me siente de nuevo delante de la pantalla y eso significa un esfuerzo enorme por mi parte para el que no estoy preparada. Hasta mañana.

—Que descanses, Victoria. —Mis pestañas aletean incontroladas porque el modo en que pronuncia mi nombre acaricia todo mi cuerpo.

—Cuando nos encontremos mañana por la tarde no sé si seré capaz de mirarlo a la cara —digo al teléfono ya desconectado—. Este hombre tan formal y correcto es una caja de sorpresas.

Después de estar desde el mediodía ultimando los detalles económicos de mi tesis con ayuda de Jaime, siento la profunda necesidad de despejar mi mente y despertar mi cuerpo anquilosado durante horas delante de una mesa y un ordenador, aunque al menos tuve que salir para entrenar a mis chicas a las diez y pasé un rato bastante divertido y estimulante como siempre resulta estar con ellas. A las seis y media me dirijo a casa de Javier, me siento nerviosa ante mi propia reacción tras la conversación telefónica que mantuvimos ayer y que, creo, nos comprometió un poco más en esta extraña relación que estamos comenzando.

Las temperaturas han descendido de forma brusca, estamos a cuatro grados en la última semana de noviembre, y, como es habitual, entrenamos de noche, bien sea por la mañana o por la tarde. Resulta extraño que no he visto a Javier aún a la luz del sol, cual vampiro, tontería que me hace sonreír, como cualquier recuerdo que me asalta de forma inesperada a lo largo del día y que relaciono con él. Mi nivel de cursilería está llegando a cotas exageradas, a las que no estoy acostumbrada en lo más mínimo.

Un día más, Suárez espera dentro del mismo coche oscuro y lo saludo de forma discreta con un movimiento de asentimiento de mi cabeza; él me lo devuelve levantando su pulgar, como también es habitual.

No me entretengo en más cavilaciones sobre mi reacción cuando me encuentre con Javier, me aparto del centro de la acera y me concentro en estirar mis isquiotibiales sobrecargados desde hace un par de días. Así que flexiono el tronco hacia delante, me agarro con las manos los tobillos y permanezco unos segundos en esa postura, inspiro, relajo, alargo más mis músculos doloridos, disfruto del ejercicio, hasta que unas grandes zapatillas azules que reconozco enseguida se colocan bajo mi cabeza. Me incorporo con lentitud, quedo cara a cara con Javier, mis ojos a la altura de su nariz romana, definitoria de su carácter ambicioso e intrépido y su mente clara, rasgos de una personalidad que admiro más cada minuto que comparto con él. Pero cometen el error de descender hacia su boca para encontrarse con unos labios llenos y bien definidos que comienzan a estirarse hasta dibujar una sonrisa provocativa que consigue debilitar mis rodillas.

—¿Me reconoces? —me pregunta burlón cuando comienzo a alejarme de él abrumada y sin saber cuánto tiempo me he pasado en estado contemplativo—. Estabas de viaje, Victoria.

—¡Ah! Hola. Sí, tienes razón —me disculpo con torpeza—. Estaba concentrada estirando y me he despistado. Vamos. —Y otro día más nos dirigimos andando hacia el Retiro—. ¿Qué tal tu jornada laboral? —le pregunto para evitar pensar o hablar sobre nuestra conversación telefónica.

—Tensa pero fructífera. Estamos trabajando en la reforma de la Ley del Aborto y esta mañana hemos preparado la primera reunión con diez diputadas pertenecientes al Congreso. —Me mira y sonríe con satisfacción—. Ya ves, he seguido tu consejo y voy a consensuar junto a mujeres partidarias del aborto como debería ser la ley que rija ese tema que crea tanto conflicto.

—Ni siquiera debería existir una ley, aunque entiendo que sí unas normas. Por eso resulta un tema tan polémico y contradictorio.

—Estoy de acuerdo contigo. Pero la ciudadanía de este país no está preparada para asumir con libertad y responsabilidad ese asunto, por lo que hay que dirigirla o guiarla con una ley. Puede que dentro de unos años, la sociedad, y en especial las mujeres, estén listas para decidir con naturalidad sobre el aborto. Solo el hecho de mi planteamiento abierto y mi deseo de que para la aprobación de esta ley haya una representación de mujeres de distintas ideologías, condiciones sociales, edades, etc., ya ha levantado bastante polémica.

—¿Y cómo te defiendes? —Javier me mira algo perplejo y aclaro mi pregunta al mismo tiempo que comienzo a estirar y él me imita—. ¿Cómo justificas esa idea tuya al parecer revolucionaria?

—Por la necesidad de que sea una ley duradera, aunque sufra alguna reforma de vez en cuando, como espero que suceda con la Ley de Educación. No se pueden cambiar las leyes del mismo modo que uno se cambia de corbata, y eso ocurre con demasiada frecuencia en este país. Para conseguirlo hay que escuchar a la ciudadanía, a los implicados en cada asunto, porque por ello somos nada más y nada menos que sus representantes. Pero, dejemos la política a un lado y hablemos de otro tema más urgente. ¿Y tu tesis, holgazana? La presentas pronto. —Me asombra que lo recuerde, pero no se lo digo.

—Lista. Estoy ensayando la exposición y las posibles cuestiones que despierte. Me siento satisfecha de mi trabajo; ha sido duro, pero el resultado es un proyecto real y, sobre todo, práctico. Lo aprobarán.

—Y te nombrarán doctora Victoria Martínez. La preciosa doctora Martínez, añadiría yo.

—A un buen ministro no puede entrenarlo un preparador cualquiera —bromeo para desviar el tema y el elogio—. Necesita al mejor profesional.

—¿Sabes que me han pedido tu currículo y tu teléfono en varias ocasiones? Se ha corrido el rumor de que tengo entrenadora personal, pero, cuando comienzo a explicar que solemos entrenar a las seis y media de la mañana, la mayoría prefiere cambiar de tema de conversación.

—El mundo que está lleno de holgazanes como yo. ¿Te das cuenta? —Javier sonríe mientras corremos a un ritmo más que aceptable—. Estamos corriendo a cinco minutos el kilómetro y puedes hablar casi sin ahogarte —reconozco con tanta satisfacción como si la marca fuera mía.

—¿Y eso está bien? —me pregunta incrédulo.

—Muy bien, si tenemos en cuenta que hoy empezamos la décima semana de entrenamiento.

—Diez semanas —susurra—. Una bendición —añade en el mismo tono.

Javier permanece en silencio durante unos minutos concentrado en sus pensamientos y yo prefiero no analizar sus palabras y pensar que solo se refiere a la mejoría de su condición física.

Es miércoles y, desde que salí de la facultad de Ciencias del Deporte, me siento flotar en una nube triunfalista. Mi proyecto no solo ha impresionado, además la profesora que ha seguido su ejecución durante estos dos años ha quedado tan impresionada que se ha comprometido a presentarlo en el ayuntamiento para convertirlo en una realidad. Incluso mi padre se ha emocionado cuando se lo he contado; al hombre duro que rara vez se deja llevar por sus sentimientos, ni siquiera por los míos, le ha temblado la voz al felicitarme por mi trabajo y por el éxito obtenido.

—¿Entiendes por qué me sentía obligado a pagarte el alquiler? —me explica papá—. Necesitabas tiempo para dedicarlo a tu tesis. Ahora queda otro paso más, cariño. Ten fe en ti misma y verás cómo lo consigues.

—Creo que tú pones fe por los dos, papá. Gracias por confiar en mí.

—No tienes que dármelas porque siempre he sabido que mereces toda la confianza del mundo. Yo, mejor que nadie. Sigue trabajando, Victoria, sigue luchando y alcanzarás todas tus metas.

—Eso haré, papá. Ahora debo colgar; tengo entrenamiento.

—¿El ministro?

—El mismo —contesto con una sonrisilla de satisfacción—. Nos vemos pronto. Te quiero.

—Y yo a ti, tesoro. Ya sabes que eres mi vida. Cuídate.

Y sé que lo dice con el corazón en la mano, todo, que me quiere, que soy lo más importante de su vida porque me lo ha demostrado con creces y que me cuide porque no soportaría que nada malo me sucediera, ni un accidente, ni una enfermedad, ni siquiera que fuera infeliz por cualquier motivo. Y aunque se diga que todos los padres desean lo mismo para sus hijos, doy fe de que no es cierto. De prueba tengo a mi madre, o a los padres de Fran, quienes lo repudiaron por su condición homosexual.

Por primera vez desde que comenzamos nuestros entrenamientos, Javier me está esperando cinco minutos antes de las siete en punto, y me mira con tanta intensidad que no logro adivinar si está preocupado o enfadado. Así que consulto la hora una vez más, esta vez en el móvil, para asegurarme de que no llego tarde mientras me aproximo a él.

—Hola. ¿Sucede algo malo? Estás muy serio. Bueno —especifico susurrando—, más serio de lo habitual.

—Hola. —Es la única y cortante palabra que pronuncia.

Inicia la marcha hacia el Retiro un paso por delante de mí. Decido que es mejor callarse y esperar a que se explique, algo que no parece dispuesto a hacer porque llegamos a nuestra zona habitual de estiramiento sin decir nada más que ese escueto «hola» y comienza a realizar los ejercicios anticipándose a su entrenadora, o sea, a mí.

—Tómate tu tiempo y respira de forma relajada. Estás muy tenso. —Y por fin estalla.

—Es para estarlo —gruñe.

—Ahora deja de pensar en el trabajo y concéntrate en el presente. ¿No me contrataste para eso?

—Déjate de historias, Victoria —y se explica sin ocultar su enojo—. No entiendo que Fran y Bárbara sepan que has salido bastante satisfecha de la presentación de tu tesis y a mí no me hayas comentado nada, ni siquiera que la exponías hoy. —Abro la boca para replicar, pero me doy cuenta que está en lo cierto y la cierro sin decir nada—. Mejor, no te disculpes.

—No te lo oculté a propósito. Se me pasó —me disculpo impresionada por lo afectado que está y por el modo personal en que se ha tomado mi olvido.

—¿Se te pasó? —casi grita—. Probablemente sea uno de los momentos más importantes de tu carrera profesional y se te pasa contármelo. A mí.

Y ese «a mí» suena como si se me hubiera olvidado contárselo a alguien importante en mi vida, significado que no asimilo del todo y que no puedo obviar, como tampoco filtro mis pensamientos por la zona que mi cerebro tenga habilitada para la prudencia, si no pretendo que la conversación gire por derroteros poco convenientes para mí.

—¿Por qué dices «a mí» como si fueras mi padre? —El sonríe antes de responderme, pero con una mirada asesina en sus ojos que no auguran nada bueno.

—Desde luego, he dejado claro que no tengo intención de ser tu padre. ¿O es que lo besas como a mí?

—No digas disparates —contesto ofendida—. ¡Ah! Ya veo. —Y presiento que voy a empeorar la situación con la broma con la que intento descargar la tensión que mi olvido ha provocado—. Lo dices porque me quedo a cenar o a desayunar en tu casa.

La irritación que refleja su rostro es tan palpable que no sé si reír o echar a correr.

—Lo digo por esto. —Y, de repente, se arroja sobre mí, me abraza sin pudor alguno y me besa con ansias por devorarme.

Yo, aturdida por su acción repentina, permanezco casi inmóvil durante los primeros segundos, pero luego respondo al beso con más ganas que él. En medio del parque, un lugar público donde cualquiera lo puede reconocer, pienso en un instante de lucidez y antes de apartarme despacio de Javier.

—Estamos en medio del parque del Retiro —le susurro aún a unos centímetros de su boca—. Por si no te has dado cuenta.

—¿Crees que me importa? ¿O quizás seas tú la que se avergüence de ello porque pertenezco a tu odiado Partido Conservador?

Empiezo a correr antes de responder a su provocación.

—No creo que un arrebato como ese que acabas de tener sea adecuado para tu imagen pública. A mí no me reconocería ni mi madre, así que no me importa mucho que me vean besándome con un hombre.

—¿Y sueles besarte con todos los hombres a los que entrenas? Tenía entendido que es algo que te tomas muy en serio.

—Creo que, como no te calmes, vas a dejar de gustarme. He captado tu mensaje. —Y procuro ser lo más irónica posible—. Eres de los que piensas que porque nos hemos besado unas pocas veces y hemos tenido una cita ya estamos comprometidos. Teniendo en cuenta tu condición, te pido disculpas por mi olvido —le digo con una condescendencia fingida.

—Victoria, vas a conseguir que pierda la paciencia. Entonces vas a escuchar mis ideas sobre nosotros y puede que no te gusten todas las que oigas.

—Mejor guárdalas para otra ocasión que se preste más a ello.

—Paciencia es lo que necesito para soportarte —gruñe antes de tomarme una mano y, sin dejar de correr, se la lleva a la boca para besarla con ternura, detalle que me deja más perpleja de lo que ya estaba.

Durante la sesión de pesas le menciono las expectativas que han despertado mi proyecto y el compromiso de mi tutora, que ha decidido presentarlo al ayuntamiento porque lo encuentra factible, necesario y real.

—¿Te imaginas que lo aceptasen? —le pregunto soñando en voz alta mientras elijo el peso adecuado para Javier en la máquina de pectorales—. Podría resultar una idea piloto que se exportara luego a otros ayuntamientos. Al menos, esa fue mi intención mientras realizaba el trabajo. Necesitamos una sociedad más saludable y las consecuencias repercutirán en todos los aspectos de las personas, estudio, trabajo, vida familiar y social... Hay que cambiarse el chip y dejar atrás la holgazanería.

—Tendremos que celebrarlo —me dice sentado en el banco sin dejar de moverse—. Dentro de dos semanas, en Benasque.

—¿Vas a venir? No me lo creo. —En ese instante me atrapa con sus manos, me sienta sobre sus piernas y me besa con delicadeza al principio pero, en cuanto le respondo, su deseo se dispara, me envuelve entre sus brazos como si temiera que me escapara y separa sus labios de los míos unos segundos para contestar.

—Iré. Por ti. —Me besa en los ojos—. Y por mí —repite en mi boca antes de acometer de nuevo—. Por pasar más tiempo juntos. —Y continuamos besándonos sin ser conscientes del lugar en el que estamos.

Nos acomodamos sentados sobre el pequeño banco y permitimos que nos guíe el deseo que despertamos el uno en el otro. Sus manos recorren mi cuerpo con absoluta libertad; las mías, enganchadas a su cuello para mantener el equilibrio, aunque estoy segura de que Javier no me dejará caer. Pasan los segundos, los minutos y nos perdemos en el tiempo mientras nos expresamos con besos cargados de la lujuria que ninguno parece dispuesto a controlar, hasta que un fuerte estruendo proveniente de fuera, quizás del garaje, provoca que yo me separe de él de un salto y lo mire espantada por habernos dejado llevar como adolescentes.

Javier no demuestra estar avergonzado como yo, al contrario, me sonríe, me toma de la mano y me conduce hacia los ascensores.

—Vamos a mi casa. Allí nadie nos interrumpirá —propone convencido.

—Esto no es nada profesional por mi parte.

—Por supuesto que no. Esto es personal —me contesta antes de apoderarse de nuevo de mi boca y de mi voluntad.

Y no dejamos de besarnos durante la subida en el ascensor, ni mientras abre la puerta sin apenas fijarse, tampoco cuando me conduce por el pasillo de su casa hasta el dormitorio y me doy cuenta de que estoy enganchada a su cuerpo como una cría de chimpancé a su madre. No deseo soltarme ni separarme de Javier ni un centímetro. Sé que acabaré sufriendo porque este hombre no es adecuado para mí, o quizás debería decir lo contrario, soy yo poco apropiada para él porque se conforma con follamigas. Pero ahora correré el riesgo, disfrutaré de cada momento sin pensar en el mañana, estoy dispuesta a disfrutar del presente.

—¿Quieres que esto suceda, Victoria? —me pregunta mientras me quita la camiseta con suavidad en un repentino cambio de ritmo—. Yo lo estoy deseando desde hace tiempo —añade mirándome con sinceridad a los ojos.

—Sí. Es lo que deseo —respondo convencida, me levanto de la cama y comenzamos a desnudarnos por turnos, una prenda cada uno—. Estamos sudados.

—Estamos desnudos. —Sentado a los pies de la cama, me habla mientras recorre mi vientre con sus labios—. Y hueles muy bien.

—Si te soy sincera, no me preocupa ni me molesta porque te voy a hacer sudar más que en el gimnasio, señor ministro. —Una risita expectante y nerviosa se escapa de su garganta—. Ya conoces el apetito que manejo —le digo abrazando su cabeza contra uno de mis pechos que no duda en tomar en su boca.

—También sabes estupenda —replica mientras pasa su boca al otro pezón—. Y eres preciosa —continúa cuando me sienta en su regazo—. Preciosa —repite antes de besarme en el cuello, recorrerlo con sus labios y me empuja hacia la perdición más absoluta cuando acaricia, explora y toca con total libertad mi cuerpo, del mismo modo que yo hago con el suyo—. Y ahora espero tener algún preservativo cerca; no me gustaría tener que buscarlo en la habitación de Fran, incluso puede que él no tenga.

—Lamento no llevar ninguno encima —bromeo—, pero es que esto no entraba en la planificación del entrenamiento de hoy.

—Ve programándolo para cada día —replica mientras me tumba en la cama y me mira a los ojos a la vez que me acaricia la mejilla—. Esta parte va a ser la que más me guste —dice convencido. Me besa, alarga un brazo para abrir un cajón de la mesilla que hay junto a su cama sin soltar mi cintura y rebusca entre las cosas que encuentra—. Menos mal —expresa contento mostrándome una caja—, y estamos de suerte porque quedan varios.

—¿Varios? —pregunto asombrada—. Qué buenas perspectivas tiene usted, señor ministro.

—Con lo que respecta a ti, soy muy optimista.

La sensación que me provoca tenerlo dentro de mí es algo más que el sexo, no es lo mismo que sentí con David o con Carlos, mis dos ex y mis únicas referencias, tampoco es que no sintiera placer cuando estuve con ellos porque los dos fueron amantes muy considerados. Sin embargo, con Javier el gozo llega más dentro y más lejos de mí, llega a mi alma, tan hondo que mi corazón disfruta más que mi sexo con lo que sucede entre nosotros. Y eso es muy peligroso.

—Victoria —jadea Javier, se detiene y me observa preocupado—, ¿va todo bien? —Asiento con la cabeza, lo beso con desesperación porque me siento insaciable por él y luego lo abrazo con fuerza, me ato a su cuerpo, espero que este momento nunca termine y que él permanezca siempre a mi lado, que me ame, que me desee, con la misma despreocupación y sencillez con la que todo está ocurriendo.

No hemos perdido el contacto el uno del otro ni un segundo, ni hemos dejado de tocarnos, acariciarnos y besarnos; en la cama, luego en la ducha, otra vez en el dormitorio me planto de pie desnuda ante él y lo contemplo con satisfacción en su total desnudez.

—Vamos, Victoria —me dice golpeando con su mano la cama, para animarme a que me tumbe junto a él.

—Creo que va siendo hora de que me des de cenar. Estoy faméli...

—¿Javier? ¿Dónde está Vic...? ¡Coño! Lo siento, tío —se disculpa Fran y demuestra estar tan apurado que ni siquiera me acuerdo de cubrirme y es Javier quien se levanta de un salto y se coloca desnudo delante de mí a modo de parapeto.

—¡Fran! ¿No se te ha ocurrido llamar antes de abrir? —lo regaña avergonzado.

—Estaba preocupado por no encontraros y he oído ruidos... ¡Dios, que corte! Lo siento, Victoria. —Solo puedo reírme al ver ruborizados a los dos hombretones.

—Ahora iremos a cenar —replica Javier a la vez que lo empuja hacia la salida—. Cuando estemos vestidos.

—Victoria, cariño, tienes un cuerpo de infarto —me dice Fran desde la puerta ya repuesto del mal trago que han pasado, mientras yo asomo la cara sonriente por el costado de Javier—. Más quisieran tenerlo algunas de las modelos que conocí en mi otra vida. —Solo se oye un gruñido de Javier que lo anima a marcharse.

Enseguida estoy revolcándome de la risa en la cama mientras Javier me observa con el ceño fruncido.

—Eres una descarada. Mírala, muerta de la risa. —Y yo me río más—. Te recuerdo que te han pillado desnuda delante de un hombre que estaba tumbado en la cama y también desnudo.

—Y yo te recuerdo que quien nos ha pillado es Fran y que le habrá llamado la atención más tu cuerpo que el mío —replico sin dejar de sonreír—. No se trata de un extraño y que, como vive aquí, contigo, es algo que puede suceder en cualquier momento. Anda —le digo besándolo en los labios con brevedad tras levantarme y enfrentarme a él—, déjame una camiseta y alguno de tus bóxers y vayamos a comer algo antes de que me desmaye.

—A ver si piensas en algo más que en comer —me susurra recorriendo mi rostro a besos.

—Ya lo hago —contesto desafiante—. En lo que vendrá después del postre. —Y una sonrisa expectante y lujuriosa se dibuja en el rostro de Javier.

—Tú serás mi postre. —Y solo puedo añadir un «mmmmm» de satisfacción mientras permito que me bese de nuevo.

Me sorprende que Fran haya desaparecido, no sin antes haber dejado la mesa puesta con vino, preciosas copas y velas blancas encendidas, un detalle muy romántico por su parte, y, en el centro, una ensalada de aguacates aliñada con una de sus increíbles salsas que provoca un rugido de mis tripas.

—Fran está en todo —reconozco mientras cojo un pellizco de pan crujiente y lo engullo con ansia—. La mesa está preciosa. ¿Dónde se habrá metido?

—Estará en su dormitorio —me responde Javier antes de entrar en la cocina y regresar con una fuente humeante—. Cordero al horno con patatas. No te quejarás.

—Por supuesto que no. Ponlo en la mesa antes de que te lo quite de las manos. Mis tripas no dejan de protestar.

Después de servirnos en nuestros platos, una idea comienza a dar vueltas en mi cabeza a causa de la desaparición de Fran.

—¿Es lo que suele hacer? —Javier me mira intrigado sin entender a qué me refiero—. Fran, si se encierra en su dormitorio cuando traes a tus follamigas a casa. —En esta ocasión Javier no se ha ruborizado, se ha cabreado.

—¿Eso se supone que eres ahora? ¿Mi follamiga? —Yo asiento—. ¿Y no te importa?

Antes de responderle, por extraño que me parezca, me tomo mi tiempo en pensar la respuesta adecuada y ocultar lo que siento por él.

—Eres mi primer follamigo. Una situación que encuentro muy cómoda y carente de complicaciones. —Javier suelta sus cubiertos con más lentitud de la necesaria pero con las mandíbulas tan apretadas que veo cómo le tiembla un músculo.

—Victoria, vamos a dejar esta conversación por el momento, aunque te aseguro que pronto cambiarás de opinión.

—¿Con respecto a qué? —pregunto con ganas de provocarlo.

—¿Hay vida en otros planetas? ¿Me quedaré calvo? ¿Ganará el Atleti alguna vez la Champion? —Me mira muy serio a la espera de mi reacción hasta que empiezo a reír por su ocurrencia y su salida de tono—. Ya hablaremos de comodidad y complicaciones —añade sonriendo—. Ahora terminemos de cenar y vayamos a mi dormitorio a buscar el postre.

Y su franqueza provoca el revoloteo de mil mariposas en mi estómago.




Capítulo 14

S
 algo del baño y contemplo con una enorme satisfacción a Victoria aún dormida en mi cama, y estoy convencido de que cada día del resto de mi vida deseo verla tal como está en este instante, preciosa, relajada y feliz por estar conmigo, espero. Pero soy consciente de que aún nos queda por recorrer una parte pedregosa del camino, esa en la que ella no huirá cuando le confiese mis intenciones profesionales y mis profundos sentimientos hacia ella.

Me siento en la cama a su lado y, con cuidado de no despertarla aún, le aparto un mechón de pelo que cruza su hermoso rostro, ese que no creo que me canse jamás de contemplar. Por primera vez en mi vida preferiría acostarme de nuevo y dejar el trabajo para más tarde, o quizás ni siquiera iría a trabajar con tal de compartir todo mi tiempo con Victoria; pero debo cumplir con mis responsabilidades y, por supuesto, ella con las suyas, y, esta tarde, volveremos a estar juntos, disfrutaremos haciendo ejercicio, compartiremos la cena y luego un sexo extraordinario con esta mujer que ha descubierto en mí el amor, ese que me asombra, a pesar de mi edad, al ver el modo en que mi padre besa a mi madre, aún con una adoración que jamás conocería porque yo nací para dedicar mi vida a mi país y nada me importaba más que mi incontrolable e insaciable vocación. Ahora Victoria le ha robado el protagonismo a mi ambición, a mi profesión, y, aunque se trate de una ladrona inesperada, ha conseguido que me sienta en paz conmigo mismo, satisfecho y completo, como si antes de conocerla me faltara alguna pieza para convertirme en el hombre que siempre he pretendido ser. Mientras la observo dormida entiendo que ya tengo todo cuanto pudiera desear.

La beso con suavidad en el hombro perfecto y aterciopelado que queda fuera de las sábanas, refugio mi cara en la calidez de su cuello esbelto y suspiro anhelando los besos que he dejado durante toda la noche sobre su piel y los que ella ha puesto en la mía. Y me obligo a despertarla y a despertarme porque es necesario regresar al mundo que existe fuera de esta habitación, el que nos aleja y nos convierte en personas individuales, con responsabilidades e inquietudes que resolver.

—Vamos, holgazana —digo sobre sus labios—. Son las ocho y media e imagino que tendrás algo que hacer. —Y no podría comenzar mejor cualquier día de mi vida que recibiendo su abrazo posesivo.

—Tengo que ir a mi casa a cambiarme —contesta adormilada, pero sin soltarme—. Pero antes te gorronearé un buen desayuno. —Y siento su sonrisa en mi oreja—. Lástima que Fran almuerce fuera la mayoría de los días. Me ahorraría mucha pasta si viniera también a esa hora. —Mi mano se posa en su cadera y recorre su trasero con lentitud, anhelante y consciente de lo que se está perdiendo.

—Solo piensas en comer y en aprovecharte de mí.

—Creo que sería un buen político —bromea bostezando y consigue mi primera carcajada del día—. ¿Entrenamos esta tarde a las siete?

—Si no te importa, tendremos que empezar media hora más tarde. Tengo un día cargado de reuniones.

—¿Eso ha sonado a queja? —me pregunta asombrada y la verdad es que sí, me he quejado porque tardaré más tiempo en verla de nuevo, cosa que ella aprovecha para burlarse de mí—. Señor ministro, ¿qué hay de esa charla que me ofreció hace dos meses sobre su jornada laboral sin horario y sus muchas responsabilidades?

¿Y qué le respondo? Me pregunto observándola sentada en la cama mientras espera mi respuesta y me mira con esos ojazos castaños e inteligentes; yo disimulo mi inseguridad arreglándome la corbata y estirándome la chaqueta, ¿que mis prioridades han cambiado desde que la conocí porque la amo de forma consciente y profunda? Entonces ella saldría corriendo asustada y se alejaría de mí, como hizo con sus antiguos novios, temerosa de perder su propia identidad. No, necesita saber que estar conmigo no significa desfigurarse como persona, por el contrario, me encanta su forma de ser, su tenacidad, el modo en que se amolda a las circunstancias que surgen en su vida, la lealtad que muestra a las personas que ama y la forma en que se aleja de las que considera dañinas, sin juzgarlas ni criticarlas. Así es la preciosa mujer que tengo ante mí, despeinada, sin maquillar, auténtica, que solo sabe mostrarse como es, lo más hermoso que he visto en mis treinta y ocho años. Le ofrezco una inevitable sonrisa, me inclino sobre ella y la beso con lentitud y suavidad, me tomo mi tiempo para disfrutar de ese beso mágico y poderoso, hasta que debo darlo por terminado si no quiero llegar tarde a la primera reunión de la jornada.

—¿Eres de verdad? —me pregunta pestañeando después del apasionado beso que hemos compartido.

—¿Te refieres a si soy sincero? —contesto extrañado porque no entiendo a qué se refiere.

—Me refiero a si eres el idealista romántico que demuestras o solo actúas para llevarme a la cama.

—Nunca actúo y no soy ningún romántico. Las pruebas son evidentes: me he acostado contigo, no te traigo el desayuno a la cama, ni flores, y me marcho a trabajar porque, aunque el sexo contigo es magnífico y estoy deseando repetir, la vida continúa. —Y no podía haberme salido una respuesta mejor dado el talante independiente de Victoria; creo que ha recibido mi mensaje alto y claro: estamos juntos, pero tenemos vida más allá de nosotros.

—No me refiero a un hombre romántico a lo Romeo y Julieta
 , tonto —me aclara sonriendo—, pienso más bien en que me recuerdas a uno de los revolucionarios de Los miserables
 , dispuestos a dar la vida por sus ideas políticas.

—Daría la vida en defensa de muchas personas e ideas, Victoria. Si eso significa ser un romántico, entonces lo soy. Aunque sea la primera vez que alguien me ve de ese modo. Nos vemos a las siete y media —le digo antes de besarla por última vez y contener un «te amo» que viene a mis labios por primera vez en mi vida destinado a una mujer que no pertenezca a mi familia—. Disfruta de tu día.

—Y usted del suyo, señor ministro —me contesta aún conmocionada por la intensidad del último beso.

Eso es lo que debo hacer, emocionarla, enamorarla y, con paciencia, convertirme en alguien imprescindible para ella, como ella ya lo es para mí.

—Un momento —me exige Fran cuando estoy a punto de abrir la puerta dispuesto a marcharme—. ¿No pensarás huir sin explicarme que está pasando entre vosotros? ¿Puedo hacerlo oficial?

—Tengo prisa, Fran. Y Victoria está a punto de salir del dormitorio; no creo que le agrade escucharnos hablar sobre lo que suceda entre ella y yo.

—Dios, Javi. Qué formal eres —se queja mi amigo—. Solo necesito una información rápida y telegráfica. Yo pregunto y tú respondes.

—Habla de una vez —contesto irritado, aunque consciente de la preocupación de Fran por mí y también por su nueva amiga.

—Victoria no significa para ti lo mismo que las demás mujeres que han entrado en tu vida. De hecho, ni siquiera Lara ha probado tu cama.

—Eso no es una pregunta, es una afirmación. Y tienes razón, ella significa mucho más. Estoy enamorado de ella —le suelto para ganar tiempo y porque mi respuesta le va dar mucho que pensar—. O eso creo porque nunca me he sentido de este modo por una mujer ajena a mi familia. —Me observa con la boca abierta.

—Vaya, Javi, me has impresionado. Conozco bien el significado de tus palabras porque soy consciente del cariño que sientes por tu hermana, tus sobrinas y tu madre —reconoce sonriendo—. Victoria también lo está de ti, aunque no te lo haya dicho, ¿me equivoco?

—No hemos hablado de sentimientos, ni quiero que lo hagas por nosotros aunque sea con tu mejor intención. No pretendo que me deje.

—Veo que ya la conoces bien.

—Me ha tomado un tiempo de espera de más de dos meses, pero creo que he llegado a entenderla. Por ello, te ruego que no le menciones nada sobre mis aspiraciones a ocupar la presidencia; eso sí que la haría huir de mí.

—No puedes ocultárselo —me regaña.

—Por supuesto que no; se lo contaré a su debido tiempo.

—¿Cuando estés seguro de que no te dejará? ¿Y Lara? Espero que ese tema esté zanjado.

—No es un buen momento para echarme encima a Piedrahita.

—¿Esperarás también hacerlo a su debido tiempo político? —me pregunta incidiendo en la última palabra.

Reconozco que Fran tiene razón y la situación me deja un mal sabor de boca.

—Ten cuidado, Javier. Tú no eres así y estás dando la impresión de jugar con dos mujeres inocentes y ajenas a tus ambiciones políticas.

—Los dos sabemos que eso no es cierto. Amo a Victoria desde el primer día que entró en esta casa. Lara es una buena amiga y no creo que ella sienta otra cosa por mí que el mismo afecto amistoso.

—No te hablo de sentimientos, Javier, me refiero a ese compromiso social que tu mencionas tanto —replica preocupado—; aunque suene extraño. Todo el mundo espera que tu situación con Lara se formalice y ahora aparece una desconocida que cambiará esa casi realidad que muchos de tu círculo social y laboral daban por sentada. Recuerda que eres un hombre público y que a la gente no le gusta que la engañen, incluidos tus compañeros de partido.

—Te prometo que pensaré en ello; creo que tienes algo de razón. Recuerda que Victoria se queda a cenar —me despido sonriendo.

—Por supuesto. —Mi amigo me devuelve una sonrisa sincera de reconocimiento.

—Fran... —lo llamo antes de salir porque me siento obligado a reconocer su interés—. Gracias. —Se sorprende y luego sonríe satisfecho—. Por preocuparte por mí.

—Siempre, Javi, es lo menos que puedo hacer —me dice antes de que cierre la puerta convencido de que es cierto—. Lo menos que mereces.

Estoy reunido con las diez diputadas que entre Pablo y yo hemos elegido como asesoras de la reforma de la Ley del Aborto. Presiento interés y expectación mientras mi asistente y consejero reparte los dosieres que contienen las directrices con las que pretendo mostrar los pertinentes cambios que se necesitan y les permito unos minutos de lectura anunciados por Pablo, tiempo que yo aprovecho para observar sus rostros concienzudos ante la trascendencia que expresan los papeles que tienen en sus manos, hasta que me detengo en el de Julia Ortega, la única representante de mi partido y la única que no ha sido seleccionada por nosotros. Está aquí a petición de Rafael, quien ve en la cooperación que pueda ofrecer Julia un nuevo acercamiento a Piedrahita y, con ello, a sus partidarios. Sin embargo, nunca me he sentido en sintonía con ella, al igual que me ha sucedido con Tomás porque, como opinaría Victoria, son dinosaurios que deberían dejar de representar a los ciudadanos, ya que causan más mal que bien con sus opiniones retrógradas e inamovibles y mantienen una ideología estancada en el pasado. No sé a cuál de los puntos del informe ha llegado en su lectura que la obliga a negar con la cabeza y alzarla para mirarme con una sonrisa cínica dibujada en su cara. Le mantengo la mirada desafiante hasta que decide bajar la mirada al documento. Si piensa que su actitud casi chulesca y condescendiente me va a amedrentar, no sabe lo equivocada que está.

Al comprobar que todas han terminado la inspección del dosier me dirijo a ellas en un tono cordial y espero que lo sientan sincero porque es lo que deseo transmitir, que estoy comprometido al cien por cien con esta ley y que respetaré sus opiniones, pero se presenta la primera duda.

—¿Lo que decidamos en estas reuniones será vinculante a la ley?

—Por supuesto, si no fuera así no os haría perder el tiempo. —Me gusta la satisfacción que refleja la diputada andaluza—. Sé que tendremos mucho que discutir sobre cada punto que tratemos, pero entiendo que es la única forma de lograr un consenso general que favorezca a toda la ciudadanía.

—Es un proyecto tan ambicioso como lo fue la anterior legislación —afirma otra diputada—. ¿Has pensado en el presupuesto económico que necesitará poner en marcha esta ley?

—Sí. Y está apoyada por la presidencia, si es lo que te preocupa. No me habría embarcado a llevarla a cabo si no pudiera hacerse real. Y, como ya sabemos, sin capital no sería posible esta reforma.

—¿Pretendes que los chicos asistan a charlas sobre el aborto? —me pregunta Julia con la misma cínica sonrisa en su rostro elegante y calmado, aunque yo estoy convencido de que detrás de esa máscara se esconde una violenta tempestad deseosa de desatarse.

—Es hora de educar a fondo a los muchachos que serán los hombres de siguientes generaciones, hacerlos partícipes de la responsabilidad que conlleva un embarazo. Deberían estar comprometidos en este asunto tanto como las chicas y asumir las implicaciones que supone mantener relaciones sexuales sin control y sin protección. En esto contaremos con la colaboración del ministerio de Igualdad, desde donde trabajan en un proyecto que intenta anular o rebajar los casos de violencia de género; si los chicos se sensibilizan desde temprana edad con las funciones de maternidad y paternidad, verán a las mujeres desde otras perspectivas; el objetivo es, por supuesto, que las consideren iguales a ellos. —Salvo Julia, que continúa con su actitud condescendiente, el resto de diputadas me escuchan con una atención desmesurada y, conforme avanzo en mi explicación, compruebo la aprobación general de mi discurso—. Aparte del aborto, el ministerio de Sanidad aprovechará las circunstancias para reforzar la prevención de las enfermedades de transmisión sexual que están alcanzando cotas impensables hace unos años. Me consta que ya trabajan en ello y, como en nuestro caso, en colaboración con el ministerio de Educación, con la intención de empezar con la formación a los treces años. Cuando estén acordadas las pautas, se trasladarán a las distintas comunidades para que estas realicen las aportaciones que crean convenientes.

»No pretendemos comenzar hoy a discutir y consensuar artículos. Me gustaría que durante una semana, analicéis cada punto del dosier que os hemos entregado, que reflexionéis sobre el asunto y la semana próxima comenzaremos una puesta en común.

Tras las despedidas, Julia Ortega se entretiene más de la cuenta y entiendo que su intención es hablar conmigo a solas. Esperaba su reacción e imagino que no estará conforme ni con las formas ni con el contenido progresista de esta reforma y me lo confiesa manteniendo una sonrisa tan hipócrita como desagradable.

—Eres demasiado ambicioso, Javier, al pretender que una ley tan problemática se apruebe con el consenso de todos los diputados.

—Resultará difícil obtenerlo, pero espero que alcancemos una mayoría.

—No se trata de contentar a los demás representantes. Te debes a tu partido.

—Te equivocas, Julia, los políticos nos debemos a la ciudadanía, y para mí, siempre estará antes que los intereses de mi partido y los míos propios.

—Me decepcionas, Javier, no encontrarás nuestro apoyo en una reforma como esta, demasiado progresista —y ya adquirido el tono agresivo y cargado de desprecio que suele usar en sus discusiones—, al menos yo no estoy de acuerdo en las reformas que pretendes realizar y así lo comunicaré a través de una circular al resto de compañeros. No son propias de nuestra ideología y nuestros diputados no la aceptarán.

—Creo que te llevarás una desagradable sorpresa con la respuesta que obtendrás —le replico sin miramientos—, pero eres libre de opinar.

—Tu actitud es propia de un traidor; deberías pensar en cambiarte de bando —habla consumida por la rabia—. Cualquier partido de izquierda te vendría mejor.

—Guárdate tus consejos y aplícatelos a ti misma. Yo no te he seleccionado para que formes partes de esta comisión, es un favor que deberías agradecerle a Rafael, por ayudarte a limpiar tu nombre antes de que vayas a juicio por malversación y uso indebido de fondos públicos —le recuerdo con la misma crueldad que ella me ofrece y sus ojos reflejan una furia desmedida—. Creyó que serías consciente de la grave situación en la que te encuentras y que aplacarías tu afán de protagonismo con tu participación en este proyecto de carácter corporativo. Formar parte de este grupo es un privilegio para cualquier diputado o diputada, porque la reforma que se realice aquí será histórica. Pero si no te sientes capacitada para consensuar ideas, puedes dimitir cuando lo desees. —Ahora veo la ira contenida en los tendones de su cuello delgado y sé que arremeterá contra mí de la peor forma posible, además, Julia es de esas personas que nunca olvidan una afrenta.

—Tomás no te permitirá que saques esta reforma adelante. —Y eso sí es una clara amenaza—. Él cuenta con el apoyo de los afiliados y de nuestros diputados. Cuando presentes la ley en el Congreso y no salga aprobada, te verás obligado a dimitir.

—No voy a discutir más contigo, Julia. En cuanto te marches hablaré con Rafael y le expondré tu actitud negativa ante este trabajo.

—No hace falta que hables con él porque presento mi dimisión —replica gritando airada.

—Y yo estoy encantado de aceptarla. —Y tengo la impresión de que empiezan a asomarle cuernos bajo su pelo perfectamente peinado.

—Pagarás por esta demostración de soberbia, Javier. Tomás no te lo perdonará, ni yo tampoco.

Y abandona la sala de reuniones dejando una estela de odio y violencia a su paso. Me alegro de despedirla porque su actitud intolerante y negativa intoxicaría el buen talante que ha demostrado el resto del grupo.

No seré yo quien llame a Rafael como ella piensa, por el contrario, serán Tomás o Julia los que intenten convencerlo de que me retire de este proyecto que suponen que va contra la ideología del partido. Lo que no saben es que la vida política de Julia está a punto de perecer y no la compadezco en absoluto porque considero que sería lo más justo para este país. Los ciudadanos no merecen políticos corruptos y codiciosos como Julia y Tomás Piedrahita.

Aún no me he sentado ante la mesa de mi despacho cuando recibo una llamada repentina de mi hermana.

—Necesito oír de tu propia voz que estás enamorado —me suelta Barbi sin decir ni siquiera hola e intuyo que Fran ya se lo ha contado; debí preverlo porque entre ellos no mantienen secretos—. Y tu elección me parece perfecta para ti. Victoria me cae muy bien desde el primer día que la conocí. —«Igual que a mí», me callo.

—Espero que Victoria no se entere de esta conversación —le advierto serio—; aún no hemos hablado sobre nuestros sentimientos y, cuando ella lo sepa, prefiero ser yo quién se lo comunique y no una pareja de cotillas que no tiene nada mejor que hacer que meterse en mis asuntos.

—Solo nos preocupamos por ti, hermanito pequeño —me replica divertida antes de cambiar el rumbo de la conversación—. Imagino que ya se lo habrás contado a Lara.

—Fran tiene la lengua demasiado larga.

—Intenta protegerte, Javi, y creo que tiene razón. Cuanto antes lo sepa ella, mejor para los dos; o los tres, porque hay que incluir a Victoria en esto.

—Como le dije a Fran, me sinceraré con ella cuando encuentre el momento adecuado. Se están produciendo algunos cambios en el partido y en estos momentos no conviene alterar demasiado a Tomás Piedrahita.

—No me parece bien, Javier. —Solo me llama por mi nombre completo cuando está enfadada conmigo, pero se trata de mi vida íntima y actuaré del modo que crea más conveniente—. Debes ser sincero con Lara y no permitir que te espere por más tiempo. Ponte en su lugar.

—Entre Lara y yo solo ha existido y existe una buena amistad. Y estoy bastante harto de repetirlo. —Ya no puedo ocultar mi enojo, siempre por el mismo asunto—. Si llega el caso, y porque la considero mi amiga, le hablaré sobre mi relación con Victoria. Pero no antes de que Victoria conozca mis sentimientos y mis intenciones hacia ella.

—¡Vaya! ¿Estás hablando de intenciones honestas? —pregunta deseosa de que le cuente más—. Sí que te lo estás tomando en serio.

—Victoria es muy independiente y, por lo que me ha contado, he deducido que no le agrada demasiado el compromiso.

—Lo sé. Nos ha hablado sobre sus anteriores relaciones.

—Entonces sabrás que dejó a su novio medallista olímpico cuando le pidió que se casara con él.

—¿Vas a pedírselo? —Su voz ha sonado tan alta e histérica que hasta Pablo la habrá oído fuera—. No me lo puedo creer, Javi. Por fin tendré una cuñada. Cuando se enteren mamá y...

—Para el carro, Bárbara. Nadie tiene que enterarse de nada antes que la interesada, ¿no te parece?

—Por supuesto, por supuesto —contesta comprensiva—. Solo lo mencionaba por lo increíble que me parece.

—Como te dije antes, todo llegará a su debido tiempo. Ahora estoy bastante ocupado pero me gustaría hacerlo oficial antes del cumpleaños de mamá. Si ella me acepta, algo que aún está por ver.

—Fran está convencido de que Victoria está enamorada de ti, del mismo modo en que ni ella misma se cree que tú le puedas corresponder.

—Yo diría que más bien sucede al contrario. Y ahora que te has puesto al día de mis asuntos amorosos, déjame volver al trabajo. Imagino que Fran te informará con regularidad.

—De cada día y cada noche que Victoria pasa en tu casa. —Y Bárbara se despide de mí riéndose a carcajadas.

¿Tan imposible encuentran el hecho de que me enamore de una mujer? Y no se trata de una cualquiera, hablamos de una como Victoria. A pesar de lo mucho que me he esforzado en encontrarle defectos que me alejaran de ella, enamorarme ha resultado algo inevitable. Hasta Suárez la observa con ojitos tiernos cuando tiene ocasión y si siempre ha estado preocupado por mi seguridad y preservar mi intimidad, ahora lo hace el doble. Es por ello que debo agradecerle que aún no se haya hecho pública mi relación con Victoria.

En ese instante comprendo lo que debo hacer. Tomo el móvil de nuevo para hacer lo que debo. Fran y Barbi tienen razón. No puedo postergar más mantener esa conversación con Lara, aunque sea desagradable, y explicarle el motivo de mis negativas a salir con ella. No mencionaré la profundidad de mis sentimientos por Victoria, ni mis intenciones honestas, como dice Barbi, pero sí le diré que me gusta mucho y que creo que resultará algo más serio.

—Hola, Lara.

—¡Javi! —contesta con alegría.

—¿Podemos vernos a la hora del almuerzo? Necesito hablar contigo. Es importante.

—De acuerdo. Parece que se trate de algo serio, por el tono de tu voz... ¿Te viene bien a las dos?

—Sí, sí. Después nos vemos y te cuento. Tengo una llamada importante, Lara. Debo dejarte. Hasta luego.

—Adiós, Javi.

Y una llamada de Rafael interrumpe nuestra conversación trivial. Imagino que Julia lo habrá telefoneado hecha un basilisco y ahora me pedirá una explicación por lo sucedido. Que diga y piense lo que quiera, pero esa no vuelve a la comisión.

Lara me recibe con sus dos acostumbrados besos y una enorme sonrisa en el mismo local de siempre junto a la sede del partido, su lugar de trabajo. Viste un traje chaqueta azul, conservador y elegante, pero tan triste y austero que la hace parecer mayor. Ahora me doy cuenta de que nunca la había visto como mujer, a pesar de haber mantenido alguna aventura sexual con ella tan falta de emoción como ese traje que viste y con lo que me conformaba, para mí siempre ha sido mi buena amiga. Y lo percibo porque llevo en mi mente clavadas imágenes de la mujer que amo, de Victoria, ruborizada al correr, sudando ante un esfuerzo, mojada en la ducha, comiendo a dos carrillos, rebosante de vitalidad, hermosa por sus ilusiones, atrevida por su seguridad en sí misma o dudando de nuestros sentimientos, y me hacen sentir sólido, real e íntegro tan solo por ser digno de su amor.

—Por fin nos reunimos de nuevo —me dice contenta—, creo que no lo hacíamos desde primeros de septiembre. Has estado demasiado absorto en tu trabajo.

—La verdad es que no solo he estado más alejado a causa del trabajo. —Y capto su total atención—. Estoy viendo a alguien con regularidad. —Lara no oculta el asombro que le provoca mi información—. Me habría gustado habértelo contado antes, pero no ha surgido el momento oportuno.

—¿Te refieres a una mujer? ¿Algo serio, Javi? —me pregunta extrañada y me alegro al comprobar que no parece dolida—. Me cuesta creerlo.

—Me temo que sí; que se está convirtiendo en un asunto más serio de lo que yo esperaba.

—¿Y puedo saber de quién se trata? Porque seguro que no es conocida o me habrían llegado rumores en la sede.

—Es mi entrenadora personal. —Lara suelta una carcajada histérica—. Se llama Victoria Martínez y no creo que la conozcas.

—¿Estás bromeando? —Sorprendido por su reacción, niego con la cabeza por la incredulidad que me muestra—. Sabía que dedicabas un tiempo a mejorar tu condición física, pero no que lo hicieras bajo las órdenes de una mujer.

—La misma que entrena a mi hermana y sus amigas. Fue Barbi quien me la recomendó. Intenté evitar que sucediera pero... —¿Y por qué me justifico?—. Ya sabes lo ocupado que estoy siempre y que apenas tengo tiempo para mi familia o mis amigos; imagina para una mujer. En fin, no creo que soporte mi situación profesional, ni mi horario ilimitado. —Y aunque lo he dicho como si no me importara, un escalofrío repentino recorre mi espina dorsal con solo mencionar la posibilidad de que Victoria se aleje de mí de forma definitiva.

—Bueno... —titubea impresionada—. Parece que se trata de algo serio, pero espero que esto no afecte a nuestra amistad.

—Por supuesto que no. De hecho, solo Fran, Barbi y tú ahora conocéis la existencia de mi relación íntima con Victoria. Siempre te he considerado mi amiga, aunque entre nosotros hubiera algo especial...

—No, Javier, nunca lo ha habido, a parte del sexo esporádico que surgió entre nosotros. Tú has sido tan libre como yo y creo que fue provocado por la comodidad que encontrábamos en no tener que preocuparnos de buscar otras compañías, algo que a mi edad resulta más complicado y, debido a tu posición política, delicado por la discreción que necesitas mantener; nos hemos beneficiado los dos de nuestra relación amistosa.

—Tienes razón, pero me preocupa que tu padre piense...

—¡Qué piense lo que quiera! —exclama con una rebeldía desconocida en ella, sobre todo al hablar de su padre—. Se trata de mi vida y no la va a manejar como ha hecho con la de mi madre.

Permanecemos en silencio durante unos minutos mientras prestamos atención a nuestros platos, pero creo que los dos estamos impresionados porque ha sido la primera vez que muestra resistencia verbal en contra de su padre.

—Perdona mi reacción, Javi. Estos últimos meses, entre mi padre y yo no ha existido una relación demasiado cordial. —Y entiendo que me oculte el motivo, puede que relacionado conmigo—. Pero no le permitiré que controle mi vida ni mi trabajo. Quiero que se me valore por mi labor, no por mi apellido o mis posibilidades matrimoniales.

Me ha dejado frío con este último comentario y mis sospechas sobre las intenciones de Piedrahita se hacen realidad. Esperaba una unión pública, formal y definitiva entre nosotros.

—Me parece una actitud formidable, Lara, y me alegro de que la hayas tomado de una vez. Eres una gran profesional, una persona estupenda y una mujer admirable; mereces que te traten bien y se te valore solo por tus virtudes. Y te pido perdón por no haberme dado cuenta antes del daño que podía causarte con nuestra relación.

—No tienes que disculparte por las ideas o las intenciones malintencionadas de otros. Somos amigos, buenos amigos, y me alegro de tu felicidad, de que hayas encontrado a una mujer que te haga feliz. Espero conocerla pronto y, que al hacerlo, gane una amiga, porque no me gustaría perder tu amistad.

—Te prometo que eso nunca ocurrirá. Y por ello me siento obligado a pedirte un favor. —Lara, intrigada, levanta una ceja como acostumbra y espera a que continúe hablando—. Si tu padre te molesta de alguna manera que llegue a hacerte daño o a perjudicarte emocional, profesional o incluso de forma personal —Lara niega con la cabeza—, espero que me lo cuentes y me permitas interceder por ti de algún modo.

—Eso es asunto mío, Javi. Te lo agradezco, pero no te dejaré intervenir en esto.

—Somos amigos, Lara, y los amigos están para ayudarse y apoyarse cuando lo necesiten —replico con la contundencia que deseo transmitirle—. Aunque nunca te lo he dicho por respeto a ti, conozco bien a tu padre y sé cómo se comporta con las personas a las que considera enemigos. No me gustaría que sufrieras sola las consecuencias de algo que hemos provocado los dos, porque ese será el modo en que se lo tomará Tomás, como una provocación, un desafío por mi parte, en cuanto se entere de que soy el candidato a ocupar la secretaría general del partido y a futuro presidente. —Lara me mira como si fuera un extraño—. Se hará oficial a primeros de año y quería que lo supieras. Hasta ahora solo mi padre y Rafael están informados, ni siquiera mi madre o mi hermana lo saben aún.

Me inquieta la primera reacción de Lara ante la noticia porque ha sido de auténtica preocupación antes de felicitarme.

—Me alegro tanto por ti, Javi. Me siento tan orgullosa —me confiesa con lágrimas en los ojos a la vez que me aprieta con fuerza una mano con la suya—. Lo has conseguido. Conseguirás ocupar la presidencia en las próximas elecciones, estoy segura. Cuentas con el apoyo del ochenta por ciento del partido.

—¿Pero? —Intento que desahogue la angustia que he visto en su mirada.

—¿De verdad necesitas que te explique el motivo de mi preocupación?

—No. Sin embargo, necesito estar convencido de que no permitirás que te haga daño. Y me refiero a cualquier clase de daño a ti o a tu familia. Si tu padre descarga su furia y su rabia sobre vosotros te aseguro que acabaré con su carrera política. Hace veinte años que nos conocemos, Lara, os conocí a ti y a tu padre al mismo tiempo; nada que me cuentes sobre él me impresionará.

—Siempre lo he sabido, Javier, y si él ha permitido que tu carrera política avance, lo ha hecho en su propio interés, pensando en que tú serías su sucesor, acabaríamos casados y su hija permanecería formando parte de la cúpula del partido y del Gobierno, al igual que él. —Me mira a los ojos y abre los suyos con asombro porque acaba de averiguar algo; la conozco bien—. Eso es lo que sucedió hace unos meses, ¿verdad? Rafael le dijo que él no sería su sucesor en el cargo.

—Sí. Pero no podía contarte la verdad en ese instante porque, aunque lo intuía, Rafael no me lo había comunicado, ni siquiera ahora deberíamos estar manteniendo esta conversación.

—Lo entiendo y te agradezco tu confianza. Desde entonces papá está insoportable, y si mi madre no acaba cometiendo una locura será un milagro.

—Lo lamento, Lara. Lamento que suceda de esta manera. Pero es algo que solo vosotros podéis remediar.

—Mi madre jamás se divorciará de mi padre. Si no lo hizo de joven, si le perdonó todos sus errores, como ella llama a sus continuas infidelidades, ahora ya no le importan; ni siquiera se importa a sí misma —me confiesa conteniendo con su elegancia habitual la rabia y la impotencia que le provoca esa situación—. Mis hermanos y yo la protegemos y la animamos cuanto podemos, pero ella se niega a reconocer la verdad.

—Es cuanto podéis hacer por ella —reconozco en voz alta porque admito la realidad.

—Lo único que espero de mi padre es que no me arrastre tras su inminente caída. Porque el odio y la codicia lo dominan y lo están empujando hacia ella.

—Mantente firme, no permitas que te involucre en ninguno de sus asuntos y yo permaneceré a tu lado. Tienes mi palabra.

Y es lo menos que puedo ofrecerle. Nos despedimos en cuanto acabamos el almuerzo porque ella está tan ocupada como yo, y prometemos continuar hablando sobre el tema y buscar una solución que sofoque la ira de Tomás Piedrahita durante el mitin de Guadalajara que se celebrará a mediados de diciembre.




Capítulo 15

C
 omo cada martes a las seis, acudo a la parroquia de José María en Vallecas para impartir mi clase de taekwondo, pero procuro llegar antes para charlar unos minutos con el cura. Me encanta conversar con este hombre tan implicado en ayudar a los demás, y no lo hace solo por su condición de religioso, es su vocación humana la que lo empuja a entregarse a los otros. Gracias a él, a su generosidad sin límites, su sobrino Jaime ha estudiado en Madrid; le ofreció su casa y lo mantiene en el aspecto económico debido a que su hermana, la madre de Jaime, es madre soltera, vive en Cuenca, trabaja como cajera de un hipermercado, por lo que no habría podido costearle sus estudios universitarios, justo cuando las becas son más precarias que nunca y el paro juvenil alcanza cotas dramáticas, detalle que debo recordarle al señor ministro en cuanto lo tenga otra vez a tiro. Y no puedo evitar una sonrisa maliciosa al adivinar su reacción en cuanto comience a discutir con él sobre la política negativa de recortes presupuestarios que ha realizado su partido durante estos últimos años, lo que ha creado más desigualdades sociales. Y en esto estoy convencida de que llevo razón.

Encuentro a José María sentado ante el ordenador de su pequeño y humilde despacho situado junto a la sacristía.

—Buenas tardes, don José —lo saludo burlándome del modo en que más le molesta—. ¿Lo interrumpo? —Y una ancha sonrisa se dibuja en su rostro redondo y simpático.

—Es un placer ser interrumpido por una preciosidad como tú. Y además de guapa, lista.

—¿Te ha contado Jaime? —Intuyo ante su elogio—. Me han calificado el proyecto como cum laude.

—¿Y habéis recibido respuesta del ayuntamiento? A Jaime le vendría muy bien encontrar un trabajo. Anda algo desmoralizado.

—Aún no nos han comunicado nada. Imagino que en un par de semanas nos contestarán porque, en el caso de que lo acepten, comenzaríamos a planificar la realización de las actividades a primeros de año.

—Sería algo magnífico para vosotros dos —contesta soñando despierto—. Hablando de cambios, no sé cómo te sentará esta noticia, pero prefiero ser yo quien te lo cuente antes de que te enteres por extraños. —Y ya tiene toda mi atención—. David tiene novia, una chica italiana que conoció en el último campeonato, y están viviendo juntos. Juan no ha querido comentarte nada en estos meses por evitar hacerte daño y me lo contó el jueves después de que te marcharas.

—Me parece estupendo —contesto sincera—. Él nunca fue un picaflor, me alegra que se encuentre consigo mismo y vuelva a ser el hombre de siempre. —José María me observa preocupado y creo conveniente ofrecerle una explicación más amplia—. De verdad que me alegro por él; recuerda que fui yo quien lo rechazó.

—Y aún no entiendo el motivo. Sé que la actitud de tu madre te habrá marcado respecto a tus relaciones de pareja, pero parecíais hechos el uno para el otro.

—No. No era así. Y me he dado cuenta de ello hace un par de meses, cuando yo también me... —Creo que es mejor no comentar aún nada sobre mis sentimientos por Javier—. Yo no rehuía el compromiso, José, se trataba de que David es demasiado intenso y yo me pasaría el resto de mi vida, o hasta que lo soportara, intentando no convertirme en su sombra. Yo necesito formar parte de algo, de una pareja, de un todo, y no sirvo para dar consuelo, cariño, o sexo, sin importar lo que yo necesite. Y así era mi relación con David. Por suerte me di cuenta de que algo no marchaba bien entre nosotros antes de tomar una decisión tan importante.

—¿Quieres decir que David anulará a su compañera? —Me limito a encogerme de hombros porque no tengo interés en vaticinar el futuro de nadie; bastante tengo con preocuparme del mío.

—Habría que conocer a su novia para averiguarlo —respondo siendo bastante convencional—. Pero no creo que sea de nuestra competencia cuando cada uno tenemos nuestros problemas.

Después de decirle a Juan, mi compañero de clase de taekwondo y hermano de David, que lo felicite de mi parte, me dirijo a Serrano en metro deseosa de realizar mi último trabajo del día. Entrenar al ministro. Y lo que venga luego.

El viernes despierto en la cama de Javier como ha venido sucediendo cada día de esta semana, pero hoy no me siento feliz, ni contenta, al contrario, estoy decepcionada porque él se ha marchado a Guadalajara donde su partido celebra un mitin político en el que actuará como orador principal. Tampoco lo veré mañana ya que pasará la noche en Toledo donde el domingo repetirá función, como yo lo he llamado y de lo que se ha reído divertido. Doble función de fin de semana, he bautizado a su trabajo de días festivos. Y lo peor de todo es que se ha disculpado por estar tan ocupado. Eso no me parece una buena señal porque se trata de su trabajo, uno al que se dedica sin horario de entrada y salida, como él mismo me dice convencido de su vocación.

Ni puedo ni debo exigirle que deje de hacer lo que más le gusta, por lo tanto, o acepto la situación tal y como está o me alejo antes de que la separación nos haga más daño del que ya nos hará, por lo menos a mí me lo provocaría. Tampoco me ha pedido que lo acompañe y, aunque no sé si podría llevarme con él o si yo aceptaría, reconozco que me ha desilusionado su falta de interés o que no se haya dado cuenta de esa posibilidad.

No me gusta estar subida en esta ola que va y viene, como sucede con mis sentimientos, los que me obligo a ocultar y a controlar. Estoy pero no quiero estar. Pretendo acaparar y soltar al mismo tiempo. No me siento segura ni satisfecha con esta relación que estamos empezando; aunque tampoco estoy convencida de que sea algo más que sexo para él, quizás solo se trate de sexo esporádico, y disfrutaría al ver la cara que pondría si se lo repitiera de nuevo de forma clara y directa como suelo decir las cosas.

Decido dejar la situación como está, darle tiempo, que madure, que veamos adónde nos lleva y, como distracción, planeo una reunión en mi casa este mismo sábado para celebrar la excelente calificación que he conseguido en mi doctorado. Y Fran será mi primer invitado.

Cuando invito a las chicas a mi casa durante el entrenamiento, enseguida resuelven sus situaciones familiares y se muestran más que dispuestas a asistir a mi pequeña celebración; están muertas de curiosidad por conocer a Vivian de quien les he hablado en alguna ocasión. Ellas se encargarán de traer la comida y el vino porque se han vuelto bastante exigentes con ese tema, Fran se encarga personalmente del postre, de lo cual me alegro ya que solo tengo que preocuparme de comprar cerveza y las bebidas de las copas que imagino vendrán después, de algunos frutos secos y chucherías por si la fiesta se alarga.

Desde hace mucho tiempo que no me permito una tarde de viernes libre y no sé si ir a comprarme un anorak nuevo que necesitaré cuando vaya a esquiar, o al cine, o quizás elija quedarme en casa leyendo una novela romántica y optimista, nada de tragedias; puedo comprarla online y relajarme en el sofá lo que queda del día. Mientras decido mi futuro inmediato, escucho ruido en el exterior e imagino que Lucas sale o entra de su casa. Me levanto con tanta prisa que recorro el tramo hasta la puerta deslizándome sobre la madera; estos calcetines son muy resbaladizos y peligrosos.

—¡Lucas! —lo llamo antes de que desaparezca por el portal a la vez que me estabilizo.

—¿Qué pasa? ¿Hay un incendio? —me pregunta bromeando al verme trastabillar.

—No. Me he resbalado porque tenía prisa antes de que te perdiera de vista; quería invitarte a almorzar mañana. Celebro el cum laude obtenido en mi tesis doctoral —le transmito orgullosa ante lo que él me ofrece una enorme sonrisa—. Vendrán unos amigos, pocos, Vivian y tú, si estás libre. Me gustaría que compartieras conmigo ese momento, dejaremos las patadas para otro día. —Sé que debo insistirle, incluso chantajearlo emocionalmente si pretendo que acepte la invitación—. Viene Fran —añado en un intento desesperado por despertar su curiosidad y conseguir que diga sí.

—Está bien —me responde con desinterés que yo intuyo fingido—. Llegaré sobre las dos si no me surge ninguna complicación. —Y soy yo la que ahora sonríe satisfecha sin ocultarlo.

—No traigas nada; ya está todo preparado.

—De acuerdo. No pensaba traerlo. —Se marcha riendo.

Tras una maratón de lectura, y aunque no son ni las once, opto por meterme en la cama y recuperar las horas de sueño que esta semana he sustituido por sexo, de lo que no pienso quejarme porque el señor ministro, como la caja de sorpresas que ha demostrado ser, tan serio y discreto como aparenta, es todo un derroche de pasión y ternura, un amante atento e insaciable que me hace disfrutar como nunca había imaginado. Es él quien me telefonea en ese instante y sonrío al pensar que lo he invocado con mi pensamiento.

—Buenas noches, señor ministro —lo saludo bromeando por darle un significado poco trascendental a su llamada—. ¿Qué tal le va por Guadalajara?

—Hola, Victoria. Creo que es la primera vez en el día que tengo un momento a solas; estoy en mi habitación.

—Siento curiosidad por escucharlo a usted hablar en público. La verdad, es que no me lo imagino delante de... ¿cuántas personas?

—Imagino que habría aproximadamente unas dos mil...

—¡Dios! —Lo interrumpo impresionada—. Tú, tan serio y discreto, ¿has hablado delante de tanta gente? Dile a alguno de tus compañeros que te grabe en plena acción y me lo envías porque no me lo creo.

—Te asombrarías de lo bien que se me da. Llevo practicando unos cuantos años. Pero, mejor cuéntame que has hecho hoy. ¿Estás en tu casa?

—Ya en la cama. He pasado la tarde leyendo, en un acto asombroso de esfuerzo por parte de mi neurona deportiva, hoy empujada al banquillo y sustituida por la cultural. —Javier se ríe ante mi estrambótica explicación—. Y durante la mañana estuve comprando bebidas para la fiesta que organizaré mañana aquí, en casa.

—¿Una fiesta? —Y noto extrañeza en el tono de su voz—. Vaya. ¿Qué se celebra?

—El éxito de mi tesis doctoral. Vendrán Fran, tu hermana y las chicas, Vivian y mi vecino. Mis amigos Carmen y Luis ya tenían un compromiso previo y no asistirán. Mi compañero de tesis está de viaje y no puede acompañarme en nuestra celebración, pero me ha prometido dejarlo para otro día.

—¿Te refieres a ese tal Jaime? —Creo que intuyo algo de enojo en esa pregunta de Javier.

—Sí. Es el economista que ha colaborado en mi tesis. Ya te hablé...

—Lo recuerdo —me interrumpe serio—, el sobrino del cura de Vallecas. Lamento no estar presente mañana en esa celebración. ¿O quizás no habrías pensado en invitarme?

—Te habría invitado, pero no eres Dios y no puedes estar en todas partes. Este fin de semana tienes que conformarte con tu papel político. ¿O no es ese tu principal objetivo?

—Mis objetivos están orientado en varios asuntos, Victoria —me regaña—, pero ya hablaremos sobre ellos en otro momento más oportuno. Tienes razón, ahora debo asumir el compromiso que yo mismo me he impuesto, pero eso no significa que no pueda tener una vida más allá de él.

—Doy fe de que tiene usted una vida privada, señor ministro, esta semana la hemos compartido. Y me gusta —le confieso en un intento de limar las asperezas que mis provocaciones han levantado.

—¿Te gusta? —me pregunta decepcionado, creo—. Nos conformaremos con eso, por ahora. —Tengo la impresión de que una leve amenaza impregna el tono de su voz—. Yo también la disfruto, Victoria, muchísimo...

Un leve pitido de llamada corta la conversación que se estaba poniendo interesante.

—Debo dejarte, Victoria. Tengo que responder a esta llamada urgente. Lo siento...

—Haz el favor de no disculparte más —le digo con total naturalidad—. Es tu trabajo y reconozco lo importante que es para ti. Adiós, Javier.

—Ya hablaremos de lo que me importa. Hasta mañana, Victoria. —Y corta la comunicación.

¿Quiere decir con ese «hasta mañana» que formamos parte de algo? ¿Que está ahí y seguirá hablando conmigo aunque sea en la distancia? ¿Y qué es lo que le importa aparte de su trabajo? Revoleo de mala gana el teléfono sobre la cama y me tumbo con los ojos cerrados para preguntarme qué pretendo al plantearme yo misma tantas cuestiones que ni siquiera sé si quiero responderme, como viene sucediendo cada día desde la noche en que Javier y yo salimos juntos. Quizás debería empezar a tomármelo en serio, creer que entre nosotros podría llegar a surgir una relación formal porque creo que no solo soy su actual compañera de cama.

A las dos y media de la tarde del sábado llega a mi casa el último invitado que no puede ser otro que mi vecino Lucas. En cuanto entra me sigue a la sala; las chicas se callan y lo observan embobadas y en silencio. Lucas es muy atractivo y causa esa impresión entre el género femenino. Yo misma quedé impresionada la primera vez que lo vi, aunque enseguida intuí algo extraño en él.

—Chicas, este es mi vecino y amigo Lucas.

—Perdón por el retraso. Me ha surgido una urgencia de última hora en el trabajo.

—¿Algún muerto? —le pregunta Vivian burlándose de él como es habitual—. ¿Quizás algún herido?

—Nadie, Vivian —responde sin perder la calma—. Solo un par de detenidos. Soy policía —aclara a las chicas antes de fijarse en Fran que sale de la cocina haciendo malabarismos con varios platos a la vez.

—Despejadme la mesa antes de que la comida se desparrame por el suelo. Tengo habilidad, pero no sé has... —Fran se interrumpe al ver a Lucas y yo diría que se ha ruborizado mientras las chicas comienzan a quitarle los platos de las manos y de sus antebrazos—. Hola —lo saluda repuesto de la sorpresa—. Soy Fran e imagino que tú debes ser el vecino que combate con Victoria.

—Lucas —contesta tendiendo una mano con timidez—. El saco de las patadas de este torbellino. —Y me atrapa con fuerza por el cuello a la vez que me despeina como si fuera su mascota, pero lo que intenta es desviar la atención de Fran que lo observa como si en mi casa hubiera entrado Brad Pitt.

—¿No me dirás que consigue tumbarte a ti también? —pregunta Yoli con más picardía que asombro, algo propio de ella.

—Lo hace cada vez que entrenamos. Y es tan habilidosa que siempre acaba encima de mí... —Por las risitas de los demás percibe que Yoli estaba bromeando y que él ha caído en su trampa—. Vale. No en ese sentido —se disculpa sonriendo con timidez.

—Se está quedando contigo, Lucas, Yoli es muy bromista —le digo presentándola mientras la nombrada se levanta y le da dos besos. Luego Barbi y Luzmi hacen lo mismo.

—Lucas, guapo —le dice Vivian—, ¿por qué a mí no me saludas del mismo modo cuando me ves?

—Ya te conozco, Vivian, y nos vemos casi a diario.

—Estos son los gajes que tiene cumplir años —replica Vivian a las chicas con victimismo fingido—; los jóvenes no quieren acercarse a una en cuanto asoman las primeras arrugas.

Mientras las tres se ríen y elogian el envidiable cutis de Vivian, yo estoy preocupada por Fran porque permanece en silencio, tenso y creo que impresionado ante la increíble presencia de Lucas. Así que, con disimulo, le pido que me acompañe a la cocina para recoger más platos y llevarlos al comedor.

—¿Qué te pasa? —le susurro nada más entrar—. Parece que te ha comido la lengua un gato. ¿Te molesta que lo haya invitado o ha sido un auténtico flechazo? —bromeo.

—Yo ya no creo en los flechazos —me responde serio y me muestra ese escepticismo en el amor que reserva solo para él—. Pero reconozco que es un tío muy atractivo; no estoy ciego.

—Sí. Lucas es muy guapo y está buenísimo. Doy fe de ello después de verlo sin camiseta alguna que otra vez, incluso le tiré los tejos al principio de venirme a vivir aquí porque no aparenta su homosexualidad en ningún momento.

—Quizás no haya salido del armario y no le convenga hacerlo siendo policía.

—No oculta su condición, pero se muestra bastante reservado, según él porque es mejor para su trabajo como inspector experto en la lucha contra el terrorismo islamista. Pero es una buena persona, te lo aseguro; a pesar de ser algo retraído, es leal, cariñoso y atento.

—Victoria, cuándo entenderás que tú, sin quererlo, obligas a las personas a ser mejores, a que intenten parecerse un poco a ti. Seguro que Lucas no es igual con todo el mundo; ni siquiera yo he contado a nadie, aparte de Javier y Bárbara, la historia de mi vida. Y a ti te la solté como un loro al segundo día de conocerte. Y estoy convencido de que Javier no te ha dicho que eres la primera mujer que duerme en su cama, y tú pasas las noches en ella con total naturalidad, no solo para ti —me aclara ante el gesto de asombro que le pongo—, si no para él, lo que resulta casi milagroso.

—Venga ya. No puedo creerlo.

—Desde que vivo con Javi, jamás ha pasado la noche con una mujer en su casa en el sentido de pareja o amante, te lo aseguro. Ni siquiera Lara.

—¿Quién es Lara? —pregunto muerta de curiosidad por la importancia que parece tener esa mujer que ha aparecido de repente.

—¿Javier no te ha hablado de ella? —niego y me enfado por ese descuido del ministro—. Es una buena amiga de Javi.

—¿Amiga o follamiga? —No oculto mis dudas que divierten a Fran porque se parte de risa ante mi pregunta.

—Eso se lo tendrás que preguntar a él. No hablo de las intimidades de mis amigos —me pregunto si se está burlando de mí o me está evitando—. Y vamos a reunirnos con los demás antes de que Vivian devore a Lucas; vaya miraditas que le echa.

—Y dentro de poco se te insinuará. No bajes la guardia —le advierto riendo, pero preocupada por la aparición de esa buena amiga de Javier de la que nunca he oído hablar—. Vivian puede ser muy pertinaz.

Las copas de vino se han vaciado varias veces a lo largo de la comida y de la amena y entretenida charla que mantenemos y ha ayudado a soltar las lenguas. Vivian, como es habitual en ella, se ha convertido en la protagonista de la reunión, no puede evitarlo cuando cuenta anécdotas de su azarosa y asombrosa vida. Y desde hace un par de botellas, Barbi me lanza miraditas extrañas que despiertan mi inquietud. Sabe que me estoy acostando con su hermano. Estoy convencida de que Fran no habrá podido ocultárselo; ellos son amigos desde niños y el asunto de que su hermano meta en su cama a una mujer no puede pasar desapercibido para ambos.

Me pregunto si me verá conveniente para él o solo una mujer más con la que Javier mantiene una relación esporádica. Ahora que lo pienso, ellos, y me refiero a las chicas, Fran y Javier, forman un clan desde hace años, pertenecen a la misma clase social, la alta y privilegiada, a pesar de que la familia de Fran lo rechazara, se conocen desde niños porque asistían al mismo colegio y yo soy una advenediza a ese grupo, cuyos miembros son capaces de comunicarse tan solo con gestos gracias a la complicidad que el paso de los años les ha otorgado.

Prefiero ignorar el asunto y dedicarme a liberar la tensión que se impone entre Fran y Lucas, debido, según mi parecer, a la atracción que despierta el uno por el otro, a cual más guapo y encantador.

—No hay nada más agradable a la vista que dos atractivos cuarentones en pleno proceso de maduración —les digo acercándome a ellos e interrumpiendo su forzada conversación futbolística—. ¿Tenéis idea de lo guapo que sois? Fran, deberías pensar en volver a las pasarelas. —Lucas lo observa asombrado.

—Ni muerto regresaría a ese mundo, cariño —me responde a la vez que me abraza por la cintura—. Con experimentarlo una vez fue más que suficiente. ¿Y tú por qué te hiciste policía? —le pregunta a Lucas con gran interés.

—El motivo es una historia triste que os contaré otro día. Ahora debemos disfrutar de la fiesta. ¿Por qué no has invitado al ministro que entrenas? Por lo que tengo entendido, está considerado el soltero de oro del Gobierno —comenta divertido ya que desconoce por completo la amistad que une a Javier y Fran, y la presencia de su hermana, por lo que prefiero hacerle un resumen de la situación.

—Te ha faltado un detalle, Victoria —me dice Fran cuando explico las relaciones de parentesco y amistad que une al ministro con el grupo y no me da tiempo de cambiar de tema cuando Fran suelta lo que le parece—. Javier ya no está soltero; está liado con esta, nuestra amiga. —Lucas me mira con los ojos abiertos como platos.

—Eso no me lo has contado, Vicky —chilla Vivian histérica y sin perder puntada de nuestra conversación desde la otra esquina de la sala y yo no sé donde esconderme—. Por eso hacía una semana que no te veía. ¿Y cómo es ese ministro, cariño? ¿Está bueno? Ahora mismo no le pongo cara.

—Es el hermano de Barbi —contesto casi en un susurro e imagino que ruborizada de pies a cabeza por recibir las miradas sorprendidas de Yoli y Luzmi mientras Bárbara se parte de risa—. Eres un bocazas, Fran —lo regaño murmurando—. Estabas deseando soltarlo, reconócelo.

Por supuesto, Yolanda no parece dispuesta a perder la oportunidad de enterarse de todo lo que pueda sobre nuestra relación y me ataca sin piedad con su lengua mordaz y viperina.

—¿Y desde cuándo está sucediendo eso? Espero que no te lo estés tirando desde que comenzaste a entrenarlo porque no te perdonaría que lo hubieras mantenido en secreto. Tú —y me señala con un índice largo, elegante y estirado—, que conoces todos nuestras intimidades, nos debes una explicación. —Y creo que tiene razón tan solo por la confianza con la que me han tratado desde el comienzo de nuestra relación laboral y amistosa.

—Salimos juntos el sábado pasado y estamos conociéndonos lejos de la carrera y el gimnasio, por eso no he comentado nada. Además, no creo que a Javier le haga gracia que se airee su vida privada.

—O sea, que te estás acostando con él —me dice Luzmi—. ¿Vais a ser cuñadas? —le pregunta a Barbi con una gran sonrisa de satisfacción en su cara.

—¡Ojalá! —exclama Barbi tan emocionada que me parece irreal. ¿De verdad le parece adecuada mi relación con su hermano?—. Fran me lo comentó hace un par de días —se disculpa ante sus amigas—. Y Victoria tiene razón. Ya conocéis a Javi y no le gusta que se hable sobre él si no es sobre su trabajo o su posición política. De esto ni una palabra a nadie.

—Yo por mi Vicky me callo lo que haga falta. No es necesario que me lo pidáis dos veces. —Tras su teatral discursito, Vivian se levanta, se acerca a mí emocionada y me abraza—. Cariño, creí que terminarías siendo lesbiana —me suelta con tanta naturalidad y descaro que no puedo hacerle un reproche a su comentario—. Una chica tan mona como tú que no pasaba una noche fuera ni traía un hombre a casa... Me tenías bastante preocupada. ¡Esto merece otra celebración! —pronuncia entusiasmada por la noticia y por la botella de vino que se habrá bebido ella sola.

—Por eso necesitabas un dormitorio más en la casa de Benasque —replica Luzmi—. Fran, no te lo perdonaré en la vida. Cuántas veces te pregunté por qué no podías dormir con Victoria. Y tú me soltaste todo ese rollo de la intimidad. —Fran se desternilla de risa sin ningún pudor ante la indignación de su amiga.

—No soy ningún cotilla —le dice entre carcajadas—, y no traiciono la confianza de mis amigos. Ya me conoces.

—Bueno, hora de salir —grita Vivian animando a las chicas que la miran asombradas durante unos segundos hasta que se levantan tan animadas como ella—. Nos vamos al Fulanita, a esta hora ya habrá gente.

El alboroto que causan las chicas, que nunca antes han estado en ese local tan de moda, es ensordecedor y corren hacia mi dormitorio y al baño donde retocarse el maquillaje a la vez que telefonean a sus familias para avisar de que se van a retrasar; ellas son así de responsables y de juerguistas, contrariedad que me encanta. Lucas se muestra indeciso, pero en cuanto Fran comenta que si mi vecino no los acompaña él tampoco va, se anima con ese particular desgano suyo, aunque yo sé que está deseando continuar la fiesta por pasar más tiempo con Fran. Sonrío contenta y convencida de que el flechazo ha sido mutuo y me dirijo a mi dormitorio para luchar a brazo partido por un trozo de espejo.

Llegamos al local antes de que comience el concierto del sábado, así que podemos sentarnos en un rincón entorno a una mesa pequeña, pero algo es algo. Vivian es muy conocida en el Fulanita y enseguida consigue que todos nos sintamos a gusto mientras escuchamos la música y charlamos entre copa y más copas. Creo que esta noche me estoy pasando, aunque se trata de mi celebración y, como estoy a gusto y bien acompañada, no dejo que me importe. El exceso del sábado lo quemaré el lunes corriendo y en el gimnasio. Un día es un día.

En cuanto termina el concierto, la buena música de DJ comienza a sonar y cuando la voz de Alaska y sus palabras de ¿A quién le importa?
 llegan a oídos de Vivian, se levanta cual tsunami y tira de nosotras para que la acompañemos, algo que las chicas estaban deseando y que no han pensado dos veces. No tienen ni idea de dónde se han metido; mientras siga sonando la música adecuada, Vivian no les permitirá sentarse en lo que quede de velada.

Lucas y Fran no bailan, aunque se divierten cantando, mirándonos, mirándose y hablando entre ellos, a la vez que algo comienza a cocerse entre los dos, y espero que resulte al menos una amistad porque ambos lo necesitan; son dos personas muy solitarias. No conozco la historia de Lucas, es muy reservado, y estoy convencida de que Fran acabará por sonsacarle esa parte de su vida que oculta tras una inmensa tristeza.

No tengo ni idea de la hora que es porque empiezo a medir el tiempo en copas que ni siquiera pago, el tercer gin tonic. Debería preocuparme por hacerme cargo de la siguiente ronda, para eso la celebración corre por mi cuenta, aunque ahora mismo todos tenemos los vasos llenos. Estaré atenta, si Vivian no me distrae con sus bailecitos.

—Victoria —me llama Fran alzando la voz por encima de la música y me pasa su teléfono—, es Javi. —Lo miro esperando que se explique más—. Te ha llamado a ti, pero como no lo coges, me ha preguntado si aún estábamos juntos.

—¿Me está espiando? —le pregunto incrédula—. ¿Por qué te llama a ti? —Fran tapa el móvil para que Javier no se entere de nuestra conversación.

—¿Será porque hay algo entre vosotros? —me responde condescendiente—. Mira que te cuesta creértelo, Victoria —ahora me regaña—. Ponte al teléfono. —Casi me lo incrusta en la oreja y encima se ríe.

—Hola —saludo con timidez, debo reconocer que impresionada por la insistencia de Javier por mantenernos en contacto.

—¿Aún de celebración? Qué bien lo pasáis. —Y la verdad es que no hay ningún reproche en su comentario.

—Sí. Está siendo un día memorable. Lástima que... —me interrumpo antes de continuar y a punto de añadir «no estés conmigo»—. No encuentre otros motivos que celebrar de vez en cuando. Un par de ellos al mes no estarían mal. ¿Y qué tal le va a usted, señor ministro? —Javier tarda unos segundos en contestarme mientras lo escucho hablar con otra persona. ¿Una mujer? Sí estoy segura de que las voces que he oído son de mujer.

—Perdona, Victoria. Por fin me he podido quedar a solas en mi habitación. —Y suspiro preocupada—. Espero no ver a nadie más ya hasta mañana. —Me apena sentirlo tan cansado; suerte que está en forma y puede soportar tanto estrés.

—¿Son quejas lo que oigo de usted? Mira que son vagos estos políticos.

—Victoria —y me espero una regañina—, ¿has bebido?

—Por supuesto que he bebido y más de una copa. Un cum laude en mi tesis doctoral es un acontecimiento muy importante para mí y mi futuro y estoy muy contenta de poder celebrarlo junto a personas que me gustan y me importan. Además, ¿qué esperas? Tengo veintiocho años y es recomendable que me corra una juerga de vez en cuando. Se muestra usted poco «torelante» con respecto a las diversiones. A usted parece gustarle más los mítines que una buena fiesta con los amigos, pero a mí no.

—No te equivoques...

Y sin escuchar su réplica le entrego el móvil a Fran que lo mira extrañado y se lo pone en la oreja. Lo oigo hablar mientras vuelvo a la reunión de Vivian y las chicas para desmelenarme bailando y cantando I Will Survive
 . Eso es lo que voy hacer pase lo que pase, sobrevivir al amor que siento por Javier y no permitir que me consuma.




Capítulo 16

¿D
 esde cuándo no disponía de cuatro días libres seguidos? Al menos desde que me nombraron ministro, hace casi dos años. Y ha tenido que ser la presencia de esta mujer en mi vida la que me ha empujado a tomarme este más que merecido descanso. Me digo esto mientras observo la forma paciente en que les explica a los ocho niños que nos acompañan en Benasque la manera de usar la tabla de snowboard
 ; luego, se lanzará con ella pendiente abajo y disfrutará de cada momento y de cada instante de su vida como si no existiera un mañana. Quizás fuera eso lo que me enamoró de ella, la intensidad con la que vive, aunque en eso nos parecemos y lo practicamos cada uno en nuestro terreno de juego profesional, ella también lo aplica a su vida privada. Yo no tenía vida privada hasta que la conocí. Tal vez esa intensidad que ponemos en todo lo que hacemos nos haga disfrutar tanto cuando hablamos, cuando practicamos ejercicio, incluso cuando hacemos el amor, porque estoy cada día más convencido de que ella siente algo profundo por mí, aunque lo oculte.

No conozco a ninguna mujer como Victoria, independiente hasta la saciedad, y no se trata de un detalle antojadizo de su carácter, su temor es real; le asusta el hecho de tener una pareja que desdibuje sus ambiciones profesionales, su carácter, su alma. Y la entiendo porque a mí, hasta ahora, me ha sucedido lo mismo; y esa ha sido la causa de que jamás me haya emparejado. Sin embargo, al conocerla mejor, entiendo que no tenemos que difuminarnos uno al otro, que yo no me estoy difuminando por amarla, y debo hacerle comprender con paciencia que una relación se basa en el respeto y en la tolerancia y no en la posesión. Estoy dispuesto a demostrárselo a base de practicarlo en mí mismo. Mi comportamiento hacia ella será el ejemplo que la convenza de que una relación justa y equilibrada es posible.

Y la hora de la verdad comienza esta noche, cuando los matrimonios con hijos se retiran a sus habitaciones y Fran los imita para dejarnos a Victoria y a mí compartiendo un rato de intimidad, sentados junto al cálido fuego de la chimenea.

—Me cae bien Gonzalo y creo que está coladito por tu hermana —me comenta con una mirada soñadora y enamorada que no le había visto hasta ahora—. Me alegro porque ella se merece al mejor hombre.

—Veo que en el fondo eres una romántica —me burlo divertido—. Quién lo habría imaginado.

—No soy romántica —replica enfadada, con lo que me hace reír—, tan solo significa que me gusta ver contenta a las personas que quiero.

—¿Y crees que mi hermana es feliz? —Ella asiente convencida—. Y a ti, ¿qué te haría feliz?

—La paz en el mundo —me contesta provocándome—, que se acabe el hambre y que los políticos sean honrados. —Y suelta una carcajada tras su broma que aprovecho para hablarle de mis planes.

—Hablando de políticos, tengo algo que confesarte...

—Dimites y te afilias a la izquierda —exclama sonriente—. Ese sería el notición del año.

—Estás bastante alejada de la realidad. A primeros de año se anunciará mi nuevo cargo en el partido. Seré nombrado vicepresidente y el próximo candidato a la presidencia del Gobierno. —Como esperaba, Victoria se queda pasmada.

—¿Has dicho presidente del Gobierno? —Asiento preocupado por su reacción a la vez que me muerdo el labio inferior con más fuerza de la necesaria porque me asusta que mi confesión la aleje de mí—. ¿No bromearás con un anuncio de esta envergadura?

—No bromeo, Victoria. Son mis planes de futuro inmediato y ni siquiera mi hermana los conoce aún. —Aunque espero equivocarme, intuyo la decepción que refleja su mirada.

—¿Por qué? ¿Por qué quieres asumir un cargo que supone tanta responsabilidad y tanta entrega? Sobre todo dada la situación del país y de tu partido con tantos casos de corrupción como han denunciado.

—Porque quiero acabar con eso, con la apestosa corrupción, y demostrar que existen políticos honestos, dispuestos a trabajar por su país con el fin de lograr una sociedad más justa en todos los aspectos que sea posible. Soy un defensor del liberalismo pero, hoy en día y tal como está la situación económica de nuestro país, el gobierno debe cuidar a los ciudadanos débiles para evitar que unos pocos ricos los aplasten, es lo que está sucediendo, y yo espero conseguir que se tenga en cuenta la ética y la solidaridad en todas las facetas del gobierno, social, económica, política y que se establezcan unos límites ante tantas discordancias para que todos nos sintamos ilusionados respecto al futuro.

—Esas no parecen unas ideas conservadoras —me replica extrañada.

—Victoria, hoy en día, la sensatez parece estar reñida con cualquier sigla. Y no soy partidario de controlar el capital privado, algo que hoy en día sería imposible e incluso peligroso, pero no podemos olvidarnos de las personas, las que trabajan, las que dirigen, todos somos iguales o al menos el gobierno debe ofrecer las mismas oportunidades. Mi objetivo principal será alcanzar una sociedad con menos desigualdades, algo complicado de conseguir en un país con una situación tan precaria como sucede en el nuestro, aplicar una economía para el bien común, más sostenible y, sobre todo, humanizada, pero, mientras lo alcancemos, los políticos debemos poner todo nuestro esfuerzo en equilibrar las diferencias económicas extremas. Además, una persona feliz produce y genera más activos que una infeliz que se siente desgraciada, cansada y humillada y que no dispone de capital para disfrutar del mundo en que vive.

—En esto último estamos de acuerdo, pero... ¿Te das cuenta de que si te eligieran sería algo parecido a convertirte en cura? Como mi amigo José María que vive para y por su parroquia y su gente.

—¿Y hay algo malo en eso? ¿Es malo entregarse a los demás, ser solidario y trabajar para y por los demás?

Victoria me observa pensativa durante unos segundos y creo que también preocupada, mientras yo contemplo su precioso rostro iluminado solo por las llamas. Ahora debo convencerla de que seguiré siendo la misma persona, el mismo hombre, y de que me encantaría que fuera mi compañera en un largo y fructuoso viaje, espero, a lo largo de nuestras vidas.

—Después de comprobar la pasión que imprimes a tus planteamientos, debes presentarte para ser presidente. Lo conseguirás porque tienes una fe inquebrantable en tus ideas y en tu trabajo, como tú mismo me dijiste. Pero... —Y comienza a sonreír—. Lamento comunicarle, señor ministro, que si usted logra alcanzar la presidencia lo hará con mi simpatía, pero no con mi voto. No me fío de los políticos de derechas —bromea porque se siente incómoda ante la trascendencia de la conversación, la conozco muy bien, lo que me acobarda y me retrae de confesarle mis sentimientos en este momento.

—No me lo puedo creer. Traicionado en mi propia cama por mi amante bellísima pero cruel —le replico antes de besarla, mostrarle toda la pasión que despierta en mí y que no había conocido antes de Victoria.

—Eso suena bastante novelesco, señor ministro. Es usted un auténtico romántico.

Regresamos a Madrid sin que le haya confesado la profundidad de mis sentimientos ni mis planes de futuro que nos afectan a ambos porque, una vez más, no he encontrado el momento oportuno, ni siquiera cuando me preguntó durante el viaje de vuelta por qué estaba tan pensativo; ahora sí que temo que salga huyendo y se aleje de mí. Victoria no ha demostrado rechazo ante mis ambiciones políticas pero tampoco la he visto emocionada. En cambio, aunque en público no oculta su atracción por mí, en la intimidad controla sus sentimientos. Al menos derrocha pasión y deseo cuando estamos juntos; conociéndola, creo que se trata de algo más que lujuria. Sin embargo, es demasiado cauta, calla palabras que expresen lo que siente y me obliga a silenciar las que estoy deseando gritarle. Pero debo conservar la paciencia si no pretendo que me deje, sobre todo ahora que le he dado motivos evidentes al hablarle sobre mi próximo nombramiento, por lo que siento verdadero pánico, teniendo en cuenta su modo de ser.

Estoy arrepentido de no haber sido sincero de una vez por todas. Cada hora que pasa espero no tener que lamentar mi cobardía. Me estoy mintiendo a mí mismo con eso de encontrar los momentos oportunos en cualquier asunto relacionado con Victoria. La única verdad es que tengo un miedo atroz a perderla.

De vuelta a la rutina, estoy en mi despacho ministerial decepcionado porque Victoria prefirió pasar la noche en su casa ya que tenía una cita temprana en el ayuntamiento y debía deshacer el equipaje. Me pidió que durmiera en su casa, pero no puedo arriesgarme aún a que mi relación con ella se haga pública, no hasta que mi nombramiento oficial se realice a primeros de año.

Desde que le comuniqué mis planes inmediatos sobre mi futuro, estoy preocupado por ser incapaz de conseguir una reacción de ella, una señal que me transmita cómo se siente ante la noticia que tanto le ha impresionado y con la que suele bromear; eso ha sido evidente, al igual que lo es mi miedo a que ese sea el motivo que la haga huir de mí. Y ante esta situación, no sé si estoy siendo demasiado prudente o solo un cobarde.

En esa tesitura ando cuando recibo una llamada telefónica de mi padre. La esperaba porque estoy seguro de que el motivo de su curiosidad va a ser la mujer que amo.

—Buenos días, Javi. ¿Qué tal el viaje? Espero que hayas despejado tu cabeza del trabajo.

—Ese era el objetivo, papá.

—Tus sobrinas ya están aquí y no paran de hablar de lo bien que esquía «la novia del tío Javi». Dicen que no se trata de Lara —me comenta en su modo más directo; en eso, reconozco que nos parecemos—, que se llama Victoria.

—Se trata de mi entrenadora personal, papá. Victoria Martínez.

—¿Y Lara? —Aunque no me vea, no puedo evitar alzar mi mirada al techo en un gesto de desesperación—. ¿Habéis terminado vuestra relación?

—Papá, por enésima vez —contesto en el tono hastiado que me provoca este tema—, Lara y yo solo somos amigos, buenos amigos; es de las pocas personas que conoce mi relación con Victoria y se mostró muy feliz por mí.

—Sí es así, me alegro, pero... ¿Te has parado a pensar cómo se lo tomará su padre? En este momento de tu carrera política no te interesa tener de enemigo a Tomás Piedrahita.

—Mi vida privada no se va a regir según el estado de ánimo de Piedrahita. Pero, a pesar de que no me importe, Lara y yo hemos estado hablando sobre su reacción, por evitar que le dañe a ella de algún modo. Está preparada para lo que le pueda venir encima en cuanto mi relación con Victoria se haga del dominio público.

—Espero que la conozcamos antes de que eso suceda —me dice algo enojado, y lo entiendo porque entre nosotros no ha habido nunca secretos y mi relación con Victoria la he mantenido oculta a todos hasta ahora—. Ya sabes que todo cuanto te sucede pasa a los medios de comunicación enseguida, y a tu madre y a mí nos bombardearán con preguntas sobre ti y sobre la chica que no conocemos.

—Pensaba invitarla a la fiesta de cumpleaños de mamá del día 23; si Victoria está conforme, la conoceréis en casa.

—Está bien, Javi, me alegraré de recibirla. Tu hermana nos ha hablado tan bien de ella como las niñas. Tú no te mereces menos —contengo un suspiro—. Hay otro asunto que me preocupa más. —Y pienso que no debe ser verdad porque en ese caso me lo habría mencionado en primer lugar—. ¿Qué hay sobre la alerta policial de atentados contra los miembros del Gobierno? ¿Han tomado ya las medidas oportunas? —Mi padre sigue en contacto con compañeros de su profesión y no se le escapa una.

—Sí. A partir de hoy, a todos los miembros del Gobierno nos han asignado dos escoltas y chófer. La policía está sacudiendo Madrid hasta los cimientos en busca de la célula yihadista que se supone podría cometer un atentado antes de fin de año. El Congreso, el Senado, la Moncloa y los ministerios están vigilados por el ejército, aunque los militares van vestidos de paisano para no provocar el pánico entre los ciudadanos. Ya sabes que Madrid es un hervidero de gente durante el mes de diciembre y eso dificulta la búsqueda de los terroristas. Pero no se puede hacer más.

—No. Solo rezar para que los encuentren antes de que tengamos que lamentar una desgracia. Cuídate, hijo. Te esperamos el miércoles a la hora de almorzar, como siempre.

—Sí, papá. Un beso a mamá de mi parte.

Nada más colgar, me pregunto si debería hablarle a Victoria sobre la amenaza que nos acecha, ya que, en caso de que me vigilaran, nos verán correr juntos y esta semana cambiaremos los horarios como me han indicado que haga hasta que encuentren y encierren a los terroristas; se trata de no seguir la misma rutina diaria. Sí, se lo comentaré esta tarde. Y antes de soltar el móvil personal, le escribo un mensaje para recordarle que nos veremos a las siete y media en la puerta de mi edificio, aunque en realidad lo que estoy deseando es saber de ella. Su respuesta mordaz me arranca una sonrisa y unos segundos de profunda satisfacción o quizás solo sea feliz.

Victoria: Señor ministro, le recuerdo que es usted mi alumno preferente y, como tal, nunca olvido la hora de nuestras citas.

Y me envía un beso que me arranca un profundo suspiro.

En ese momento, me pregunto qué me está sucediendo, si me estoy volviendo idiota o que mi actitud solo es simple y natural, como sería la de cualquier hombre enamorado. Un hombre que debe dejar de lado tanto sentimentalismo y dedicarse al trabajo para el que lo han elegido. Y, aunque reconozco que con bastante dificultad, dejo los recuerdos de mis cortas vacaciones a un lado, procuro aislar y esconder la imagen de Victoria, al parecer fijada a perpetuidad en mi mente, me concentro en resolver la enormidad de tareas que me esperan, acudir a las cuatro reuniones que tengo en mi agenda, y me obligo a esforzarme al cien por cien, como es habitual en mí.

Unos minutos antes de la seis de la tarde, tras una jornada que ha resultado extenuante aunque también provechosa, mientras introduzco mi ordenador en su maletín, Pablo irrumpe en mi despacho con el rostro algo paliducho y angustiado.

—Javier. —Mi nombre suena a advertencia, sobre todo porque cierra la puerta y no deja de mirar hacia ella—. Tomás Piedrahita está fuera esperando a que lo recibas. Dice que se trata de algo urgente, pero no ha querido contarme nada sobre el asunto de su visita.

Aunque me deja perplejo la manera poco habitual de presentarse Tomás, sin avisarnos, sin cita previa, él es consciente de lo ocupado que estamos siempre, tranquilizo a Pablo sin perder la compostura y le digo que lo haga pasar.

—¿Viene solo? —lo interrumpo antes de abrir la puerta y Pablo asiente—. Hazlo pasar y márchate a casa.

—¿Estás seguro? No me importa quedarme unos minutos. Vete a saber la reacción que tendrá si se ha enterado ya de tu futuro nombramiento.

—No te preocupes y márchate. Lidiaré con él sea lo que sea que tenga que decirme. Me esperaba este enfrentamiento hace unas semanas y estoy preparado para cualquier desafío que presente Tomás.

—De acuerdo. Si me necesitas llámame al móvil y estaré aquí lo antes posible.

—Márchate tranquilo, Pablo. Hasta mañana.

Y me siento de nuevo ante mi elegante mesa, abro el ordenador y presto atención a la pantalla aunque está apagada. No quiero que Tomás sepa que ya me marchaba; no quiero que sepa nada sobre mi vida profesional o privada porque estoy convencido de que me ha convertido en su peor enemigo y cualquier detalle que conozca lo utilizará contra mí.

—Hola, Javier —me saluda con su mejor sonrisa hipócrita y ensayada para engañar a sus adversarios, que es como Tomás trata a cualquier persona que signifique para él un rival—. Me alegra verte, muchacho. Hace mucho que no nos vemos.

—Hola, Tomas —contesto apretando su mano con el mismo vigor que él me ofrece—. Sí, ya me conoces. Siempre estoy bastante ocupado.

—No tanto, si te permites marcharte unos días de vacaciones a esquiar. —Y, aunque no haya perdido su falsa sonrisa, me está transmitiendo un mensaje directo que dice «lo sé todo sobre ti». Esta conversación resultará bastante interesante—. Pero un hombre necesita descansar de vez en cuando y desahogar sus instintos más primarios. —Su tono de voz amigable cambia de repente por otro amenazante—. Porque eso es lo que espero que sea la chica esa con la que se te ha visto un par de veces. Pero te entiendo, los hombres necesitamos de vez en cuando un entretenimiento que nos ayude a despejar la mente...

—No sigas, Tomás —lo interrumpo antes de que continúe con sus ofensas—. No te metas en mi vida privada.

—Mi hija forma parte de tu vida privada. O es que ya lo has olvidado —me grita dando un fuerte golpe sobre mi mesa con la palma de la mano abierta y sé que lleva a cabo una evidente estrategia de intimidación a base de gestos violentos con la que quizás asuste a otros—, y le estás faltando al respeto al mostrarte con la otra en público. Vas a avergonzarla ante todo un país si tu relación con esa...

—Escúchame bien, Tomás, porque no te lo repetiré otra vez. —Aunque controlo el volumen de mi voz, espero que el tono resulte tan intimidante como el suyo—. No te debo ninguna explicación, pero te la ofreceré por respeto a la amistad que mantengo con Lara, lo único que siempre ha existido entre ella y yo, una buena amistad.

—¿Amistad? —Vuelve a gritar y se levanta tan irritado que casi tira la silla en la que estaba sentado—. Te has aprovechado de ella durante años y ahora resulta que solo es tu amiga.

—Eso es —le respondo intentando no perder la calma.

—Tú vas a ser el próximo presidente del Gobierno y mi hija te acompañará como tu esposa al Palacio de la Moncloa —me arenga sin dejar de señalarme con un dedo amenazante—. Me lo debes, gilipollas, por haberme mantenido al margen de un nombramiento que me correspondía a mí.

—No. ¿Me oyes bien, Tomás? No te debo nada. Y tú no podrías ser el próximo candidato porque tu carrera política está acabada. Tienes demasiados asuntos que callar y que ocultar. Estás podrido. —Su rostro enrojece de ira por momentos y da la impresión de que le va a estallar la cabeza—. Estoy informado de que el partido te está haciendo un favor al permitirte que te jubiles antes de que salga a la luz algunos de los muchos asuntos turbios y apestosos en los que estás metido, gracias a que Rafael ha querido ayudarte. Así que hazte un favor a ti mismo, aprovecha esta oportunidad que se te ofrece y retírate. Pero, atiende bien, yo no te debo nada, no te respaldaré en ningún asunto ni por ningún motivo y acabaré contigo si no respetas a Lara o intentas perjudicarme de algún modo. ¿Te ha quedado claro? —Tomás hace intención de replicarme, pero continuo sin permitírselo—. No te daré ni una explicación más. A partir de ahora, mantente alejado de mí todo lo que puedas.

—No eres nadie para hablarme de ese modo. Un advenedizo como tú no va a salirse con la suya después de amenazarme y despreciarnos a mi hija y a mí.

—Tú has vivido despreciando a tu hija y al resto de tu familia. Ahora, atente a las consecuencias de tus actos.

—Me vengaré por esto, Javier. Si dejas a mi hija te haré daño donde más te duela.

Prefiero poner fin a nuestra conversación tras su bravuconada y le permito salir de mi despacho después de haber pronunciado las últimas palabras del inesperado enfrentamiento que, aunque temiera que se produjera en algún momento, ha sucedido demasiado pronto para que le pueda explicar a Victoria otro motivo que nos obliga a mantener tanto secretismo con nuestra relación. Pero no permitiré que Piedrahita le haga daño de ningún modo ni que nos perjudique.

Esa misma tarde, mientras espero a Victoria en el portal unos minutos antes de que ella aparezca, aún nervioso y asqueado por mi reciente enfrentamiento con Tomás, observo el paso de la gente que recorre la calle pensando si uno de tantos sería un asesino dispuesto a acabar con mi vida o con las de mis compañeros de gobierno. Otra carga que no puedo dejar de confesar a Victoria y que quizás mine nuestra relación, pero es mi deber advertirla, al igual que he hecho con mi familia, incluido Fran.

En cuanto aparece ante mí, la veo observar a Suárez y a su nuevo compañero con una mirada de extrañeza en sus preciosos y expresivos ojos.

—Hola, Victoria —la saludo soportando la tortura de no abrazarla y besarla por estar parados en medio de la calle y cabe la posibilidad de que alguien enviado por Tomás me persiga y aproveche esa información—. ¿Qué tal ha ido la vuelta a la normalidad?

—Ha estado más que bien —me contesta sonriendo con optimismo, desprendiendo tanta energía que me deja absorto durante unos instantes—. Ya es oficial. En enero comenzamos a hacer mi proyecto realidad.

—Enhorabuena. Te mereces esta oportunidad que has logrado por tus propios méritos —le digo satisfecho y contento por ella, y de nuevo controlo las ganas de envolverla en un abrazo interminable.

—¿Y la tuya? Espero que estos pocos días lejos de tu rutina acaparadora no te hayan provocado algún desaguisado.

—Nada que no se pueda resolver con algunas horas más de trabajo —le contesto ocultando el disgusto que siento.

—¿Y ese acompañante de Suárez? ¿Por fin han reconocido que es un inútil en lo suyo y le han designado un hombre de refuerzo? —me pregunta bromeando y mirando con descaro hacia atrás.

—Tengo que comentarte algo importante y entenderé que no desees que continuemos con los entrenamientos, o al menos con la carrera.

—¿Te están amenazando? —concluye enseguida y entiendo el asombro que transmite su pregunta—. ¿Quién?

—Verás. No quiero que te asustes y, por supuesto, sé que no es necesario pedírtelo, pero tu discreción es fundamental en este asunto. Existe una amenaza de posible atentado por parte de células yihadistas sobre los miembros de los gobiernos de Europa —y le cuento todo cuanto sé sobre el tema.

—Deberías dimitir y dedicarte a meter delincuentes entre rejas —su reproche solo me demuestra su preocupación—. Y eso ya es bastante arriesgado.

—Escúchame bien. Los días siguientes, hasta las vacaciones navideñas, vamos a alternar los entrenamientos por la mañana y por la tarde, pero sin ninguna rutina fija. Espero que no te importe madrugar de nuevo, holgazana.

—Vale, acepto el cambio por tratarse de tu seguridad personal. Pero procura que sean más tardes que mañanas.

—Se trata de nuestra seguridad, Victoria. Es poco probable que se fijen en mí y menos aún en ti. Pero te pido que te mantengas alerta al entrar o al salir de tu casa. Es hora de demostrar todo cuanto tu padre te enseñó.

—Preocúpate de tu propia seguridad porque yo no me sentiría segura con esos dos guardándome la espalda —bromea señalando hacia atrás—. Si quieres, por un módico precio, puedo convertirme en tu guardaespaldas privado las veinticuatro horas del día.

Me limito a reír desganado y pensando que ojalá pudiera enviarla a Córdoba junto a su padre hasta que cesara esta amenaza, y la que me guarde Piedrahita que considero la más peligrosa. El hecho de que le hagan daño o que algo malo le suceda por estar conmigo me aterroriza hasta límites que nunca había traspasado.




Capítulo 17

S
 olo ha transcurrido una semana desde que Javier me contó sus planes de futuro. Y varias veces al día me he preguntado qué estoy haciendo al mantener una relación íntima con un candidato a la presidencia del Gobierno de mi país. Una relación que no creo que nos conduzca a ninguna parte porque no sé qué pensar sobre la actitud de Javier hacia mí que me desconcierta más día a día, lo que me lleva a analizar nuestra situación una y otra vez, ahora que debería estar volcada en la ejecución de mi proyecto.

En primer lugar, no ocultó su atracción por mí ante su hermana y el resto de los acompañantes que tuvimos en Benasque. Y me refiero solo a atracción porque jamás ha hablado sobre sus sentimientos. Reconozco que yo tampoco lo he hecho y, siendo sincera conmigo misma, oculto que estoy enamorada de él; a pesar de tratarse de amor con mayúsculas, intenso y profundo, como debe ser.

En segundo lugar, es extraño que solo hayamos salido una noche y, además, se despidió de forma inesperada y extraña. Nos pasamos las veladas de descanso en su casa, se niega a venir a la mía, y no me quejo porque lo pase mal o me aburra, en absoluto. Los pocos ratos libres de que dispone Javier los disfrutamos, aunque sea en la intimidad que nos ofrece su piso. También me resulta raro que se haya negado cada vez que le he pedido pasar la noche en mi apartamento, lo que se contradice con la información que me aportó Fran, sobre que ninguna mujer antes que yo había pasado la noche con él en su cama debido a que Javier lleva la discreción sobre su vida privada hasta el extremo de la exageración. O quizás solo trate de ocultar nuestra relación; y eso sí que me asusta y me preocupa porque es ahí cuando empiezo a preguntarme con una frecuencia tormentosa si su discreción estará motivada por no convenirle airear sus conquistas amorosas debido a sus ambiciosos e inminentes planes políticos ya que, al fin y al cabo, según lo ocurrido entre nosotros hasta ahora, yo solo soy su nueva amiga con derecho a sexo.

Reconocerlo me duele, me pone enferma, aunque admito que no tengo mal gusto a la hora de elegir a mis amantes porque Javier es un hombre que merece la pena; es auténtico, honesto, un paladín romántico dispuesto a luchar contra todo por mejorar la vida de los demás, una rara avis al tratarse de un político. Sin embargo, tengo la impresión de que no se comporta del mismo modo conmigo, de que solo soy un entretenimiento para él, una cómoda relación que no presenta quejas ni le pone pegas a sus infernales horarios de trabajo o sus repentinos viajes relámpagos, alguien con quien saciar sus deseos primarios.

Tras esta reflexión debo decidir si poner fin a mis entrenamientos y a cualquier tipo de relación con Javier o continuar adelante aunque arriesgue mi corazón y disfrutar cuanto pueda del tiempo que compartamos, hasta que él desee terminarlo. La segunda opción me tienta, pero solo si fuera capaz de despedirme con una sonrisa y un «ha sido un placer mientras duró», cuando llegue el momento de separarme de Javier para siempre.

Mientras lo decido continuaremos con nuestros entrenamientos, y esta tarde de mediados de diciembre hace demasiado frío para correr y pensar en finales tristes, así que opto por seguir disfrutando de la compañía de Javier, al menos hasta que viaje con mi padre al Tirol, donde pasaremos esquiando la Navidad y el Año Nuevo. Lo echo de menos y me apetece compartir unos días con él; quizás le mencione mi relación con el ministro y así él me aconsejará qué debo hacer. Lo más probable es que me exija que le hable claro a Javier o que le pida algún tipo de compromiso. Como él me valora cual tesoro precioso, cree que también lo soy para los demás. Qué ingenuo es mi padre.

—Estás muy callada esta tarde —me interrumpe Javier mientras pasamos corriendo junto a la Casa de Cristal—. ¿Algún problema?

—No. Estaba pensando en mi padre y en lo mucho que lo echo de menos. Lo veré dentro de una semana.

—¿Te vas a Córdoba? —me pregunta sorprendido—. ¿Cuándo tienes planeado marcharte y por cuantos días?

—No. Viene mi padre el día 23 y nos vamos a Austria, al Tirol, y no regreso hasta el día 2 de enero. El 3 comienzo a trabajar en el ayuntamiento.

—El 23 —murmura reflexionando y permanece en silencio durante unos segundos; incluso parece molesto—. Yo tengo que estar el 19 en Santander y no regresaré hasta el 22 por la noche. Eso supone dos semanas sin... entrenar.

—Sí. Espero que al menos salgas a correr de vez en cuando en compañía de Suárez y su colega —reconozco sincera y no es que me sienta contenta por alejarme tantos días de él, dada su respuesta, creo que es lo que más me conviene, lo que será menos doloroso después de saber que lo único que le preocupa son los entrenamientos; aunque me queda una duda que pienso resolver ahora mismo—. A primeros de año se hará oficial tu candidatura. —Javier asiente con un monosílabo—. ¿Seguirás entrenando conmigo o cambiarás tus planes?

—¿A qué viene esa pregunta? —inquiere extrañado y enfadado—. ¿Por qué iba a dejar de entrenar contigo?

—Te convertirás en un hombre más popular que ahora y quizás prefieras mantener tu vida privada en un nivel más reservado —le explico ocultando que no le convendrá que lo vean con su entrenadora y amante—. Yo lo entendería...

—Aunque eligiera esa posibilidad continuaría contigo. —Su irritación aumenta y no entiendo el motivo—. Mi vida privada no se verá afectada por mi trabajo, nunca. ¿Me entiendes, Victoria?

—Yo creo que está bastante afectada ya y tu próximo nombramiento la perjudicará más aún. Lo más probable es que te quedes sin vida privada y que resultará complicado que continúes como has hecho hasta ahora.

Javier me mira extrañado durante unos pocos segundos.

—Tienes razón —me responde afectado—. No es muy divertido estar conmigo, es eso lo que deseas que comprenda. Eres joven y te gusta salir por ahí, lo entiendo, sé que puedo parecerte aburrido, pero es todo cuanto puedo hacer por ahora. Quizás a primeros de años surja la oportunidad de hacer alguna escapada a un lugar tranquilo como cualquier otra pareja que pasa desapercibida.

—Quizás —le contesto desilusionada porque de nuevo tengo la impresión de que juega al escondite conmigo como compañera.

A la mañana siguiente a tan deprimente conversación, mi ánimo no parece dispuesto a mejorar porque un comentario bienintencionado de Fran me deja claro que mi relación con Javier es lo que esperaba, su amiga de cama, y ya no creo que pueda continuar adelante y fingir que no me importa que él no corresponda a mis sentimientos.

—Si te vas a las once de la mañana del 23 te perderás la fiesta de cumpleaños de la madre de Javier. —Lo comenta como si diera por hecho que yo asistiría, cuando Javier ni siquiera me lo insinuó, así que vuelvo a fingir—. Solo asisten los amigos más íntimos de la familia y siempre pasamos una buena velada. —Pero puede que para Javier yo no llegue ni a la categoría de amiga—. Lucas se va el mismo día que tú, pero solo estará tres días fuera.

—Veo que te estás colando por mi vecino —le digo bromeando e intentando olvidar mi drama de desengaños—. Dos citas de las que aún no me has contado nada. Cine, cena y copas. Las tres C y tú sin soltar ni prenda.

—Procuro no pensar mucho en ello. No quiero ilusionarme y que luego me rompa el corazón o yo se lo destroce. Así que me lo tomo con mucha calma.

—Venga ya, Fran. Es evidente que no eres el chiquillo de veintitantos dispuesto a comerse el mundo.

—El cuento terminó con que el mundo lo devoró por completo —añade con una sonrisa en su atractivo rostro que no alcanza a sus ojos.

—El aprendizaje es doloroso, siempre acaba siendo doloroso. Mírame a mí.

—Bueno, tú has roto un par de corazones que ya estarán más que recuperados, pero no eres responsable de dejar a tres niños huérfanos.

—Y mejor para ellos que fueras tú. Al menos dejaste asegurada su economía futura. ¿Nunca te has parado a pensar que quizás los padres acabarían divorciándose y esos niños fueran aún más desgraciados? Porque muy buen padre no sería si pasaba más tiempo contigo que con sus hijos.

—No critiques a los muertos. Y no, nunca he pensado en esa posibilidad.

—Tú y yo sabemos que hay padres y padres. O madres en mi caso. —Sacudo la cabeza, alejo de mí ese pensamiento negativo y me centro de nuevo en Fran—. ¿Y Lucas? No lo veo desde el día de mi celebración. —Le ofrezco mi sonrisa lobuna—. Sabía que encajaríais juntos. Los dos estáis un poco estropeados, pero os ofreceréis ayuda mutua.

—Celestina —me insulta en tono cariñoso—. ¿Sabes por qué Lucas dejó La Coruña y pidió traslado a Madrid?

—Nunca me ha hablado de lo que le hace sufrir. Siempre he sabido que había algo oscuro y triste en él, pero nunca lo obligué a contármelo.

—Lucas es viudo. —Y no puedo cerrar la boca—. Su pareja, también inspector de policía, murió en un tiroteo tres meses después de la boda, hace ya tres años. Estaban muy enamorados.

—¿Ves? —digo impresionada por la triste noticia—. Estaba convencida de que sufría mucho.

—Por ahora solo somos amigos y te lo cuento porque él estaba seguro de que lo haría y me dio permiso para ponerte al día. Lo hemos pasado bien en nuestras dos tres C, nos contamos nuestras penas en la segunda y dejamos bien clarito lo destrozados que estamos. Está bien tener a alguien que te entienda y comprenda tu intenso dolor y tus remordimientos.

—Y yo me alegro por los dos. De verdad que me alegro de que os hayáis encontrado y ojalá os sirváis de consuelo y de alegría el uno al otro. —Me levanto y, emocionada, abrazo a Fran con fuerza—. ¿Por qué el amor no triunfa siempre? —Le digo cuando me retiro; él me golpea con suavidad la mano que aún apoyo en su hombro.

—Demasiada mezquindad, cariño. Hay gente ruin, cochambrosa, dispuesta a arrasar con la felicidad de los que los rodean. Cuídate de ellos. Tú planta tus pies en la tierra con firmeza y no permitas que nada te influya y te perjudique.

Y me ha dado la impresión de que sus palabras significan algo especial, algo parecido a una advertencia.

A mitad de semana aún no ha mejorado mi estado de ánimo que oculto a cuantos me rodean. Después de pasar otra noche en casa de Javier, me despierta para despedirse de mí a las siete de la mañana, antes de macharse al aeropuerto donde cogerá un avión con destino a Santander. No volveremos a vernos hasta el día 3 de enero, dentro de dos semanas y estoy a punto de echarme a llorar mientras lo abrazo con fuerza y él me pregunta inseguro si lo echaré de menos.

—No te preocupes por mí. —Es la respuesta escapatoria que encuentro—. Tengo mucho con lo que entretenerme.

Mi respuesta no lo satisface y lo veo en su ceño fruncido y en su largo suspiro.

—Está bien, Victoria. Nos veremos a primeros de año. Te llamaré.

Pero él no me ha contestado con un «yo si te echaré muchísimo de menos»; y me habría encantado oírlo. Y habría estado aún mejor «sería una excelente oportunidad para conocer a tu padre». Sin embargo, se ha limitado a mostrar una tímida sonrisa reflejo de la insatisfacción que quizás le ha provocado mi respuesta. Pero me niego a confesarle mis sentimientos o a decirle lo que ha estado a punto de salir descontrolado de mi boca, un «te quiero mucho» como dios manda y que llevo aguantando desde hace meses. Eso sí, su beso de despedida me ha dejado temblorosa de pies a cabeza y tan ansiosa que no puedo volver a dormirme. Quién habría dicho que el señor ministro sería un hombre tan capaz y entretenido en lo referente al sexo.

Cuando ha cerrado la puerta de su dormitorio al salir, me ha dado el presentimiento que esta despedida no será un simple paréntesis en nuestra relación.

Decido no dar más vuelta en la cama y marcharme antes de que Fran se despierte y termine por hablarle sobre mi desilusión con respecto a mi relación con Javier. No quiero ponerlo en esa tesitura porque ellos son buenos amigos y yo he sido la última en llegar. Mañana o pasado lo llamaré y quedaremos, tomaremos una copa y lo felicitaré por las fiestas como es debido. Quizás quede también con las chicas; no me vendría mal una juerga, y en esa compañía la diversión está asegurada.

En cuanto salgo de la ducha y me visto, voy a casa de Vivian a almorzar. Me ha invitado como despedida y felicitación de las Navidades por nuestra cuenta ya que ella se marcha el día siguiente a Albacete, donde se reunirá con gran parte de su numerosa familia y no regresará hasta después de Año Nuevo.

Me abre con los guantes aislantes de horno puestos y un aroma fantástico invade mis fosas nasales. Estoy hambrienta porque no he comido nada desde las ocho de la mañana que me tomé un plátano antes de salir de casa de Javier y los olores que provienen de la cocina de Vivian me abren de repente el apetito.

—Huele de maravilla.

—He preparado un cordero lechal para chuparse los dedos. Vamos a tener una comida cien por cien navideña.

—Hola, descarriada —me saluda Lucas que ha llegado antes que yo y será una casualidad porque es la persona más impuntual que conozco—. ¿Duermes alguna noche en tu casa?

—Alguna que otra —le respondo abrazándolo y riéndome—. Te he echado de menos lo que llevamos de diciembre. No hemos celebrado ni un solo combate cuerpo a cuerpo entre tú y yo.

—Está muy ocupado con su nuevo amigo —replica Vivian por él—. Vaya dos bellezones que se han juntado. Pero ya sabes —la mirada pícara brilla en los ojos de Vivian, lo que supone una clara advertencia—, si os gustan los tríos, contad conmigo. Tengo experiencia en el tema y os haría pasar un rato magnífico. —Mientras yo me parto de risa, Lucas se ruboriza—. Me encanta sacarte los colores, chiquillo —se burla y le envía un beso al aire.

—No empieces —advierte sonrojado y avergonzado ante el descaro de Vivian—. Fran y yo solo somos amigos.

—Y yo espero que profundicéis —y hace un gesto grosero con la mano— en esa amistad. Anda, machote, ve abriendo el vino y sirve unas copas.

Yo no dejo de reír mientras Vivian regresa a la cocina, Lucas me ignora y pone toda su atención a la pantalla que emite un programa de noticias del corazón y cotilleos que tanto gusta a la propietaria.

—Victoria —me llama Lucas cuando me dirijo a la cocina—, ¿no es ese tu ministro? —me pregunta serio y con la mirada concentrada en la pantalla.

Vivian que lo ha oído, deja lo que esté haciendo en la cocina y se sienta ante el sofá para ver las imágenes de un Javier elegante y contento mientras habla ante un auditorio repleto.

—Qué suerte tienes, Victoria —me dice ella a la vez que me da un azotito en el brazo—. Me encanta ese hombre; es tan machote. No te hagas más de rogar y tráetelo alguna vez por aquí para que pueda verlo en carne y hueso. Tengo ganas de...

—Calla, Vivian —le ordena Lucas.

—Y ahí los vemos una vez más
 —comenta la presentadora del programa—. Javier López de Camargo y Lara Piedrahita no ocultan la relación que existe entre ellos desde hace años, íntima y profesional, por lo que acuden juntos a todos los congresos que celebra el partido
 .

En la pantalla veo a la pareja cogidos de las manos que alzan unidas en señal de triunfo o celebración. También veo como se miran alegres y ella lo besa en la mejilla mientras otra de las presentadoras continua hablando y rompe el tenso silencio que reina en la sala de Vivian.

—Os puedo contar que, fuentes muy cercanas a la pareja, han comentado dos noticiones que serán la comidilla del 2018.

—Por favor, Ana, no nos deje con la intriga. ¿Habrá boda el próximo año?

—¿Bodaaaa? —pregunto abriendo los ojos como platos.

—Ya se oyen las campanas porque Lara y Javier, que llevan juntos más de diez años, por fin parecen dispuestos a ofrecerse el archifamoso «sí, quiero». Y quizás vivan su matrimonio en el Palacio de la Moncloa
 .

No puedo evitar llevarme una mano a la boca, impresionada y dolida por lo que acabo de oír, mientras un hombre del plató comenta la otra noticia que yo ya conocía.

—Próximo candidato a la presidencia del Gobierno por el Partido Conservador y boda con la mujer a la que parece adorar. Seguro que Javier López de Camargo siempre recordará el 2018 como el mejor año de su vida
 .

—Llama a ese cabrón ahora mismo y mándalo a la mierda —me exige Vivian tanto o más disgustada que yo, aún incrédula ante lo que he visto y oído en la pantalla—. Conservador tenía que ser. Corrupto, desgraciado. ¿Se acuesta contigo teniendo novia? Menudo presidente será. Mejor aún, llama al programa y dile que eres la amante de Javier López de Camargo y destroza su carrera política y su matrimonio antes de que se case. Con lo guapísima que eres, te harás famosa y rica en menos que canta un gallo si hablas sobre vuestra vida privada en los platós de todas las cadenas.

—Vivian —la regaña Lucas—. No la agobies más de lo que estás. ¿No ves que aún no ha asimilado la noticia?

Miro a Lucas porque tiene razón. Estaba convencida de que Javier no me amaba, pero nunca habría imaginado la posibilidad de que tuviera una novia. Me ha engañado él, su hermana, Fran, todos me han ocultado la verdad sobre esa Lara que he oído mencionar alguna vez. Y aquí estoy sentada, mirando a la pantalla apagada, sin saber qué debo hacer ahora mismo.

—Toma un trago, cariño. Una copa de vino te hará entrar en calor porque estás temblando.

No me había dado cuenta, pero Lucas tiene razón, mi cuerpo tiembla de modo incontrolable; él se sienta a mi lado, sostiene mi copa y me abraza para transmitirme su calor y su apoyo.

—No te esperabas algo parecido —afirma convencido.

—¿Quién se espera algo como esto? —pregunta Vivian gritando exaltada y con los brazos extendidos hacia arriba como si aclamara a Dios.

—Nunca hemos hablado sobre nuestros sentimientos...

—No lo justifiques, Victoria —me regaña, Vivian—. Eso no es excusa para que te engañe de ese modo cruel y despiadado. Otra cosa es que tú supieras que tiene novia y te diera igual. Pero es él quien ha actuado como un mentiroso, cobarde y un cabrón...

—¿Y los demás? —pregunto yo sin entender aún la situación—. Su hermana, las chicas, Fran. Ellos debían saber lo de su noviazgo y han sido testigos de que se acostaba conmigo... ¡Por Dios! Qué vergüenza. Han jugado conmigo, se han reído de mí. Estaba convencida de que eran mis amigos. Fran es alguien muy especial para mí. Creí que era mi amigo...

—Ahora mismo lo llamo —me interrumpe Lucas bastante alterado—. No es justo que le hayan permitido jugar contigo sin pensar en tus sentimientos.

—No lo llames, por favor. No quiero que lo que ha sucedido aquí salga de esta habitación. No hasta que yo hable con Javier cara a cara y me explique el motivo que lo ha llevado a engañarme de ese modo vil y cruel.

—¿Qué motivo va a tener si no es satisfacer su lujuria? —replica Vivian deseando venganza—. ¿Es que no has visto a esa mojigata que tiene por novia? Si hasta pasaría por su madre con ese aspecto anticuado con el que se viste.

—Me da igual el motivo. Le exigiré una explicación aunque tenga que esperar al 3 de enero para obtenerla y, quizás, luego le parta la cara en público por lo que me ha hecho. No se va a reír de mí —le digo repuesta y con más ganas que Vivian de hacer que corra la sangre—. Y prometedme que esto no saldrá de aquí, por muchos comentarios que oigáis, por mucho que os duela mi sufrimiento, prometédmelo. Ni a Fran, Lucas. Ni una palabra.

—No diré nada si es lo que deseas —me promete enojado—. Pero te juro que no me acercaré a Fran hasta que se aclare esta situación. Debió advertirte sobre la relación de Javier.

—Ahora comamos, Vivian —ordeno echando fuera todo mi coraje y tragándome las lágrimas que Javier no merece—. Pocas cosas me quitan el apetito y ese cabronazo no será una de ellas.

—Eso es, chiquilla —me anima Vivian—. Nunca hay perder el coraje, ni en las peores circunstancias. Y no derrames ni una lágrima por ese mongrelo que no lo merece. Mantén la cabeza bien alta porque en este embrollo tú eres la única inocente.

Lo que no menciono es que estaba convencida de que había algo extraño en mi relación con Javier, que yo intuía algo extraño, y que, por supuesto, ahora es evidente que nunca me ha amado.

A mis dos vecinos y amigos les cuesta dejarme sola esa noche. El almuerzo se ha extendido hasta las diez, pero llega el momento de despedirnos porque Vivian debe preparar su equipaje y Lucas debe levantarse a las seis. En cuanto ha corrido el vino suficiente hemos despellejado a Javier y los demás y podríamos haber seguido maldiciéndolos hasta el día siguiente.

De repente se me ocurre que no tengo ningún motivo para quedarme en Madrid dos días más y que lo que más me apetece es refugiarme junto a mi padre y lamerme las heridas. Estoy convencida de que lo que me ha sucedido con Javier lo tengo merecido como castigo por romper dos corazones inocentes de los chicos que me amaron de forma honesta e incondicional y que, mi miedo a perder mi independencia, acabara por hacerles más daño del que les provoqué.

Mi relación con Javier me ha servido para darme cuenta de que, en realidad, mi amor por ellos no fue tan profundo como yo creía. Y lo sé porque ahora puedo compararlo con lo que siento por el ministro, a quién estoy convencida no olvidaré en lo que me queda de vida por mucho daño que me haya hecho.

Una llamada al móvil interrumpe mis cavilaciones. Supongo que serán Lucas o Vivian para saber cómo me encuentro. Pero no, es Javier. Ese maldito mongrelo y embustero se atreve a continuar con su enorme mentira. Pero no me conoce bien y cree que aún puede manejarme. De acuerdo, señor ministro, aquí tienes un motivo para que no se te ocurra volver a jugar conmigo. Vivian, eres toda una inspiración. Dejo que la llamada suene un par de veces más, entonces, me armo de valor y descuelgo jadeante.

—Hola, Victoria —me saluda en su mejor tono seductor—. ¿Te he despertado?

—¿Despertarme? No, no, que va. Me has interrumpido —susurro fingiendo estar avergonzada.

—¿Interrumpido? ¿Estás haciendo ejercicio a medianoche? —pregunta extrañado.

—Disculpa un momento, Lucas —me maldigo porque se me debería haber ocurrido otro nombre, pero continúo con mi gran obra de teatro.

—¿Quién es Lucas? —me interroga sorprendido.

—Javier, debo confesarte algo. Lamento decírtelo por teléfono, pero no me gusta engañar a nadie. Tú vas a estar muy ocupado a partir de ahora, y durante estas dos semanas atrás que nos hemos visto menos...

—¿Qué ocurre, Victoria? ¿Qué intentas decirme? —Y empiezo a disfrutar al percibir la preocupación en su tono de voz.

—Bueno. Verás... Creo... Creo que estoy enamorada de mi vecino. No sé cómo ha pasado. —Cojo carrerilla y ya no hay quien me detenga en la mayor pero necesaria mentira que he contado en mi vida—. Es inspector de policía y encontramos muchas razones para estar juntos. Así que... Bueno, a él le preocupa que continúe entrenando contigo por el asunto de las amenazas; está al día de todo eso. Por supuesto no está al tanto de nuestra relación sexual y no te preocupes porque nadie se enterará de lo que ha pasado entre nosotros. Y ahora que tengo otro trabajo podré dedicar más tiempo a mi relación con Lucas que parece ser seria. Me disgusta decírtelo por teléfono, pero me marcho mañana y, como sabes, no regresaré hasta el día 2. Lucas conocerá a mi padre y nos llevará al aeropuerto. —Y ahora pondremos la guinda al pastel; tú te casarás pero yo no pienso quedarme atrás—. Estamos pensando en vivir juntos a la vuelta de mis vacaciones; aunque parezca precipitado, hace meses que nos conocemos.

Guardo silencio durante unos segundos para asimilar todas las mentiras que le he contado y espero que diga algo, y al muy sinvergüenza solo se le ocurre decir mi nombre en tono lastimero.

—Victoria...

—Te enviaré al email
 de tu asistente algunos currículos de entrenadores personales que conozco para que sigas con tus entrenamientos. Lo necesitarás. Cuídate. Adiós, Javier. Lo he pasado muy bien contigo. Y, por supuesto, cuenta con mi discreción.

Cuelgo ya con lágrimas en los ojos y con el sabor amargo de la venganza en mi boca. Mentira por mentira, eso es lo único que obtendremos ambos de esta relación. Al menos, cuando me recuerde, seré la amante que lo abandonó por otro y no al contrario. Y aunque mi orgullo esté satisfecho, mi corazón está destrozado, hecho añicos, y estoy convencida de que jamás volverá a repararse.




Capítulo 18

N
 o sé cuánto tiempo he pasado mirando la oscura pantalla de mi móvil, pero no puedo moverme hasta que asimilo la dolorosa conversación que acabo de mantener con Victoria.

—Está enamorada de otro —susurro en el silencio de la anónima y estéril habitación del hotel—. Se ha cansado de mí porque mi vida resulta un aburrimiento para una mujer como ella, llena de vida y de planes de futuro, y juntos nos hemos limitado a las relaciones sexuales. Eso es lo único que he sido para ella.

Cuando me doy cuenta de que le estoy hablando al maldito teléfono, una fuerza que no me pertenece me levanta y me encamina hacia la ventana desde donde puedo ver una vista nocturna de la ciudad en calma a esa hora de la noche. Mi vista se fija en una pareja joven que caminan agarrados por la cintura y presto atención a la mujer en la que imagino el rostro de Victoria, con un gorro oscuro de lana como los que ella suele usar cuando corremos temprano y que realza aún más la belleza de sus femeninos rasgos. La niebla enturbia mi hermosa visión; alzo una mano involuntaria que apoyo con fuerza en el cristal e intento que vuelva el rostro de la mujer que amo, pero no lo consigo porque son las lágrimas las que me impide verla de nuevo.

Aturdido, descanso la frente en el cristal helado con la necesidad de aliviar el repentino dolor de cabeza que presiona mi cerebro y me restriego los ojos con fuerza para impedir que el llanto silencioso siga fluyendo al ritmo libre que ha elegido por mí.

Pero ahora es la rabia la que me invade. Me ha mentido durante estas dos semanas y se habrá estado acostando con los dos, con ese tal Lucas y conmigo, ha probado y sopesado las posibilidades. Preso por la ira que me recorre el cerebro en ese instante, decido llamarla de nuevo para exigirle una explicación, para que me aclare por qué ha jugado con mis sentimientos... Y al pensar en esa palabra me doy cuenta que solo yo he permitido que ella me deje por otro hombre, uno que, quizás le habrá abierto su corazón, le habrá dicho cuánto la ama y que desea despertar a su lado cada mañana del resto de su vida, por eso le ha pedido que se vaya a vivir con él, por eso va a conocer a su padre. Lo que yo debí hacer hace semanas, desde el momento en que sentí que estaba enamorado de Victoria, y no esperar al momento oportuno para que no huyera de mí y de mis intensos y profundos sentimientos.

—Victoria —susurro en el silencio una vez más el nombre de la única mujer a la que estaba dispuesto a entregarle mi corazón, a la ladrona que me lo ha robado y se lo ha llevado para siempre—. He sido demasiado prudente. Como dice mi madre, nací siendo prudente.

Comienzo a desnudarme casi sin darme cuenta de lo que hago, consumido por el dolor que se cierra en mi garganta, me dejo llevar por las lágrimas que queman mi ojos al derramarse hasta que me meto en la ducha y pierdo de nuevo la noción del tiempo bajo el chorro de agua caliente que no sirve para aliviar mi angustia ni mi decepción. Me avergüenzo de mi escasa fortaleza, de las lágrimas que derramo y que muestran la debilidad que siento por esa mujer. Frustrado por no encontrar mejoría alguna en el calor de la ducha, sin ni siquiera secarme, me tumbo en la cama y permanezco observando el techo con la imagen de Victoria clavada en mi cerebro.

Un sonido estridente y molesto golpea mi cabeza dolorida al despertarme. Están llamando a la puerta de mi habitación bajo la penumbra del amanecer. Estoy temblando y a la vez sudoroso, enfermo; sí, estoy enfermo y derrotado.

—Voy. —Y no reconozco la voz que sale por mi garganta mientras entro en el baño para ponerme un albornoz antes de abrir.

Me duelen con intensidad los brazos, la espalda, el cuello y la cabeza. Y el corazón. Eso es lo que más duele. Victoria está enamorada de otro. El recuerdo empuja con fuerza dentro de mi interior y domina por completo mi cuerpo. Los golpes se repiten.

—Ya voy. —Pero miles de astillas se clavan en mi garganta al intentar gritar.

Abro la puerta, y Pablo acompañado por Lara me observan perplejos.

—¿Qué demonios te sucede? ¿Te encuentras bien? —me pregunta Pablo mientras Lara examina mi rostro—. Parece que tuvieras una resaca como un camión.

—No es resaca, te lo aseguro. —Mi voz sale tan ronca que ya no les queda duda—. Creo que tengo gripe o algo parecido.

Lara lleva la mano a mi frente y la retira de inmediato.

—¿Vienes del infierno? —me pregunta dibujando una sonrisa serena en su rostro y me callo que sí, estoy en el infierno—. Estás ardiendo.

Los dejo pasar mientras me dirijo a la cama y me tumbo despatarrado bajo el asombro de los dos.

—Sería conveniente que llamemos a un médico —comenta el eficiente Pablo, vestido como siempre de forma impecable.

—No. Pedidme un café, algún comprimido de paracetamol y me pondré como nuevo.

—Creo que tengo en el neceser. Ahora mismo vuelvo. —Lara sale dispuesta de la habitación mientras yo miro a la puerta pensando en el motivo que tendrán las fuerzas del universo para que no me hubiera enamorado de una mujer suave y tranquila como ella.

—La vida es un misterio —murmuro para mí bajo la mirada sorprendida de Pablo.

—¿De verdad que no quieres que llame a un médico? Pareces ido. Jamás te he visto con peor aspecto, ni tan enfermo.

—No es necesario. Me pondré bien enseguida. —Si Victoria me llama de nuevo y me dice que todo ha sido un error, o una broma de mal gusto, y me devuelve el corazón que me ha arrancado sin anestesia, pienso para mí—. ¿Qué hora es?

—Son las ocho y media. Quedamos a las ocho para repasar el discurso de hoy durante el desayuno. ¿Prefieres suspender el mitin?

—No es necesario. A las doce estaré mejor que bien.

—Esa garganta debe doler. Tendrás que tomar algún potente antiinflamatorio. Llamaré a Lara para que vaya a comprarlo a la farmacia más cercana.

—Será lo mejor. Ahora vete para que pueda darme una ducha caliente y vestirme. Nos veremos en el restaurante.

—De acuerdo, Javier. Si necesitas algo, no dudes en llamarme.

Lo miro un instante a punto de preguntarle si puede ir a Madrid a traerme a Victoria, pero que no olvide traerla enamorada de mí y no de su vecino.

—Gracias, Pablo. Estaré bien.

Ducharme, vestirme y bajar al restaurante ha sido el reto más torturador que he superado en toda mi vida. Cuando me siento junto a mis acompañantes, están murmurando y parecen algo preocupados.

—Tómate esto —me ofrece Lara—. El farmacéutico me ha comentado que es un antigripal bastante potente y efectivo.

—Gracias, Lara. Creo que no habría podido salir a la calle. Me ha costado Dios y ayuda llegar hasta aquí.

—Procura comer algo, Javier —me aconseja Pablo—. Haz un esfuerzo.

Y sé que debo seguir su consejo, pero me entran náuseas al pensar en que baje cualquier alimento sólido por mi garganta y llegue hasta mi estómago completamente ocupado por la enorme decepción que me ha provocado Victoria. Me tomo una pequeña tostada bajo la mirada escrutadora de mis acompañantes, hasta que mi cerebro atolondrado percibe que algo está sucediendo.

—¿Has terminado de desayunar? —me pregunta Lara preocupada—. Debemos mantener una conversación en privado que no resultará de tu agrado, pero será mejor que lo hagamos en tu habitación.

Mientras me pregunto si se habrán enterado de mi ruptura con Victoria, subimos los tres en silencio hasta mi habitación y nos acomodamos, ellos en el sofá y yo en una silla.

—¿Qué ocurre? —pregunto más nervioso que preocupado.

—Se trata de una noticia que se publicó ayer en un programa matinal de mayor audiencia, —comienza Lara con la voz estrangulada—. Se ha filtrado tu nombramiento como futuro candidato a la presidencia.

—¿Quién ha filtrado esa información? —pregunto de mal humor—. ¿Tu padre? —Y no puedo evitar culparla en parte de ello, por estar relacionada con ambos.

—Imagino que habrá salido de su equipo —reconoce apenada pero con valentía, lo que me empuja a arrepentirme de mi anterior insinuación.

—Éramos conscientes de que prepararía alguna jugarreta parecida —le digo más controlado, convencido de que ella no es culpable de las acciones de su estúpido padre—. Perdona, Lara. Sabes que mi mal humor no es contra ti. Me encuentro mal y no necesito lidiar con este problema en estos momentos.

—Respecto a la parte política del asunto, propongo eludir cualquier comentario a la prensa hasta el día 2 de enero en vez de anunciarlo el 7 como habíamos previsto —expone un convencido Pablo—. Estamos en víspera de las vacaciones navideñas y la presentación de la nueva Ley del Aborto en el Congreso el día 22 formará un gran revuelo mediático. Diremos que solo son rumores y que no hay nada oficial ni definitivo sobre tu nombramiento.

—Eso será lo más efectivo —reconozco pasándome la mano sobre el pelo en un claro gesto de cansancio—. Bien pensado, Pablo. —Ahora mismo necesito toda la ayuda que pueda obtener porque mi cerebro está paralizado entre la fiebre y el recuerdo de mi última conversación con Victoria—. ¿Estás de acuerdo, Lara?

—Sí. Me parece lo más adecuado. Pero hay algo más, Javier. —Lara se levanta y camina ante nosotros a la vez que se retuerce las manos—. Han anunciado nuestro compromiso y nuestra boda para el año que viene.

Antes de responder cualquier improperio con el que descargar la impotencia que me invade, cierro los ojos y respiro despacio, como he aprendido hacer en mis sesiones de yoga con Victoria. Maldita sea esa mujer que me ha robado la cordura. Las cosas no podrían ir a peor.

—¿Qué responderemos ante esa falsa noticia? —me pregunta Lara angustiada—. Por cierto, deberías contársela a Victoria antes de que se haga viral. Espero que todo este asunto no te cause problemas en tu relación con ella. —Y estoy convencido de que es sincera y se preocupa por mí.

—Responderemos con la verdad sin mencionar a Victoria. —Propongo con frialdad y sin contar que ella ya no está en mi vida; aún soy incapaz de reconocerlo en voz alta—. Diremos que el rumor es falso y que entre tú y yo solo ha existido y existe una buena amistad. No ofreceremos más explicaciones sobre nuestra vida privada.

En ese momento mi teléfono suena y compruebo que se trata de mi padre; también lo hacen los de mis dos acompañantes y comenzamos a explicar lo que acabamos de acordar, hasta que llega la hora del mitin. Solo nos permitimos un descanso durante el rato del almuerzo que casi no pruebo. Después de comentar a Rafael lo sucedido, le pido que exija una explicación a Piedrahita sobre los rumores que, estoy convencido de su autoría, ha hecho correr. Y espero que en esta ocasión no escape indemne de su actuación malintencionada.

Cuando entro en mi casa el domingo por la tarde me siento agotado y enfermo. Apenas he dormido en las últimas cuarenta y ocho horas y lo poco que he comido ha sido por obligación ya que mi estómago no admite gran cosa.

Fran ya está preparando la cena en la cocina y el olor de lo que sea que esté cocinando me provoca unas violentas náuseas. ¿Así se siente la gente cuando le rompen el corazón? Me pregunto cómo lo soportan porque yo creo que voy a morirme.

—Tienes mal aspecto, Javier. Pareces agotado, incluso diría que has perdido peso en estos tres días.

—Tengo un fuerte gripazo encima. He sobrevivido el fin de semana a base de antigripales.

—Entre eso y el marrón que ha provocado Piedrahita... Imagino que no te habrá ayudado. ¿Has hablado con Victoria? No he querido llamarla hasta saber que tú le has explicado lo sucedido.

Miro a Fran durante unos segundos incapaz de explicarle que me ha dejado, hasta que él, preocupado, me devuelve la mirada.

—¿Qué ocurre, Javier? ¿Victoria está bien?

—No sé cómo estará. No hablo con ella desde el viernes. Me ha dejado. —Fran abre la boca para decir algo, pero se contiene y creo que intenta asimilar esas palabras que rasgan mi corazón y mi garganta al ser pronunciadas—. No voy a cenar, Fran. No tengo apeti...

—Repíteme lo que acabas de decir —me interrumpe incrédulo.

—El viernes llamé a Victoria a medianoche y me confesó que está enamorada de otro. Estaba con él en ese momento y... Ahora no puedo hablar, Fran, necesito dormir. Hasta mañana.

Me dirijo a mi habitación en un intento de evitar cualquier conversación y me esfuerzo para que nada invada mi mente; me desnudo, me tomo otro antigripal, caigo sobre la cama y creo que comienzo a sufrir alucinaciones. La fiebre me hace delirar, porque veo a Victoria dormida a mi lado, incluso puedo olerla, abrazarla y acariciar su pelo suave desparramado sobre mi pecho, hasta que pierdo la conciencia.

Después de un fin de semana aniquilador, agotado, me dirijo al ministerio acompañado por mis escoltas.

—¿A qué hora entrenará esta tarde? —me pregunta Suárez sentado en el sillón del copiloto.

—De momento, no habrá más entrenamientos con Victoria. —Suárez gira con violencia el cuello y me dirige una mirada llena de preocupación—. Ya os avisaré si salgo a correr. Ahora mismo estoy recuperándome de una gripe.

—Está bien —responde Suárez recobrando su mirada neutra y profesional—. Avíseme si cambia de planes.

—Necesito que haga algo por mí, Suárez. —Aunque Victoria opine que es un inepto, confío en él, como persona y profesional y, sobre todo, en su discreción.

—Dígame, Javier.

—Este fin de semana se ha filtrado la noticia de mi nombramiento como futuro candidato a la presidencia. También mi inminente boda con Lara Piedrahita. —Y esta última información logra que mi guardaespaldas frunza el ceño de manera espontánea.

—Entiendo, Javier. Desea que encuentre la fuente de donde provenga esa información.

—Lo ha entendido bien. Estoy convencido de que ha sido el padre de Lara, Tomás Piedrahita, quien la ha difundido. Se lo he comentado a Rafael, pero no creo que pueda hacer mucho al respecto. Antes de precipitarme y cometer algún error, prefiero estar convencido de su culpabilidad.

—No se preocupe. Mantendremos los ojos y los oídos abiertos y averiguaremos quién se ha ido de la lengua. —Luego, parece dudar antes de hablar—. Javier, no deseo parecer entrometido, pero me preocupa, dado la amenaza terrorista que se cierne sobre los miembros del Gobierno, Victoria...

—No se preocupe por ella —digo fingiendo que todo está como antes, en realidad, deseo que todo fuera como hacía cuatro días—. Está en Austria. Pasará esquiando las vacaciones de Navidad en compañía de su padre. Ella lo informará sobre la amenaza que existe, aunque no creo que allí corra ningún peligro.

Suárez no puede evitar una carcajada socarrona.

—Padre e hija juntos. No me gustaría perderme el espectáculo que ofrecerían si cualquiera osara meterse con ellos.

—Ni a mí tampoco, Suárez —confieso con nostalgia al recordarla montada a horcajadas sobre mí en el comedor de mi casa, ruborizada y con el brillo que reflejaba su orgullo en sus enormes y expresivos ojos castaños.

Mi madre me regaña en cuanto entro por la puerta de casa el día de su cumpleaños; es evidente que le preocupa mi lamentable y desmejorado aspecto físico, por haber pasado el proceso gripal sin descansar ni siquiera el fin de semana. Pero mi padre, interesado y eufórico por conocer todos los detalles sobre la aprobación de la Ley del Aborto el día anterior, logra rescatarme de la interminable regañina.

Hay otro tema que también le inquieta, los rumores sobre mi supuesta boda con Lara que Piedrahita ha difundido en todo el entorno mediático y el daño que provoque a mi vida personal.

—Me habría gustado conocer hoy a Victoria. —Ya me ha preguntado por ella toda mi familia, a la que he ofrecido la misma explicación que a Suárez y he ocultado la verdad dolorosa que aún me oprime el pecho; siento como si una losa pesada intentara aplastarme cuando recuerdo que me ha dejado.

—Ha sido culpa mía el hecho de que no haya podido estar aquí. Debí comentárselo antes. Suele pasar esquiando las vacaciones de Navidad en compañía de su padre y en cualquier estación alpina. Ambos son muy deportistas y disfrutan juntos con ese tipo de actividades en la naturaleza.

—Entonces también le gustará navegar. Podríamos planear una ruta para este verano, Javier, creo que necesitarás un buen descanso. Me tienes preocupado, hijo, nunca te he visto tan delgado.

—Solo es una gripe, papá. Ya no trabajo hasta el 26 y en un par de días estaré recuperado. —Ojalá fuera cierto y cambio de tema hacia uno con el que captaré su atención—. ¿Has hablado con el fiscal? Quiero acabar con la carrera de Piedrahita. Ya.

—Ya han conseguido las cuentas de sus empresas fantasmas repartidas en tres paraísos fiscales: Gibraltar, Andorra y Costa Rica. Él y su compinche, Julia Ortega, no tardarán en caer. Pero se está investigando con suma discreción para que no se filtre información a ninguno de los implicados en el caso.

—¿Has hablado con Rafael? No quiero que se eche atrás en el último...

—Vamos a la mesa, abuelo —anuncia mi sobrina mayor y ojito derecho de mi padre que ha interrumpido nuestra conversación afortunadamente.

De camino a mi piso, Fran se muestra extrañado en un aspecto con el que no cesa de insistir.

—¿Sabes que Victoria no responde a mis llamadas? Tu hermana también la ha llamado y tampoco ha dado señales de vida. Ni mensajes, ni whatsapps, nada. Como si al romper contigo hubiera roto con todos nosotros.

—Quizás no tenga cobertura en el Tirol.

—No. Es más que eso. Nos ha bloqueado. ¿Has intentado hablar con ella? ¿Pedirle una explicación?

—Me lo dejó bastante claro, Fran. No voy a suplicar. Solo necesito tiempo y olvidar.

—Creo que deberías mirarte al espejo. Estás hecho polvo y, tal vez, si hablaras con ella te ayudaría a superarlo antes. —Fran suspira—. No me lo puedo creer, Javier. Victoria no es así, ella no jugaría con dos hombres a la vez, a pesar de que no te hayas atrevido a expresarle tus sentimientos. Ella solo ha estado con dos buenos chicos antes que tú, y la verdad es que no la creo capaz de engañar a nadie.

—Deja de hablar de ella, por favor —le digo sufriendo un dolor en el pecho cada vez más insoportable que casi me impide respirar mientras observo los números subiendo en el ascensor. Solo deseo con mis escasas fuerzas llegar a mi casa y meterme en la cama aunque aún sean las diez y media de la noche.




Capítulo 19

P
 ongo todo mi empeño en continuar con mi vida de antes de Victoria. Me refugio en mi trabajo, algo que siempre me ha provocado la suficiente satisfacción para no necesitar nada ni a nadie más, como he vivido hasta ahora, y creo que no lo he hecho mal. Solo me necesito a mí mismo y debo dejar mi relación con Victoria atrás si pretendo rendir al cien por cien. Y con ese propósito, salgo de mi casa el día después de Navidad, dispuesto a seguir adelante, a pesar de tener el corazón destrozado. Soy capaz de dejarlo de lado porque no necesito esa parte de mí para desempeñar mis funciones profesionales.

Tras felicitarnos las fiestas unos a otros e interesarnos por las familias, Suárez me comenta que ha averiguado quién ha filtrado las informaciones sobre mi candidatura y mi maldita e inexistente boda.

—Julia Ortega se ha encargado de hablar sobre su vida privada a varios periodistas, quienes no parecen muy contentos con ella después de que Lara Piedrahita y usted se hayan encargado de desmentirlo. La están despellejando sin compasión y han hecho públicos varios negocios turbios que están a nombre de algunos de sus familiares más cercanos, incluidos su marido —me confiesa sin ocultar el placer que le producen sus averiguaciones, lo que también me transmite su lealtad—. La acusarán de malversación de fondos públicos y prevaricación. —De eso se ha encargado Pablo gracias a nuestros antiguos contactos en la Fiscalía General del Estado donde aún conservo mi plaza.

—Es lo que se merece —reconozco sincero, sin ocultar mi satisfacción por la venganza que estoy llevando a cabo—. Ortega es una vergüenza para la clase política y es hora de que se ponga fin a su carrera como diputada. ¿Qué hay de Tomás Piedrahita?

—Ese hombre sí que es un caso vergonzoso. He hablado con algunos colegas que han trabajado en su seguridad y me han ofrecido detalles bastante escabrosos de su vida privada que deja en pañales al Marqués de Sade. Es un auténtico pervertido. Pero usted ya lo sabe todo sobre él. Ahora queda decidir qué hará con tanta y jugosa información.

—Hablaré con Lara e investigaré hasta dónde está informada su familia de la doble vida que Piedrahita ha llevado desde siempre y que ha encubierto con tanta habilidad.

—Pues ya se está preocupando usted más de ellos que el mismo Piedrahita. No lo merece.

—Lo sé y no me preocupa su carrera política que voy a destrozar, como haré con su imagen pública. Pero la madre de Lara está delicada de salud y no deseo ser el causante de un posible empeoramiento.

—Lo entiendo. Esperaré hasta que usted me avise para poner en marcha la rueda de información que tengo preparada. Concédame ese placer.

—Gracias, Suárez. Este no es su trabajo.

—Mi misión es protegerlo en todos los aspectos. A partir de ahora, vigilaremos más de cerca las redes sociales y periodísticas.

Me alegra contar con un profesional de la talla de Suárez, aunque Victoria no crea en su eficiencia. Pero ella no estará más conmigo para provocarlo y bromear sobre él. Eso me hunde en el asiento del coche durante unos minutos hasta que mi teléfono suena y la llamada me rescata con otro asunto relacionado con el trabajo.

Pablo entra el Día de los Santos Inocentes en mi despacho con un gesto claro de preocupación y con un dosier en su mano derecha.

—¿Esto se trata de una broma? —Y, con cuidado, coloca ante mí lo que compruebo que son tres currículos de entrenadores personales, todos hombres—. Me lo ha enviado Victoria —añade aún más perplejo—. ¿Vas a dejar de entrenar con ella?

—Victoria y yo hemos terminado nuestra relación deportiva y personal.

—Lo siento —se lamenta asombrado y algo confundido; no me extraña porque yo mismo soy incapaz de admitirlo aún—. No me has comentado nada.

—No podía hablar de ello. Disculpa que no te haya puesto al día antes; me advirtió de que me enviaría información sobre nuevos entrenadores. Se ha molestado en que sean todos hombres —reconozco con ironía.

—¿Cuándo ocurrió, Javier? ¿Cuándo rompió contigo? —me pregunta sin mirarme y sin dejar de pasearse ante mi mesa, como si estuviera concentrado en averiguar algún secreto de Estado—. Porque me da la impresión de que es lo que ha sucedido.

—Así es. El día que llegamos a Santander, el 20. Ya ha pasado una semana. —Siete días viviendo en el infierno, admito con pesar—. La noche antes a ponerme enfermo. —Pablo me observa y entiende lo que quiero decir porque no hay que ser un lince para darse cuenta; la ruptura inesperada me enfermó.

—El mismo día que se publicó la noticia de tu futura boda. ¿Y ella no te comentó nada sobre ese asunto? —Niego con un gesto—. ¿Y no te extrañó que no te exigiera una explicación o te preguntara por eso? Se difundió en todos los medios de comunicación. Cualquier persona se sentiría ofendida porque el nombre y la imagen de su pareja se relacionaran con otra persona y se divulgara a nivel nacional. Y, aunque no conozco a Victoria, imagino que oírlo le afectaría del mismo modo que a cualquiera. —Y, de repente, un rayo de esperanza ilumina mi oscura visión de la vida desde que ella me dejó.

—Hasta ahora no había pensado en esa posibilidad. Está pasando las vacaciones en los Alpes con su padre y no he hablado con ella desde entonces y... —La verdad es que soy incapaz de decirle el motivo por el que me dejó, la posibilidad de que sea verdad de esté enamorada de otro hombre—. Puede que Fran esté de acuerdo con tu teoría porque él tiene una confianza plena en Victoria, al igual que yo. —Sin embargo, no dudé de que pudiera dejarme por otro hombre que sea más divertido que yo—. Pensaré en ello, Pablo, e intentaré averiguar la verdad sobre este asunto. Gracias por inmiscuirte y preocuparte.

—Es mi trabajo, Javier. Y ahora comprendo tu mal aspecto de estos días atrás y tu falta de atención. —Me he ruborizado—. No te avergüences por ello, eso significa que eres humano y sensible. El amor nos hace mejores personas y más fuertes, Javier, no más débiles como a veces llegamos a creer. Además, no entiendo que no te hayas dado cuenta; está cantado que su ruptura está relacionada con la falsa noticia sobre tu futura boda con Lara. Al final va a ser cierto eso de que el amor nos ciega. —Y, sonriendo satisfecho, abandona mi despacho.

Sigue lloviendo esta tarde y el color gris del cielo refleja mi estado de ánimo, el que me ha estado acompañando desde que Victoria me dejó; la he echado de menos cada día de una forma intensa y dolorosa, hasta el punto de ser incapaz de ponerme las zapatillas de deporte y salir a correr porque solo el hecho de pensarlo me hace recordarla con más intensidad.

Ya debe estar en Madrid si mañana comienza a trabajar y, aunque esté su padre en casa, he decidido ir a verla y resolver este asunto cara a cara, explicarle la trampa que nos ha tendido Piedrahita y mostrarle todas las noticias que la desmienten. Le hablaré por fin de mis sentimientos y de los planes de futuro que me gustaría compartir con ella. No sé cuántas veces ha sonado el nombre de Victoria en mi casa familiar durante las fiestas, ni las veces que he mirado a Fran para que no cuente la verdad sobre nosotros, ni siquiera a mi hermana. Ahora me alegro de no haberlo hecho y espero que se me alivie el intenso dolor que oprime de forma infatigable mi pecho en cuanto recupere el amor de Victoria.

Le he mentido a Suárez y le he dicho que no iba a precisar de sus servicios hasta el día siguiente. Necesito intimidad para resolver mis asuntos con Victoria y me dirijo a su casa en metro como un hombre cualquiera en busca de la mujer que ama, eso es lo único que soy en estos momentos. Un hombre enamorado y desesperado por recuperar a su mujer. Un suspiro descontrolado sale de mi garganta al reconocer que Victoria tenía razón. Soy un hombre romántico, pero no me avergüenzo por ello, ni me siento menos masculino por amar. Creo en la necesidad de felicidad para nuestra supervivencia y, para conseguirla, debo tener a Victoria a mi lado.

Cuando me acerco a su portal la veo salir vestida para afrontar la tarde lluviosa con un gorro impermeable que le sienta más que bien, chaqueta azul a juego y unas alegres botas de agua que le llegan por debajo de las rodillas. Se gira hacia la puerta y le habla y le sonríe a alguien. Un hombre. Un hombre joven, que seguro no es su padre, sale sonriendo con un paraguas grande y la abraza por los hombros para refugiarla junto a él de la lluvia torrencial que cae en esos momentos.

Ella no me ha visto ni me verá porque cruzo a la acera de enfrente desde donde observaré a la feliz pareja bajo un techado que me protege de la lluvia. Ajenos a mi rabia y a mi impotencia, la pareja sonriente entra en el metro mientras permanezco paralizado, como la noche en que me dijo que estaba enamorada de otro, me mantengo allí con la mente en blanco, el corazón roto y las esperanzas que había puesto en nuestra reconciliación pisoteadas y arrastradas por la lluvia.

Esta vez el siempre eficiente Pablo se ha equivocado y el peor de mis miedos se ha hecho realidad. Intuía que no debía ilusionarme, no hasta que hablara con ella. Pero no he podido evitarlo porque la amo, aunque no me corresponda, aunque sea otro hombre quien ahora la abrace, sé que nunca dejaré de amarla. No se puede olvidar a quien se ha amado tan profundamente.

Cabizbajo, sin pensar, sin apenas ver el camino, me dirijo andando bajo la lluvia a mi casa por temor de encontrármela en el metro abrazada a otro hombre. Si contemplo esa imagen otra vez me moriría en ese mismo instante.

Ni siquiera puedo saludar al portero de mi edificio cuando entro en él con el paraguas aún abierto, con lo que obligo al hombre a acercarse para cerrármelo porque apenas percibo dónde estoy ni qué debo hacer. No puedo respirar, mi cuerpo está muerto y mi corazón ha dejado de latir.

—Señor López, ¿se encuentra bien? —me pregunta preocupado.

—Sí, sí. Lo lamento —susurro observando la situación—. Lo he puesto todo perdido.

—No se preocupe; solo es agua. —Y me devuelve el paraguas ya cerrado sin perder la sonrisa amable.

—Gracias —le digo antes de dirigirme a los ascensores, pero ni siquiera recuerdo su nombre, a pesar de que hace más de cinco años que lo conozco.

—Javi, estás muy pálido. ¿Te encuentras bien? —me pregunta Fran cuando entro a la cocina sin saludar y concentrado en un solo pensamiento que no me provoque más dolor, soltar el paraguas donde no cause más estropicios—. Dame eso. —Me ayuda a quitarme el abrigo—. Estás empapado. ¿Estás enfermo otra vez?

—No —digo intentando abrir la puerta del salón sin conseguirlo—. Solo necesito tumbarme un rato. Necesito cerrar los ojos un momento y respirar.

—Deja que te ayude. Te estás mareando —afirma Fran—. Apóyate en mí, Javi —me apremia sujetándome con fuerza con un brazo mientras yo me llevo las manos hasta el pecho que está a punto de reventarme—. Respira, Javi, respira. Ya casi estamos.

Fran me tumba en el sofá, se arrodilla a mi lado y me refiere una serie de instrucciones que no entiendo. Escucho palabras sin conexión: infarto, respira, ataque, teléfono, hospital. Y haciendo un esfuerzo sobre humano le suplico que llame a mi amigo Miguel, mi médico personal, porque no deseo morir en un hospital. Y todo se vuelve muy negro a mi alrededor, mientras, lo único que puedo hacer para agarrarme a la poca vida que queda en mi interior es intentar que algo de aire llegue a mis pulmones.

Al despertar, Fran y Miguel están a mi lado observando mi rostro con minuciosidad.

—Hola, Javi —me saluda Miguel a la vez que me aprieta el hombro de forma cariñosa—. ¿Cómo te encuentras?

¿Me has puesto un corazón nuevo? Una mujer me lo ha roto en miles de pedazos y luego los ha pisoteado hasta que se han convertido en polvo, es la respuesta que me apetece darle.

—¿No lo has averiguado aún? ¿Qué clase de médico eres? —le digo intentando convertir mi lamentable estado de salud en una broma.

—Has sufrido un ataque de ansiedad, puede que debido al agotamiento agravado por el proceso gripal que estás atravesando. ¿Demasiado trabajo, señor ministro? —Su broma me trae de nuevo el recuerdo omnipresente de Victoria.

—Y mal de amores —añade Fran y de inmediato se escucha la carcajada de Miguel.

—¿No me irás a decir que la buenaza de Lara te está haciendo la vida imposible?

—Javier no está con Lara, eso solo ha sido una estrategia política de su padre.

—No me extraña esa clase de jugadas viniendo de Tomás Piedrahita —añade Miguel, de repente serio y convencido y sin ocultar el desprecio que también siente por ese hombre mientras se dirige a la puerta—. Y aunque me encantaría enterarme de toda la historia, debo marcharme; me habéis secuestrado de la fiesta de cumpleaños de mi hija y no tengo más remedio que regresar antes de que mi mujer se declare en huelga. Descansa, Javi, tómate unos días libres. Cuando te recuperes haz algo de ejercicio para aliviar la tensión que controla tu cuerpo. Estás como un roble y te repondrás enseguida. Pero ya sabes que puedes llamarme cuando sea necesario.

—Gracias, Miguel. Te debo una.

—Preséntame a la mujer que te ha roto el corazón. —Y suelta otra sonora carcajada—. Si ha conseguido que demuestres sentimientos por ella debe ser una gran mujer. —Miguel me conoce bien como médico y como amigo de la infancia que somos.

—Ya me gustaría tener la oportunidad de presentártela —respondo sin ocultar mi disgusto.

—Toma, prescripción médica. —Fran me ofrece un vaso con un poco de whisky y hielo—. Y también te recomienda que hables conmigo y que te desahogues.

—¿Qué me desahogue? ¿Qué clase de presidente voy a ser si el rechazo de una mujer consigue que sufra un ataque de ansiedad?

—Esto no tiene nada que ver con la política, Javi. Esto se trata de ti y de tus sentimientos y emociones. Una parte desconocida que debes aprender a manejar. Y ya es hora; vas cumplir treinta nueve.

—Sí —reconozco lamentándolo—. Tienes razón. —Y doy un buen trago de whisky—. ¿Conoces al vecino de Victoria? El inspector de policía.

—¿Lucas? Claro que lo conozco. Hemos salido juntos un par de veces. Hace varios días que tampoco sé nada de él, ni siquiera responde a mis llamadas. Estoy preocupado.

—Están juntos, por eso no te cogerá el teléfono. Victoria y Lucas están juntos. Los he visto saliendo de casa de Victoria. Vengo de allí.

—¿Te refieres a que ese tal Lucas es el novio de Victoria? —Yo asiento bajo su mirada de asombro—. Moreno, algo más alto que yo y muy atractivo.

—No me he fijado en su belleza —replico enfadado—, pero he visto el modo en que ella le sonreía. Solo conozco los datos que ella me dio. Vecino e inspector de policía. No sé nada más de ese hombre.

Fran suelta una gran carcajada histérica bajo mi desconcierto.

—Lucas es homosexual, Javi. Tan homosexual como yo y, aunque se lleva muy bien con Victoria y la quiere, con quien está a punto de liarse es conmigo. —Nos miramos muy serios—. Si consigo hablar con él. Victoria te ha mentido, es evidente.

—¿Por qué? ¿Por qué iba a hacer algo tan cruel?

—Eso lo vamos a averiguar enseguida. —Saca su móvil del bolsillo del pantalón para hacer una llamada—. Si todo ha sido una confusión como imagino, Vivian no podrá contenerse, te lo aseguro.

Mi atención se centra totalmente en Fran, en sus manos que sujetan el teléfono con más fuerza de la necesaria y en su ceño fruncido, gesto que muestra cuando está reflexionando.

—Vamos, mala pécora —dice al móvil mientras escribe un mensaje a gran velocidad—, contéstame. ¿Qué no tienes nada que hablar conmigo? ¿Traidor, yo? —Y el móvil suena de repente y me sobresalta con su sonido estridente, señal de que estoy más sensible de lo que creía.

—¿Qué coño está pasando con Victoria, Vivian? ¿Y por qué Lucas tampoco contesta a mis llamadas?

—Porque eres un traidor —responde una voz difícil de relacionar con el nombre de Vivian—. Has engañado a Victoria, tú y ese politicucho de tres al cuarto que aspira a presidente. Otro corrupto en potencia y seguro que será el peor de todos, si ha sido capaz de engañar de ese modo despiadado y cruel y se ha aprovechado de esa pobre chica.

—Javier está aquí conmigo y te está escuchando —le advierte Fran.

—Ah, sí. Me alegro porque aprovecharé la oportunidad para decirle lo sinvergüenza que es y que le aseguro que no pararé hasta convencer a Victoria de que haga público el engaño al que ha estado sometiéndola, él, tú, su hermana y las amigas. La convenceré para que hable de él en Sálvame
 ; yo también tengo mis contactos. —En su voz se aprecia la certeza de lo que dice—. Al menos que se haga rica después de haberla engañado durante tres meses. Destrozará su relación y su carrera política —amenaza convencida de su poder—. Y pensar que hasta me divertí con vosotros. Y, por supuesto, olvídate de Lucas. Después de lo que le habéis hecho a Victoria no quiere saber nada más de ti. Él ha sido testigo como yo del dolor y la humillación que le habéis hecho pasar al ver la noticia en la televisión...

—Señora, por favor —interrumpo su discurso defensivo a ultranza de Victoria porque me hace daño saber que las argucias de Piedrahita la han lastimado también—, soy Javier. Me gustaría que me escuchara un momento.

—¿Por qué voy a escucharte, mujeriego, corrupto y cobarde? A mí me da igual quién eres, ministro, presidente... Solo eres una mala persona, un demonio de hombre, basura, y vas a pagar por lo que le has hecho a esa buena chica...

—Vivian, por favor —insisto intentando parecer calmado—. Todo ha sido una lamentable confusión por parte de Victoria.

—En eso estamos de acuerdo. Victoria ha cometido el error de enamorarse de ti y de confiar en Fran y en tu hermana que han consentido tu engaño.

—Yo no he engañado a Victoria —le grito exasperado por su continuo ataque y lamento perder el control de la situación al saber que ella está enamorada de mí—. Solo he sido otra víctima de esta lamentable situación.

—¿Otra víctima? Serás cínico.

—Por favor, Vivian —interviene Fran antes de que yo pierda los estribos y consiga que la mujer finalice la llamada—. Dale la oportunidad de explicarse, solo un minuto.

—Un minuto. No ofreceré más. —Y leo de nuevo la seguridad y el orgullo en su tono de voz.

—Lara Piedrahita es una buena amiga y colaboradora desde hace años. Su padre es, digamos para entendernos, mi enemigo político, mi rival. No sé cómo lo hizo, puede que encargara a alguien que me siguiera, pero descubrió mi relación con Victoria y, con la intención de causarme un daño personal, hizo pública la falsa noticia de mi noviazgo, compromiso y futura boda con su hija. Ya hemos manifestado a los medios de comunicación la falsedad de esos rumores, incluso Lara me está ayudando porque le ofenden tanto como a mí las mentiras que su padre está publicando sobre nosotros. Lara conoce mi relación con Victoria, de las pocas personas que saben de ella debido a esto precisamente, lo que he tratado de evitar por todos los medios en estos delicados momentos de mi carrera política, que le hicieran daño a Victoria. Le aseguro que Piedrahita pagará por lo que ha provocado. Puedo prometerle que ya es un hombre acabado.

—¿Puedes demostrar que lo que dice es cierto? —pregunta aún desconfiada—.

—Toda la familia de Javier conoce su relación con Victoria —le explica Fran—. Sus padres están deseando conocerla y Javier la hubiera presentado en la fiesta de cumpleaños de su madre antes de Nochebuena, pero prefirió que disfrutara del viaje con su padre.

—Eso lo dices tú y, la verdad, es que ya tampoco confío en ti.

—Maldita sea, Vivian —le grita Fran—, no seas bruja. Ayuda a que se reconcilien y no metas más mierda entre ellos.

—Oye, oye —replica airada y ofendida—. Que no soy yo la que anda poniendo cuernos por ahí.

—Vivian, escúcheme, por favor. Le demostraré a Victoria que mis sentimientos por ella son ciertos, intensos y profundos en cuanto la vea y le pida que se case conmigo—confieso sincero—. ¿Es eso suficiente para usted? —No responde.

—Antes de creeros quiero ver algunas noticias donde se desmienta su relación y su boda con Lara Piedrahita. Quiero estar segura de todos los hechos y no colaboraré a traicionar a mi amiga después del sufrimiento por el que ha pasado. —Escuchar esas palabras consigue estremecerme de dolor, por Victoria y por mí, y un ataque de furia, rabia e impotencia aún más intenso me invade contra Tomás Piedrahita.

—Le enviaremos algunos enlaces para que pueda comprobar que lo que le contamos es cierto y le aseguro otra vez que Piedrahita pagará por perjudicarnos de este modo, por el sufrimiento inmerecido que nos ha provocado a Victoria y a mí —advierto con toda la impotencia que he acumulado dentro de mí y que acabo de convertir en ira y odio hacia Tomás—. También lo verá publicado dentro de unos días. Y ahora necesito que me cuente una cosa más —ya no le suplico, casi se lo ordeno—. ¿Victoria está saliendo con otro hombre?

—Ojalá. Es lo que te mereces después del daño que le has hecho, aunque no seas responsable.

—Vale, lo capto. Entonces, ¿quién diablos estaba en su casa esta tarde? La vi salir con un hombre y casi me da un infarto. —La mujer suelta una carcajada que podría ser de mi padre en esta ocasión.

—Ese es Jaime, el sobrino del cura, su socio en el proyecto. Iban a cenar a casa de José María para celebrar que mañana comienzan a trabajar. —El alivio que recorre mi cuerpo dolorido casi me hace llorar, pero miro a Fran que muestra una sonrisa de oreja a oreja con la que demuestra su satisfacción y me controlo—. Y el muchacho tiene novia.

—¿Me podría hacer un último favor? —Como no responde se lo pido—. No le hable sobre esta conversación, se lo suplico. Deseo sorprenderla.

—¿Qué tipo de sorpresa? Espero que sea agradable, porque si no...

—Eso espero yo, que le resulte romántica y agradable.

—Está bien. Accedo porque deseo lo mejor para ella, porque creo que nos hemos precipitado y parece que tienes buenas intenciones. Si Victoria se ha enamorado de ti, no puede estar equivocada. Por supuesto, después de que compruebe que todo lo que me has contado es cierto.

—Vivian —la llama Fran—. Cuéntale la verdad a Lucas, pídele que también guarde el secreto y dile que haga el favor de llamarme de una vez.

—Lo haré si me prometes que formaremos un trío un día de estos. —Ahora se escucha una risa de mujer histérica. Vivian es desconcertante.

—Vete a la mierda, Vivian. Yo no soy de los que comparto. —Y corta la llamada mientras seguimos escuchando sus carcajadas—. ¿Y ahora qué? —me pregunta Fran.

—Envíale los enlaces donde pueda comprobar que hemos desmentido la falsa noticia de la boda entre Lara y yo. Tengo un plan. —Una sonrisa real y sincera se dibuja en mi rostro por primera vez en dos semanas.




Capítulo 20

E
 s domingo y aprovecho el día libre para realizar una limpieza profunda de mi apartamento, necesaria después de haber estado cerrado casi dos semanas y porque no le presté demasiada atención antes de irme de viaje. No pude hacerlo, apenas si podía respirar, ¿cómo diablos iba a preocuparme por limpiar?

A pesar de los días que he pasado junto a mi padre en los que, además de nuestra mutua compañía, hemos compartido nuestra afición por los deportes de nieve que los dos adoramos, mi decepción y mi dolor no han disminuido en absoluto. Conseguí disimularlo durante el día; mi padre me contagió la energía y la vitalidad que aún derrocha, lo que me ayudó a sobrellevarlo. Pero, al enfrentarme con la soledad de la noche, la angustia me invadía y el sufrimiento hacía acto de presencia sin que pudiera evitarlo. Hasta que él se percató de que yo no era la misma, tal vez cuando la necesidad aplastante de desahogar mi dolor resultó incontrolable. Debo reconocer que en cuanto terminé de hablarle sobre lo bueno y lo malo que me ha aportado mi relación con Javier empecé a sentirme mejor.

Mi padre tiene razón; nada de lo que sucedió fue culpa mía. Yo me entregué en cuerpo y alma; es cierto que oculté mis sentimientos y no los expresé de forma verbal porque no me sentía segura, porque estaba convencida de que el ministro no era el hombre adecuado para mí por las diversas diferencias que existen entre nosotros. Pero fui auténtica, honesta y leal con él, con todos; fui yo misma. Tanto, que soy incapaz de hacer público el breve romance que ha existido entre nosotros para vengarme o, como opina Vivian, obtener algún beneficio, porque yo he puesto parte de mí en esa relación, aunque haya resultado un doloroso engaño.

«¿Por qué?», le pregunté a mi padre entre lágrimas que le dolieron tanto como a mí. «¿Por qué un hombre puede utilizar a una mujer de ese modo tan inhumano e insensible?». Papá me respondió que, en primer lugar, el engaño no forma parte del carácter masculino en exclusividad, y tiene razón; forma parte del ser humano sin tener en cuenta el sexo. En segundo lugar, mi padre opina que una persona es capaz de engañar y de utilizar a otra porque se cree con derecho a ello debido a su egoísmo o a su cobardía; existen diversas razones. En mi caso, él piensa que Javier estará corrompido por el poder que maneja, como le sucede a la mayoría de las personas que pasan demasiado tiempo ocupando altos cargos o puestos que requieren niveles exigentes de responsabilidad para los que no están cualificados, ya que pierden con facilidad la perspectiva moral y ética que debe dirigir a la humanidad. Incluso él lo ha visto en compañeros suyos que al enfrentarse a tanto crimen comienzan a verlo como algo natural e intrínseco del ser humano y acaban convertidos en personas tan corruptas como las que persiguen.

Mi padre me aconsejó que no me avergonzara por mi ingenuidad, ni por enamorarme, aunque haya sido del hombre equivocado, porque cada día que pase, me sentiré mejor y veré con más claridad que he sido la víctima de un engaño llevado a cabo por personas sin escrúpulos. Sin embargo, me vi obligada a confesarle que las chicas y Fran me parecieron sinceras cada segundo que compartí con ellos, aunque ocultaran el hecho de que Javier tuviera novia desde hacía diez años; incluso creí que Barbi estaba conforme y feliz con la relación que existía entre su hermano y yo.

La decepción y el sufrimiento fueron tan intensos los primeros días después de descubrir el engaño, que mi mente estaba nublada y no me permitía pensar con claridad. No, no puedo culpar a las chicas ni a Fran porque son sus amigos y su familia, solo Javier es el culpable de mi dolor y de la humillación que siento.

Podía soportar que Javier no correspondiera a mis sentimientos, me conformaba con que le gustara estar conmigo y, aunque con miedo a que el rechazo llegara en cualquier momento, tenía la esperanza de que quizás llegaría a sentir por mí de la misma manera que yo por él; a veces, pensé que era así. ¿Cómo pude ser tan ingenua? Me pregunto una y mil veces. Él tiene claro cuáles son sus objetivos y para cumplirlos necesitará a la mujer que lo acompañaba en las imágenes de televisión, la candidata a vivir con él en el Palacio de la Moncloa cuando sea elegido presidente, algo que estoy segura logrará porque lleva preparándose para ello toda su vida; le sobra ambición y energía y tiene una convicción inquebrantable y contagiosa en sus principios. A pesar de su engaño, en el aspecto político, reconozco que es honesto y un trabajador incansable, cualidades más que suficientes y que le ayudarán a conseguir sus objetivos.

Ahora debo dejar esa historia atrás, recordarla como una de tantas lecciones que recibimos a lo largo de nuestra existencia. La prioridad es reconstruir mi yo emocional e ilusionarme con mi nuevo proyecto, con el que se cumple el gran sueño profesional de mi vida, participar en la mejora de la salud de las personas que componen la sociedad española a través del ejercicio físico y de una dieta adecuada, para lo que me he estado preparando durante diez años. Mi padre se siente muy orgulloso de mí por lograrlo y eso me debería bastar para sentirme tan satisfecha como él. En este instante de mi vida, solo debo concentrarme en el desarrollo de mi proyecto y en atar todos los cabos sueltos que aún surgen de forma inesperada. Los sentimientos se rehabilitarán con paciencia y tiempo. Como hizo David después de que yo lo dejara, aunque al principio anduviera un poco perdido, se ha recuperado y va a casarse con otra mujer. Me alegro por él y espero que dentro de unos meses, a pesar de que Javier permanecerá dentro de mí, mi historia con el ministro solo sea una experiencia negativa que me hará sentir estúpida e incluso utilizada, como me sucede ahora.

El timbre de la puerta interrumpe mis pensamientos pesimistas de los que no puedo desprenderme por más que lo intente y me esfuerce. Aún es pronto, me repito una vez más mientras me dirijo sin ganas hacia la puerta.

—Vamos, perezosa, abre. Sé que estás ahí —me ordena Lucas antes de que compruebe a través de la mirilla—. Soy yo, Lucas.

—Hola —saludo fingiendo una sonrisa—. Hoy has llegado antes a casa.

—Sí. Y como me sobran energías he pensado que quizás te apetecería mantener un combate. Estoy que me salgo y convencido de que esta tarde patearé ese bonito y prieto culo que tienes.

—No sueñes con ello. Acabo de limpiar el piso, pero he reservado un poco de energía, por si aparecías por aquí. Tampoco necesito mucha para tumbarte.

Y tengo razón, media hora más tarde le he dado una buena zurra y estoy sentada a horcajadas sobre el estómago de Lucas. Cuando lo miro a la cara, de repente, aparece el rostro de Javier, el recuerdo de su mirada lujuriosa, de su voz diciéndome que se pasaría el resto del día en esa postura. Y de forma inevitable, las lágrimas brotan de mis ojos, incontrolables se rebelan contra mi voluntad debilitada por los días de sufrimiento que he pasado.

—¿Te he hecho daño? —me pregunta Lucas preocupado a la vez que se incorpora y me examina por todo el cuerpo.

—No. No. Perdona, Lucas. Solo es un recuerdo. Un maldito recuerdo —le contesto intentando incorporarme, pero él me retiene, se arrastra sobre la alfombra hasta que apoya la espalda en la pared, me acoge en su regazo y me ofrece el consuelo reconfortante que necesito en ese momento.

—Llora cuanto necesites. Comprendo lo que estás pasando. Yo también perdí al amor de mi vida.

—Lo sé. Fran me lo contó. —Lucas asiente y me besa en la coronilla—. Eso debe ser muchísimo más doloroso que el hecho de que te utilicen y te engañen.

—La pérdida siempre resulta dolorosa, en la vida o en la muerte —reconoce susurrando.

—Sobre todo si va acompañada con una buena dosis de humillación. Fui una ingenua.

—No. Solo eres una buena persona, una hermosa mujer que se ha enamorado del tipo inapropiado. La culpa no la tienes tú, fuiste sincera, cariñosa y confiada, como se debe ser. Pero no todos somos iguales. Hay mucha basura ahí fuera.

—Mi padre piensa lo mismo que tú —respondo enjugándome las lágrimas con el borde de mi camiseta mientras Lucas me acaricia la espalda—. Imagino que será cosas de policías. ¿Te vienes a cenar? Tengo pollo adobado y pocas ganas de estar sola.

—¿Con patatas asadas? —Asiento y lo miro agradecida a los ojos porque me ha robado una sonrisa con su pregunta—. De acuerdo. Déjame que me duche. Pero antes, pondré una botella de albariño a enfriar. Tu pollo lo merece.

—Eso ha sonado fatal —le digo riéndome—. Te espero en casa.

El hecho de haberme reunido esta mañana con la alcaldesa de Madrid en persona con el fin de resolver algunas dudas que han surgido sobre la aplicación de mi proyecto en la ciudad me ha subido la moral varios pisos desde el sótano donde se encontraba. Ahora mismo estoy en las nubes. Tanto los técnicos del ayuntamiento como los políticos parecían entusiasmados, y Jaime y yo hemos firmado un contrato de un año con nombramiento de asesores para poner en marcha todas las actividades; mi compañero, en el aspecto económico; y yo, en el deportivo. Y menuda nómina nos vamos a embolsar.

Lo mejor de todo es la agenda tan ocupada que tendré durante un tiempo y que mantendrá mis recuerdos desagradables a raya. Mañana, reunión en la delegación de deporte con el objetivo de hablar sobre la cualificación de los técnicos deportivos y las instalaciones que serán necesarias para realizar la correcta ejecución de mi proyecto. Pasado mañana, resolveremos el fascinante tema de la publicidad, ya que pretenden que el plan comience a funcionar en primavera, por lo que debo entregarme a mi trabajo al cien por cien, justo lo que necesito en este momento de mi vida, al menos doce horas de intenso trabajo. Y en ello estoy cuando alguien llama a mi puerta, compruebo que son las siete y media de la tarde y aún me sobra energía.

—Hace tres días que no te veo el pelo —me dice Vivian en cuanto le abro—. Solo quería comprobar que estuvieras bien.

—Pasa, pasa —la invito a entrar y espero a que se siente en el sofá para contarle una novedad que le agradará bastante—. Ayer conocí a tu alcaldesa favorita.

—¿Estuviste con ella? —me pregunta desconfiada.

—Sí señora. Parece encantada con mi proyecto y depositó una confianza en mí absoluta, tanta que ahora vista en frío me acobarda.

—Es una bellísima persona. Cuando la veas de nuevo la saludas de mi parte.

—¿Hay alguien importante en Madrid a quien no conozcas?

—Fui maestra de ceremonias durante veinte años y conocí a mucha gente. Unos peores y otros mejores. Como todo en la vida —me cuenta mirándose las uñas—. Por cierto, el sábado tengo un compromiso, cena y baile, así que mañana vamos de compras porque Lucas te invitará a una cena de jubilación que se celebra en el Ritz. Compraremos vestidos largos y ostentosos.

—¿Te lo ha dicho Lucas?

—No, guapa. Lo leí esta mañana en esta nota que él te pasaría por debajo de la puerta, pero, como asomaba un poco, preferí cogerla para que nadie del edificio lo hiciera —me explica a la vez que se saca un papel del bolsillo de su pantalón.

—¿Te refieres a los veinte vecinos que viven en este bloque? —le digo con sorna—. Eres la mayor cotilla del mundo.

—Cariño, lo hice mirando por tus intereses. ¿Y si hubiese sido de un extraño o un acosador? —me pregunta aguantando la risa.

—Aquí no entra nadie sin que tú le hagas un examen previo, incluido el del iris.

—Bueno; fui a la compra. Podría haber entrado algún desconocido en ese momento, o, peor aún, algún conocido que no nos interese ver.

—Lucas se debería buscar otro u otra acompañante —confieso lastimosa—. No tengo ánimos para ir de cena.

—Si no tienes te los inventas. No vamos a permitir que te quedes aquí encerrada y entregada al trabajo hasta que olvides al ministro. La vida sigue y todo se supera. —Voy a protestar, pero me silencia alzando un dedo largo delante de mi cara—. Lo sé por propia experiencia. Así que mañana por la tarde, nos iremos de compras y cenaremos tú y yo en algún local de la zona. Tengo un montón de cotilleos que contarte, descastada, que llevas tres semanas sin hablar conmigo de otra cosa que no sean penas y maldades.

—Está bien —consiento convencida de lo bien que me sentará pasar un tiempo en compañía de esta increíble y arrolladora mujer.

En ese instante llaman a la puerta, acudo y abro a mi guapísimo vecino.

—¿Has leído mi nota? —me pregunta nervioso y diría que incluso emocionado.

—Sí, Lucas. Vivian me la ha traído hace unos minutos.

—Mañana iremos a comprarnos unos vestidos de noche con los que causaremos sensación —interrumpe antes de que la acuse de curiosa, cotilla y entrometida—. Y no consentiremos que nos ponga ninguna excusa, ¿verdad, Lucas? —El aludido asiente sonriendo y mirándome a los ojos—. El sábado los tres saldremos de fiesta, que os hace más falta que a mí. Menuda juventud. Estáis avinagrados.

—Tenemos motivos —le replico convencida.

—El único motivo para amargarse es la enfermedad o la muerte. De todo lo demás se sale, y bien, si no se dramatiza más de lo necesario —contesta Vivian con sus anchas manos sobre las caderas delgadas.

—Tiene razón —me dice Lucas—. Todo se supera, Victoria. Ten paciencia. Te prometo que te divertirás en la cena del sábado, o, al menos, resultará una velada entretenida. Habrá un montón de sorpresas.

—¿Como qué?

—No sé cuáles serán. No me lo han comentado. Se supone que son sorpresas. —Y me mira con condescendencia.

—Está bien —contesto con algo de dramatismo y acompaño mi consentimiento con un largo suspiro—. Me pongo en vuestras manos.

—No las encontrarás mejores, bonita —me advierte Vivian sonriendo, mientras sale de mi casa con un escandaloso «hasta mañana» que se habrá escuchado en toda la calle.

—La cena es de gala, así que cómprate un vestido elegante, Cenicienta, porque presiento que esa noche «será tu gran noche» —canta Lucas y también se va, pero riendo a carcajadas.

A la mañana siguiente me despierto sorprendida porque he dormido de un tirón y me siento afortunada por tener esos maravillosos vecinos y, sobre todo, amigos que no se han escondido cuando más los he necesitado. Sí, soy muy afortunada.

Mi buen talante de esta mañana se ve de repente oscurecido cuando surge un comentario espontáneo en una de las reuniones que mantengo y que provoca una discusión sobre lo acertado o no que resulte el nombramiento de Javier López de Camargo como próximo candidato del Partido Conservador a la presidencia del Gobierno.

Permanezco inmóvil en mi silla y me ruborizo al escuchar tantas y tan variopintas opiniones que tildan al amor frustrado y frustrante de mi vida como facha, millennial
 , niño bonito del presidente, honesto, ultraliberal como Tatcher, currante, trepa, el único honrado... Y otros tantos, a los que me gustaría añadir embaucador y mentiroso. Pero, al tratarse de mi intimidad, me veo obligada a contener mis lágrimas y mi lengua e intuyo que será complicado que olvide a Javier si es motivo de discusiones como esta a diario, sobre todo cuando se aproximen las elecciones. Aprovechando el momento de relax que se ha ocasionado, salgo de la sala de juntas y me encierro durante unos minutos en el aseo para encontrarme conmigo misma ante un gran espejo y, mientras me retiro unas lágrimas, le repito a mi imagen las palabras que Vivian me dijo la tarde anterior: «De todo se sale, de todo se sale».

Mi problema se agrava cuando Jaime, a la hora del café de media mañana que compartimos a diario para hacer nuestra puesta en común sobre los asuntos que vamos tratando, me pregunta con curiosidad desenfadada si el futuro candidato es el ministro que yo entrenaba.

—Es el mismo. Pero, por favor, no comentes nada sobre eso. No quiero que me interroguen sobre Javier.

—No comentaré nada —me promete subiéndose las gafas que tienen la mala costumbre de deslizarse por su nariz larga y recta—, aunque al menos dime si te parece un hombre honrado.

—Como político creo que lo es. Vive para y por su trabajo y no le importa nada más, salvo su familia más cercana.

—Y del lío que se ha formado respecto a su boda con una compañera del partido, ¿sabes algo sobre eso?

Un nudo grueso casi me impide tragar y respirar y, haciendo un gran esfuerzo, le pregunto fingiendo estar interesada.

—¿A qué lío te refieres?

—A que han desmentido que vayan a casarse en el 2018 porque ellos son solo amigos. —Me controlo sujetando la taza con tanta fuerza que pienso que estallará en cualquier momento y como tardo en responder me ataca con otra pregunta—. ¿Conociste a su novia? Bueno, a su falsa novia.

—No, no la conocí, pero sí, oí su nombre alguna vez —respondo recordando a Fran mencionarla—. Y no te puedo contar nada más porque los entrenadores personales debemos ser más que discretos.

—Hay otra mujer —insiste Jaime en el tema—. Pusieron un vídeo en el Sálvame
 cuando comenzaron a desmentir la noticia de la boda. —Lo miro extrañada porque no me imaginaba a Jaime viendo un programa de cotilleos—. No me mires así. A mi novia le gusta y yo respeto su gusto.

—¿Qué se ve en el vídeo? —le pregunto preocupada.

—Al ministro junto con una chica morena, muy acaramelados en un vagón de metro; pero no se le ve la cara porque él la oculta en todo momento con su cuerpo. Actuaba como si supiera que lo seguían; eso era lo que opinaban los tertulianos del programa.

Y esa información encaja a la perfección con su huida la noche de nuestra primera cita; Suárez lo avisaría de que nos seguían y él huyó para que no lo vieran conmigo. Tiene una imagen que preservar y yo no soy hija de político poderoso ni de nadie importante para que se difunda una imagen de los dos juntos. Y no me creo que no mantenga una relación con esa tal Lara, aunque sea de follamigos. Como dice mi padre, cuando el río suena...

El viernes, después de una hora de siesta, me estoy vistiendo para salir a comprar con Vivian y llama a la puerta justo en el momento que me estoy cepillando los dientes.

—Entra, inoportuna. Ya estoy terminando —farfullo con la boca llena de espuma, sin mirarla, mientras me dirijo al cuarto de baño.

Cuando salgo no es Vivian quien me espera sentada muy erguida en el sofá. La mujer de pelo oscuro y de corte tan clásico como su ropa, se levanta de un salto y se presenta.

—Hola. Creo que te has confundido —me dice la que creo es Lara Piedrahita según las imágenes que vi en la tele. Y no me equivoco—. Soy Lara Piedrahita. —Me tiende una mano pálida y temblorosa que comienza a retroceder mientras salgo del estado de shock y le ofrezco la mía.

—Perdona —digo en un intento de disculparme por todo, por la confusión, por mi cara que estimo impresionada y por no estrecharle la mano a su debido tiempo—. Soy Victoria Martínez.

—¿Ibas a salir? —me pregunta nerviosa—. Te rogaría que me dedicaras unos minutos, si eso no te supone demasiado trastorno.

—Voy a salir de compras con una amiga, así que no tenemos un horario fijo. ¿Sobre qué quieres hablarme? —E imagino un «¿qué has estado haciendo con mi novio?» que consigue ruborizarme hasta que recuerdo que yo también he sido engañada y humillada, entonces, saco pecho y me enfrento sola al peligro—. Tengo unos minutos. Siéntate, por favor. ¿Quieres tomar...

—No, no, gracias —me interrumpe nerviosa, imagen que no encaja con esa mujer que aparenta ser la serenidad personificada—. Solo he venido a aclarar contigo un asunto de vital importancia.

—¿Vital?

—Vital para alguien a quien aprecio mucho —me responde entrelazando las manos sobre su falda gris, modosa y triste—. Él no sabe que estoy aquí. —Y se mira las manos—. Me refiero a Javier —me aclara y se calla esperando mi reacción, pero finjo frialdad como he estado practicando estos días atrás en el trabajo y ante mis amigos, incluso cuando he hablado con mi padre por teléfono—. Hemos sido víctimas de una sucia trama montada por mi padre. —Eso sí atrae mi total atención e incluso unos ojos abiertos como platos—. Él creía que sería el próximo candidato a la presidencia. Te hablo de mi padre. —Se retuerce las manos sin cesar—. Perdona, estoy muy nerviosa porque no nos conocemos y entendería que te disgustara mi intromisión en tu vida privada. —Reconozco que la mujer es educada—. Pero no puedo tolerar que mi padre lastime a Javier de este modo cruel, inmerecido y despreciable. —Me mira en silencio durante unos segundos y me sonríe con timidez—. Ayer le pregunté sobre tu opinión por su nombramiento oficial y me contó que habías puesto fin a vuestra relación. Lo conozco desde hace veinte años, somos buenos amigos, por eso puedo asegurarte que nunca había visto tanta tristeza en su mirada. No, no era tristeza lo que vi, era amargura. —Se levanta y se dirige a la ventana—. Verdadera amargura. —Se gira y me observa muy seria—. No especificó nada más y, cuando insistí en el tema, eludió continuar con la conversación. Javier es un hombre muy discreto y reservado respecto a su vida privada.

—Lo sé. Lo he tratado casi a diario durante unos meses. Pero, dime, ¿por qué estás aquí? —Se sienta de nuevo, me ofrece la misma sonrisa tímida y me doy cuenta de que detrás de ese aspecto anticuado se esconde una mujer dulce, bonita y muy elegante.

—Porque no deseo que Javier siga sufriendo por ser mi amigo, un buen amigo; el mejor que he tenido. —Y en este momento se yergue más si es posible y se enfrenta a mí como si fuera una guerrera valiente y audaz—. Solo somos amigos; nunca hubo otra relación entre nosotros, aunque no niego que lo intentamos de forma inconsciente porque nos llevamos bien y nuestra ideología política es similar, pero eso es todo lo que puede haber entre nosotros. Yo no tengo lo que él necesita, lo que tú le ofreciste mientras estuvisteis juntos; algo con la fuerza necesaria para que dejara de lado su trabajo y se relajara por primera vez en su vida adulta. Y yo, después del ejemplo que me han ofrecido mis padres, no deseo atarme ni dedicarle a un hombre ni un minuto de mi tiempo; me refiero al compromiso.

—¿Quieres decir que Javier está sufriendo porque yo lo dejé? —pregunto susurrando y perpleja ante lo que estoy oyendo.

—Mucho —contesta convencida—. Sufre mucho. —Sonríe desganada—. Su aspecto es lamentable; nunca lo había visto así, delgado, ojeroso y de mal humor todo el día. Sin embargo, tú... —La observo esperando su crítica—. Estás preciosa, eres una persona llena de vitalidad, lo que Javier necesita. Él te ama y te necesita.

—¿Te lo ha dicho? —No me puedo creer lo que me está contando.

—No. Me ha hablado de ti en varias ocasiones, y solo hay que ver su mirada cuando lo hace para percibir sus sentimientos hacia ti. Incluso ahora dice tu nombre con verdadera adoración.

Y esas palabras pronunciadas con la dulzura y la sinceridad que emanan de esa mujer desatan una tormenta de dolor en mí que demuestro con amargas e incontrolables lágrimas.

—Javier nunca me habló de sus sentimientos. Yo creí que solo era su nueva follamiga.

—¿Su qué? —me pregunta divertida mientras me seco las lágrimas con el dorso de la mano.

—Sexo esporádico. Es lo que ha tenido siempre Javier.

—Porque ha vivido volcado en alcanzar sus objetivos profesionales y políticos hasta que te cruzaste en su camino. Nunca se ha entregado a nadie hasta que te conoció y... —Una llamada a la puerta interrumpe su disertación.

—Disculpa. Debe ser mi amiga Vivian. —Y me dirijo a abrir.

—Menos mal que ya estás lista. Dori me ha entretenido dándole a su lengua viperina y... —Vivian se calla al ver a Lara que la observa de pie y muestra una sonrisa tímida—. ¿Esta es la novia del ministro? —me pregunta como si la aludida no estuviera de cuerpo presente.

—Lara Piedrahita —se presenta ella misma a la vez que le ofrece su mano que Vivian no toma—. Y solo soy amiga del ministro —replica haciendo especial hincapié en la palabra amiga.

—Ella es mi amiga, vecina y dueña de este edificio, Vivian.

—¿Y qué hace aquí? —le pregunta Vivian de malos modos—. ¿Ha venido a restregarle su compromiso con el ministro?

—Por supuesto que no —se defiende Lara con valentía—. He venido a decirle todo lo contrario. Y como ya he cumplido con mi misión, me marcho y os dejo que salgáis. —Se gira hacia mí y me sonríe—. Espero que Javier y tú logréis solucionar vuestros problemas. Ahora que te he conocido estoy convencida de que ambos lo merecéis. Gracias por escucharme

Ante la mirada de asombro de Vivian, no puedo evitar acercarme a ella para abrazarla y besarla en cada mejilla.

—Gracias a ti, Lara, por ser tan sincera y honesta. Eres una buena amiga para quien te merezca.

En cuanto se marcha, Vivian me interroga y le cuento todos los detalles de la conversación, lo que la obliga a admitir que Lara Piedrahita no es culpable de mi sufrimiento y ha demostrado ser una persona noble, honesta y valiente por el hecho de venir a interceder por su amigo, a la vez que asume la culpabilidad que le corresponde por ser hija de su padre.

—Conocí a Tomás —me comenta Vivian ya en la calle—. Un mal bicho que declaraba su homofobia a los cuatro vientos, pero que en la intimidad le daba lo mismo donde la metiera. Un hombre desagradable, odiado y odioso. Pero lo que me interesa ahora es saber qué piensas hacer con la información que has recibido por parte de Lara. ¿Hablarás con tu ministro?

—En primer lugar, no es mi ministro —contesto convencida—. En segundo lugar, si llegamos a esta situación fue a causa de la excesiva cautela que demostró en todo lo que se refiere a nuestra relación. Así que no, no pienso ir a buscarlo, ni me arrepiento del engaño al que lo sometí cuando le dije que estaba con otro, porque si me creyó con tanta facilidad, sin más preguntas, sin hacerme un solo reproche, fue porque o no me conoce en absoluto o no está enamorado de mí como supone Lara. Y ninguna de las dos razones me animan a confiar en él.

Y, aunque me siento más tranquila después de mi sorprendente conversación con Lara, también estoy convencida de que entre Javier y yo no pudo existir más de lo que hubo porque él no quiso.




Capítulo 21

M
 ientras Pablo y yo repasamos la agenda del martes y actualizamos algunos temas en mi despacho, Tomás irrumpe en la habitación sin llamar y sin saludar.

—No saldrás indemne de esta —me amenaza con el rostro enrojecido, apoyando las manos sobre mi mesa—. No te saldrás con la tuya después de apartarnos a Lara y a mí de tu camino hacia la Moncloa.

—Yo no he apartado a Lara; de hecho, junto a Pablo, será una de mis asesoras de confianza, desde ya, hasta que finalicen las elecciones. —Y presencio cómo se le congestiona la cara aún más y se acerca a mí todo lo que la mesa le permite. Una vez más, este fanfarrón intenta intimidarme—. Es a ti a quien no quiero tener cerca, ya no tienes sitio ni en el partido ni en el congreso de los diputados. Pero eso ya lo sabes; si Rafael no te hubiera pedido la renuncia no estarías aquí para dedicarnos una más de tus pataletas rabiosas.

—No voy a dimitir, y si me expulsan, si me denuncian, me llevaré a unos cuantos colegas por delante. Tengo un cajón repleto de información sobre los trapos sucios de la mayoría de los diputados con la que los pondría de rodillas cuando quisiera, así que nadie se atreverá a expulsarme. Igual que la guardo sobre ti y tu amigo Fran; solo eres un maricón cobarde que nunca se ha atrevido a salir del armario. Has utilizado a mi hija como tapadera, al igual que a la putita con la que entren...

En cuanto oigo el insulto que le dirige a Victoria, mi puño sale disparado hacia esa boca envenenada que ya nos ha causado bastante daño a los dos.

Piedrahita cae al suelo de inmediato y, aunque no pierde la conciencia, parece aturdido y se retuerce como el perro rabioso qué es.

—Llama a Suárez y dile que venga a recoger a este montón de basura —ordeno a Pablo sin dudar y sin acercarme a Tomás; no pienso disculparme por la agresión que acabo de cometer, ni siquiera me interesa saber si lo he lastimado; es más, espero haberle causado el daño suficiente para que no se atreva a acercarse a mí—. Y a ti —me dirijo a él, aún en el suelo, con la misma violencia con la que le ha hablado mi puño hace unos segundos—, espero que no se te ocurra presentarte en mi despacho nunca más. Estás vetado de por vida en el partido y en tu cargo y ya me resulta indiferente que dimitas o no. Podrías haber acabado tus días en la política como senador, pero no te ofreceré ni esa oportunidad. Todos tus tejemanejes, la malversación de fondos públicos, la prevaricación, incluso tu vida licenciosa, serán noticia antes de veinticuatro horas. Ni Rafael te salvará de esta.

—Te arrepentirás de esto —me grita mientras Pablo lo ayuda a incorporarse.

—De lo que me arrepiento es de no haberte partido la boca antes, en cada ocasión que has dañado mi vida personal. Ahora, sal de aquí y empieza a rezar por ti mismo, porque en pocos días estarás pudriéndote en la cárcel, el único lugar donde mereces estar.

Cuando me dejan solo, me siento y me levanto a los dos segundos. La adrenalina me ha subido el pulso a doscientos y, con la mirada concentrada en el cielo, a través de la ventana, paso unos minutos concentrado en respirar e impedir que cualquier pensamiento perturbe mi mente, como Victoria me enseñó a hacer. Cuando Pablo regresa a mi despacho ya he conseguido relajarme.

—¿Crees que te denunciará? —Tomo una última y profunda respiración antes de enfrentarme a la realidad—. Le has partido el labio; podría ir al hospital y presentar un parte de lesiones ante algún juez amigo o en la policía.

—No se atreverá a denunciarme —le contesto a la vez que me siento ante mi mesa para intentar continuar con el trabajo que realizábamos antes de la desagradable interrupción—. Es un cobarde y sabe bien cuánto debe ocultar y callar. Pero te aseguro que nos dejará en paz de una vez por todas. Ya se habrá convencido de que no conseguirá nada de mí con su juego de amenaza y chantaje.

—No te relajes en este asunto, Javier. Piedrahita conoce los trapos sucios de gente importante y...

—Deja de preocuparte por él —lo interrumpo asqueado—. Está acabado y me he encargado en persona de su destitución. Esa escoria dimitirá mañana mismo, después de que reciba y acepte un posible acuerdo desde la fiscalía; Tomás es el cabecilla de un grupo que ha estado creando cuentas privadas en varios paraísos fiscales durante años. Se estima que han defraudado a Hacienda más de doscientos millones de euros.

—¿Está implicada Julia Ortega? —me pregunta impresionado.

—También lo está, junto a varios empresarios de los que recibían un tanto por ciento de sus inversiones en países sudamericanos después de que ellos les facilitaran el acceso.

—¿Por qué no me lo has contado hasta ahora? —Entiendo que esté molesto, pero debe comprender la gravedad de este asunto.

—Lo he hecho por protegerte, Pablo. En este caso está implicada gente muy importante y se han cometido dos asesinatos que, hasta hace unos días, no se habían relacionado con la trama. Rafael y mi padre lo han seguido en secreto junto al fiscal general para que no hubiera ninguna filtración a los medios, hasta que estuvieran todos los cabos bien atados y no tuvieran tiempo de destruir u ocultar documentos. Ha sido una suerte para nosotros que Julia Ortega haya confesado y acusado a sus compinches en un intento desesperado de reducir su pena. Ninguno se librará de la cárcel, aunque sea menos tiempo del que merecen.

—Imagino que Tomás no lo sabrá aún. En ese caso no se habría atrevido a presentarse aquí para amenazarte con otra de sus bravuconadas.

—No. Julia no ha advertido a nadie; era parte de su acuerdo. Esto va a provocar un escándalo a nivel europeo —y suspiro ante la desesperación que me despierta este asunto—; otro mal momento para nuestro partido. Rafael en persona hará pública la noticia y exculpará al partido y al Gobierno de los crímenes cometidos por dos de sus representantes. —Mi asistente y yo nos miramos durante unos segundos y creo que los dos pensamos lo mismo—. También me preocupa Lara. Espero que no sufra demasiado por este escándalo que conducirá a su padre a la cárcel, y me refiero a nivel profesional y personal.

—Nuestros pensamientos han coincidido. Habrá que intentar que no afecte a su posición dentro del partido. Lara es la mejor en su trabajo.

—Rafael me propuso apartarla de su puesto durante un tiempo. —A Pablo no le ha parecido buena idea, lo leo en su rostro—. Lo hablaré con ella y que tome la decisión que estime oportuna. Estoy convencido de que los afiliados la aprecian por su profesionalidad tanto como nosotros y nadie dudará de su inocencia, pero que sea ella misma quien decida.

—La prensa la acosará, incluso investigarán para encontrar alguna conexión entre ella y los asuntos de su padre.

—No la hay. Al menos Tomás no ha implicado a ningún miembro de su familia, pero sí a su última amante, a cuyo nombre suscribió una cuenta bancaria con unos cuantos millones.

—Estaría muy seguro de que esta última jugada iba a salirle bien. No entiendo por qué actúan de esta manera. ¿Por qué exponerse a tanta vergüenza o incluso a la cárcel?

—Yo sí lo comprendo, Pablo. Falta de vocación y no querer retirarse cuando la política y tus funciones dejan de ilusionarte. Eso es todo.

—Te olvidas de la codicia y de las ansias de poder. Creo que hay más de esto.

—No lo sé. Ya no sé qué pensar. Creo que he hablado por mí. Centrémonos en nuestra agenda y mañana actuaremos según sucedan los acontecimientos. Al final Victoria va a tener razón. Soy un idealista romántico —reconozco en voz alta sin darme cuenta de que Pablo aún no ha salido de mi despacho.

—Estoy de acuerdo con ella. —Y se marcha sonriendo.

El resto del día lo paso reunido con mi padre, Rafael y el fiscal general. Todo está dispuesto, y a las ocho de la mañana del día siguiente se detendrán a los que hay que llamar presuntos implicados en el caso más grave de fraude a Hacienda que ha ocurrido en la historia del país.

Al llegar a casa lamento un día más la ausencia de Victoria. Anhelo, hasta dolerme, los ratos que compartíamos entrenando, las cenas distendidas, las películas que veíamos relajados en el sofá, la facilidad con la que yo dejaba de lado mi trabajo para compartir esos momentos con ella, hacer el amor, dormirme con Victoria entre mis brazos o acurrucada sobre mi espalda, transmitiéndome su calor y su aroma inconfundible, despertarme y que su presencia maravillosa fuera lo primero que sintiera, trabajar doce horas feliz y contento porque la vería de nuevo al final de la larga jornada. Nunca me había sentido mejor en mi vida. En la soledad de mi dormitorio, la añoranza que sufro es tan intensa que mitiga los graves problemas a los que nos estamos enfrentando y los convierte en simple rutina. Y me duermo soportando la inquietud y la angustia que me provoca la posibilidad de que la haya perdido para siempre.

El viernes se desata la locura desde las nueve de la mañana, cuando el presidente del Gobierno comunica a todas las cadenas de televisión y emisoras de radio que ofrecerá a las diez una rueda de prensa informativa, en la que expondrá el espinoso caso de corrupción fiscal que compromete a dos altos cargos de nuestro partido.

Durante el intervalo de tiempo que transcurre desde el anuncio hasta la convocatoria en la que acompaño a Rafael como segundo al mando del Partido Conservador, me pregunto si estoy preparado para afrontar situaciones tan desagradables y delicadas como la que está sucediendo y que no tienen cabida en mi conducta moral ni en mi ética profesional. No sé si me acostumbraría a bregar con tanta basura, a soportar que me etiqueten de corrupto o de ladrón, a que, cada día, se ponga en entredicho mi honorabilidad. Dudo incluso que me guste en el futuro ocupar el puesto en el que Rafael se encuentra, sobre todo en este preciso instante en el que intentamos paliar los daños que personas codiciosas e inmorales causan a la clase política, sean del partido que sean.

De regreso a mi despacho, Pablo se me había adelantado para agilizar varios asuntos y me recibe con el semblante tan pálido que me sorprende y me angustia al mismo tiempo. No entiendo el motivo, pero ha sido la imagen de Victoria la que ha invadido mi mente en ese momento. Mi asistente se levanta y viene a mi encuentro. Y entonces percibo un movimiento leve a mi derecha y, al girar la cabeza, compruebo sorprendido que se trata de la madre de Lara, Amparo. La mujer se acerca a mí a la vez que se esfuerza en ofrecerme una sonrisa y tengo la oportunidad de ver su rostro envejecido que la hace parecer una anciana, cuando rondará los sesenta años. En sus arrugas comprendo que se relata la vida de sufrimiento que habrá llevado junto a su marido.

—Amparo. Me alegro de verte. —Al poner mis manos sobre sus hombros con la intención de besarla, me impresiona la fragilidad que siento al tocarla—. ¿Qué te trae por aquí?

—Hace mucho que no nos vemos, Javi; yo también me alegro de verte. Lamento interrumpirte en tu horario de trabajo, pero no sabía a quién acudir para pedir ayuda.

—Pasemos a mi despacho y me cuentas el problema que tengas. Intentaremos buscarle una solución.

Pablo nos abre la puerta y entramos los dos. Imagino que la mujer querrá interesarse por lo sucedido a su marido y las consecuencias que traerá su acusación. Pero me sorprende en cuanto comienza a explicarme.

—Sé que Lara y tú sois buenos amigos; ella solo tiene elogios para ti. Por tu honradez, tu sensatez, tu lealtad. —La mujer enumera varias cualidades más que su hija ha exagerado sobre mí—. Y voy a aprovecharme de tu buen carácter para pedirte un favor.

—Si está en mi mano, no dudes que te lo haré.

—Como ya sabes, esta mañana han detenido a Tomás —me comenta con una frialdad asombrosa en ella y, sobre todo, al tratarse de un asunto de extrema gravedad—. Ya no me importa nada lo que suceda, Javier, no te preocupes por mí en ese aspecto. Se merece estar en la cárcel y no oculto que me alegraré de que pase allí unos años en los que mis hijos no tendrán que sufrirlo, ni a él ni a su desvergüenza.

—No es necesario que pases por esto, Amparo. No tienes que contarme nada más. —Pero ella alza una mano huesuda y arrugada, como su cara sufrida, con la que me exige que me calle.

—Lara no lo supo hasta ayer. Desde luego que Tomás recordará el comienzo de este año durante el resto de su vida y yo deseo que jamás lo olvide —sentencia irguiéndose sobre la silla—. Nos hemos divorciado. Se lo estuve pidiendo durante años, décadas y hasta hace unos meses no consintió concedérmelo. Y lo haría porque pensaba casarse con esa mujer a la que también le han confiscado la cuenta millonaria. Aunque él hace tiempo que salió de mi vida, me ha dolido su forma de tratar a mis hijos, siempre intentando dirigir sus vidas en su propio provecho. Lara ha sido la única que se ha enfrentado a él estos últimos meses. Espero que ahora cuides de ella; no merece que su padre la arrastre a su infierno.

—No te preocupes por Lara. En el partido es muy valorada por sí misma y no por su apellido. Nos preocuparemos de que la prensa la acose y la moleste lo menos posible, pero imagino que eso os sucederá a todos los miembros de la familia. —Y eso me lleva a pensar en el aspecto financiero de Amparo después de que le confisquen a Tomás sus bienes—. Espero que su detención no te provoque demasiados problemas económicos.

—Hace tiempo que solucioné ese tema. Yo sabía lo que se traía entre manos, por eso él me negaba el divorcio. Tantas cenas, viajes y regalos no podían estar motivados por otra cosa que la prevaricación, los abusos y el chantaje. Lleva años derivando grandes cantidades de dinero a paraísos fiscales, incluso intentó implicar a Tomi y a Juan, pero fue Lara quién lo evitó e impidió que sus hermanos se asociaran a su padre.

—¿Lara sabía lo que hacía Tomás? —pregunto más preocupado porque Tomás la arrastre en su caída que por su participación en los asuntos de su padre.

—No. Imagino que, como todos vosotros, sospechaba de él, pero yo nunca le conté nada sobre algunos documentos que intentó obligarme a firmar. Me alegro de no haber accedido en su momento, aunque negarme me costara más de un disgusto. Ahora pagará por todo el daño que me causó. Y el favor que te pido es que me ayudes a difundir lo que te he contado, que estamos felizmente divorciados y que era él quien, durante años, se negaba a concederme el divorcio. No quiero que la opinión pública piense de mí que fui una cornuda consentida ni una delincuente. —Me mira a los ojos y en los suyos veo reflejado un orgullo inesperado—. Nunca lo he sido, aunque no se lo contara ni siquiera a mis hijos. No me conformé, y si me quedé junto a él a pesar de que no me firmara unos simples documentos con los que finalizáramos la farsa que era nuestro matrimonio durante los últimos treinta años fue por proteger a mis hijos de las maldades que ahora salen a la luz. Yo lo haré si me preguntan y mis hijos me apoyarán, pero si la respuesta también viene de ti, me creerán y dejaré de sentirme humillada después de muchos años.

Me asombra la actitud inesperada de Amparo y me alegra a partes iguales que no se haya dejado hundir por ese hombre malvado, codicioso y arrogante que tenía por marido.

—Cuenta con mi apoyo, Amparo, porque solo se trata de difundir la verdad. ¿Quieres que lo comente con Rafael? Estoy convencido de que le alegrará saberlo tanto como me ha alegrado a mí.

—Lo dejo a tu criterio. Sé que mi dignidad estará en buenas manos. Gracias, Javier. —Se levanta dispuesta a marcharse y yo también para acompañarla a la salida. De repente se detiene y me mira a los ojos—. Lara me ha contado cómo Tomás te ha perjudicado en tu vida personal. —Y coloca una mano compasiva sobre mi antebrazo—. Lo lamento, hijo, es un hombre cruel y egoísta que solo piensa en sí mismo y en su propio provecho. Espero que puedas arreglar tus asuntos con Victoria, me dijo Lara que así se llama tu novia.

—Sí, Amparo. Se llama Victoria. —A Tomás debí darle una paliza en vez de un solo puñetazo por haber hecho sufrir a tantas personas inocentes. Es lo único que entienden animales de su calaña.

Son las ocho y cuarto cuando me dirijo al coche oficial y Suárez me espera con la puerta abierta. Me siento y se me escapa una queja involuntaria, empujada por el hastío que invade mi cuerpo.

—Lo que daría por ponerme las zapatillas y salir a correr durante media hora —lo he dicho en voz alta sin darme cuenta, por lo que Suárez se gira en su asiento y distingo preocupación en sus ojos.

—¿No va a reanudar sus entrenamientos con Victoria?

—No lo sé. Está trabajando en el ayuntamiento y ahora mismo está bastante ocupada —le cuento parte de la verdad—. Y no quiero cambiar de entrenador; entrenadora en este caso. Me iba muy bien con ella.

—Eso daba la impresión —contesta el hombre que intuye por donde van mis comentarios—. ¿Y por qué va a dejar uno lo que le encaja a la perfección? Yo no cambiaría.

—Ni yo tampoco, Suárez, ni yo tampoco.

—Debo felicitarlo, Javier. Imagino que fue el causante de la sangre que emanaba de la boca de Piedrahita —me dice con una ancha sonrisa—. No me habría disgustado ser el culpable.

—He de confesarle, Suárez, que, aunque estoy convencido de que los problemas deben solucionarse siempre con palabras, de que la política puede evitar guerras, estoy arrepentido de no haberle dado la paliza que merece ese mal bicho.

En ese momento recuerdo la educación que recibió Victoria a cargo de su padre, su creencia de que la vida está plagada de violencia a la que a veces te sientes obligado a responder con lo mismo. Hoy he experimentado esa teoría y, aunque debería estar avergonzado, en el caso de Tomás Piedrahita estoy satisfecho de permitir que hablara la fuerza bruta.

Cuando llego a casa, me dirijo a mi dormitorio y me encuentro a Fran trasteando en mi vestidor.

—Hola —lo saludo desganado—. ¿Qué buscas?

—Una corbata para la cena de mañana. No me apetece comprarme ninguna y tú tienes un centenar; podrías poner una tienda especializada. —Me sonríe pero compruebo que no llega la alegría a sus ojos—. Estoy preocupado por ti, Javier. Tienes un aspecto horrible. Me recuerdas a mí en mis peores momentos, pero tu droga es el trabajo y el estrés que te provoca.

—Imagínate el día de hoy —y le cuento mi conversación con la madre de Lara, ante lo que queda tan impresionado como yo—. No he tenido tiempo de llamarte. Espero que me lo hayas organizado todo como te pedí.

—Barbi me ha ayudado y no hay ningún cabo suelto. Ahora solo queda que actúes como el buen político que eres y resuelvas esta desagradable situación.

—Esa es mi intención, Fran, que mañana quede todo resuelto.

—Los votantes están de tu parte. —Y una sonrisa sibilina se forma en su boca—. Presiento que tus dedos ya rozan el poder.




Capítulo 22

C
 reo que no iba a la peluquería desde hacía dos años y me ha venido bien pasar la mañana con Vivian mientras nos cortaban un poco el pelo, nos hacían unos recogidos fantásticos y también la manicura. Lucas me comentó que la fiesta sería de etiqueta, así que entendí que debía esmerarme tanto en mi aspecto como en mi indumentaria; y eso he hecho.

Cuando mi vecino llama a la puerta estoy lista y le abro antes de coger el abrigo y mi pequeño y coqueto bolso dorado con forma de corazón. Lucas recorre mi cuerpo con una larga mirada hasta detenerse en mi rostro.

—¿Tengo su aprobación, inspector?

—Porque soy un homosexual consumado, cariño, si no lo fuera te aseguro que no saldrías de tu casa y te encerraría solo para mí. Estás preciosa. —Niega con su cabeza en un movimiento rápido—. Eso es una chorrada. Estás deslumbrante.

—Me alegro de que te guste. No estaba segura de que mi vestido te agradara. —Y me giro para que vea el sugerente escote de mi espalda. ¿Te gusta el color?

—Un verde esmeralda increíble, Victoria. Encaja contigo a la perfección, el color de la selva exótica y salvaje, como tú.

—Pues como tú también estás guapísimo, poeta, vamos a casa de Vivian un momento y nos hacemos unas fotos. Se las enviaré a mi padre a ver si deja de preocuparse por mí cuando compruebe que salgo a divertirme con mis amigos.

Y después de hacernos decenas de fotos entre los tres porque Vivian también está radiante vestida de fiesta, Lucas y yo nos dirigimos en taxi hacia el Ritz.

El conserje nos recibe con un saludo educado y una sonrisa que intuyo de admiración porque juntos resultamos una pareja elegante y hermosa. Lucas se ve impresionante, y yo me siento más guapa que nunca. Y entro en el majestuoso hall
 diciéndome que voy a disfrutar de la velada porque lo merezco y que dejaré el pasado atrás.

Lucas parece conocer el hotel y se dirige con seguridad a través de salones y pasillos, hasta que se detiene ante una puerta doble y dorada y me invita a entrar en un barroco salón decorado en tonos azules y dorados, precioso pero solitario.

—¿Somos los primeros? —le pregunto extrañada antes de fijarme que no hay mesas preparadas a excepción de una redonda en la que resalta un jarrón con rosas rojas, un candelabro con cuatro velas blancas encendidas y dos copas vacías—. ¿Solo seremos tú y yo? —Lucas me sonríe y me besa la mejilla.

—No te enfades conmigo, Victoria. Yo solo soy el encargado de entregar este precioso y valiosísimo paquete.

Y en ese instante, un movimiento llama mi atención. Es Javier que estaba junto a la ventana y se acerca a nosotros.

—¿Lucas? —susurro en busca de una explicación.

—Escúchalo, Victoria. Dale la oportunidad de explicarse porque cometimos un error...

—Hola, Victoria —lo interrumpe Javier cuando está a un metro de mí—. Gracias —se dirige a Lucas que está detrás; cuando me giro ya ha salido y ha cerrado la puerta.

—Hola —murmuro aún conmocionada por el engaño y por la presencia de Javier—. ¿Por qué has montado este numerito? Podrías haberme llamado...

—Por verte tan guapa, tan hermosa, el esfuerzo y el trastorno que he provocado ha merecido la pena. Además, no estaba seguro de que quisieras hablar conmigo.

—Yo tampoco. —Y Javier sonríe con una desgana triste que me hace querer abrazarlo y ofrecerle mi consuelo.

—En realidad, estoy muy enfadado contigo.

—Y yo también lo estoy con usted, señor ministro.

—No tienes motivos para estarlo porque soy quién ha sido víctima de un cruel engaño y de que se haya puesto en duda mi honestidad.

De repente, el rostro de Javier refleja un dolor profundo e intenso que provoca un torbellino de emociones en mi interior y me obliga a desahogar el sufrimiento que me causó la noticia de su futura boda.

—¿Tienes idea de lo que sentí cuando se hizo público tu futuro casamiento con Lara Piedrahita en un programa de televisión que habrían estado viendo millones de personas? Así que no te hagas la víctima. No me arrepiento por engañarte en ese momento, porque si yo te hubiera importado de verdad, esa noche me habrías pedido una explicación.

—No fue esa noche y no imaginas cuánto lo he lamentado, pero cuando creí que estarías de vuelta en Madrid, fui a tu casa y te vi salir del portal acompañada por un hombre. Parecías feliz con él, Victoria. Me puse tan enfermo que Fran tuvo que llamar al médico y luego me obligó a hablar sobre mis sentimientos acerca de nosotros para desahogar el dolor que me atormentaba desde la noche que me dejaste con una simple llamada de teléfono. Le conté lo poco que sabía sobre tu novio, Lucas; fue en ese momento cuando descubrí tu engaño y tu venganza.

—Han pasado seis días desde entonces y no viniste a exigir la explicación que justificara mi engaño.

—Vivian nos lo contó. Mejor dicho, nos insultó, nos amenazó y luego desembuchó la verdad. Fue difícil de conseguir, pero lo hizo en cuanto le prometí que te pediría que... —Ahora es el arrepentimiento lo que aflora en el semblante de Javier—. Lamento el sufrimiento que te causaron esas falsas y malintencionadas noticias. No he dejado ni un solo día de culparme por ello, Victoria. Tanto como de no haberte hablado de mis sentimientos. —Su mirada triste cambia en ese instante por otra abrasadora que calienta mi piel—. Te amo. Te amo desde el primer día que entrenamos. Supe que trastocarías mi vida el día que te conocí en mi despacho, al igual que supe que me arrepentiría por no confesarte mis sentimientos. Fui un cobarde por esperar el momento oportuno.

—Yo también lo fui —le digo deseando confesar mis sentimientos como hace él—. Pero nunca imaginé que me amaras.

—Seguro que pensaste todo el tiempo que estuvimos juntos que solo eras mi nueva follamiga. —Y en su tono de voz intuyo el mismo desencanto que yo siento.

—Me diste motivos para pensarlo, Javier. Me mantenías escondida del resto de tu vida, incluso te negabas a venir a mi casa. Y cuando Fran me habló de la fiesta por el cumpleaños de tu madre, lo que tú no habías mencionado, entendí que solo era para ti una relación sexual bastante cómoda. Por eso creí a pies juntillas la noticia de tu boda. —Recordar ese momento tan humillante y doloroso provoca que unas lágrimas rebeldes asomen dispuestas a estropearme el maquillaje.

—Solo intentaba protegerte, Victoria. Me vi obligado a esquivar demasiados obstáculos. Sospechaba que Tomás Piedrahita andaba tras de mí y no tienes idea de lo peligroso que es; además estaba la amenaza terrorista que nos tenía a todos un poco angustiados. Mis padres esperaban conocerte en esa fiesta porque les había hablado de ti y de lo mucho que me importabas, pero parecías tan ilusionada con el viaje al Tirol que preferí no comentártelo.

—Necesitaba pasar un tiempo con mi padre y alejarme del desencanto y de la desilusión que me causaba saber que no significaba nada para ti. —Javier se acerca a mí y alarga su brazo para retirar una de las lágrimas que ha escapado incontrolable de mis ojos.

—Y yo creía que era imposible que amaras a un hombre tan aburrido y tan ocupado como yo. —Me besa los labios con suavidad—. Me asustaba que mi nuevo nombramiento y mis propias aspiraciones políticas te alejaran de mí. Temía que me dejaras si te hablaba sobre mis profundos sentimientos, como hiciste con tus dos ex. No quería lastimarte de ninguna de las maneras que pasaban por mi mente. Y no lo conseguí. Al final, por más que me esforcé, lo único que logré fue hacerte daño. Ahora ya conoces la verdad. Te amo y me gustaría que formaras parte de mi vida para... Durante el resto de mi vida.

—Fuimos unos cobardes. Los dos.

—Sí. Tienes razón. Pero ahora tenemos la oportunidad de enmendarlo. —Y me besa de nuevo con la misma ternura—. Te amo, Victoria, y quiero casarme contigo.

—¿Aunque nunca vote por ti?

—Soy un demócrata convencido. Puedes votar a quien quieras, pero solo puedes casarte conmigo —me dice con su mejor sonrisa.

—De momento viviremos juntos, en tu casa, por supuesto. Así me ahorraré el alquiler.

—Ya veo que sigues siendo la misma gorrona. —Lo abrazo con fuerza y cobijo mi rostro en el hueco de su cuello para inhalar el aroma que tanto he echado de menos—. A cambio me entrenarás gratis.

—De acuerdo.

—Y nos casaremos de aquí a seis meses. Ya sabemos que funcionamos bien juntos.

—Más que bien, diría yo. —Y obtengo de él una preciosa sonrisa de satisfacción—. Me casaré contigo en el ayuntamiento el 8 de julio y dirigirá la ceremonia la alcaldesa; la conozco y se lo pediré esta misma semana. Lamento que pertenezca a la oposición.

—No me importa, Victoria, te repito que soy demócrata. —Nos perdemos en un beso profundo e intenso que nos redime del sufrimiento que nos provocamos nosotros mismos por ocultarnos los sentimientos que albergamos el uno por el otro.

—Te amo, Victoria.

—Y yo le correspondo, señor...

Las puertas se abren de par en par en ese instante y aparecen Fran, Vivian, Lucas, las chicas y sus parejas, Pablo y Lara, todos tropezando y a punto de darse de bruces unos con otros o contra el suelo.

—Lo siento, Javi —se disculpa Fran una vez recuperado el equilibrio y conteniendo la risa que los otros no disimulan—. No he podido contenerlos más. Espero que todo esté arreglado porque tengo que pedirle cuentas a cierta señorita malpensada. —Y me mira fingiendo estar enfadado durante unos segundos antes de abrir sus brazos a los que me arrojo sin pensarlo dos veces para verme envuelta en un poderoso y reconfortante abrazo que también había echado de menos.

—Victoria, cariño, ¿tienes idea de la suerte que tienes? —me pregunta Vivian que permanece observándonos con una mano sobre su cadera mientras los demás felicitan a Javier, imagino que por nuestra evidente reconciliación—. Vamos, Fran, anímate y dame un achuchón de esos.

—Vivian, esta noche seguro que en la fiesta encuentras algún admirador que te lo ofrezca. Siempre puede haber alguien que no te conozca aún —se burla Lucas.

—Lucas, guapo, cualquier día te lavaré la boca con jabón.

—Pero ¿de qué fiesta habláis? —pregunto sin comprender aún.

—La inauguración de un salón que hemos decorado Barbi y yo —me contesta Fran cuando ya tengo a mi lado a Javier.

—¿Quieres quedarte o prefieres que nos marchemos a mi casa para celebrar que me quieres? —me propone Javier con tanta humildad que logra emocionarme.

—La verdad es que prefiero pasar la noche a solas contigo. Pero no estaría mal dar una vueltecita por la fiesta y cenar antes de marcharnos. Me muero de hambre. —La carcajada de Javier me hace sonreír—. Y no te preocupes que te reservaré el postre —le susurro antes de sellar con un beso la promesa que pienso cumplir.

—Me encanta comprobar que nada ha cambiado —me responde Javier interrumpiendo el beso para dirigirnos al salón.

—Tienes usted mucha prisa, señor ministro.

—Sí, Victoria. —Alza nuestras manos unidas y besa el dorso de la mía con esa dulzura que solo reserva para mí—. Ya sabes que me gusta aprovechar el tiempo, sobre todo cuando es tanto lo que tenemos que recuperar.

FIN
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Capítulo 1

E
 l frío del invierno azotaba la casa solariega de los Lowel, en Hertfordshire. Cerca de la chimenea, rodeados por los adultos, se encontraban los pequeños de la familia; entre ellos, su hermano Octavio y sus hermanas recién nacidas.

Suspiró al recordar que era la mayor de todo el grupo y no tenía cabida en aquel sitio con los niños, sino que estaba metida —junto a su madrastra— en las conversaciones de adultos.

La esposa de su padre la amaba sin distinción de sus demás hijos.

—Melody, pon atención —exigió Violet para mostrarle cómo debía tomar una copa—. Esta es la forma correcta de tomarlo. No eres un caballero para agarrar tu copa como si fuera que beberias brandi —la regañó.

—Fue solo un descuido, madre —se disculpó sonrojada.

—La primavera no tarda y no esperará a que estés lista. Tu debut es importante. Recuerdo cuando estaba llena de ilusiones y, luego, me llené de desilusión ¡Pero ese no será tu caso, querida! —expresó para no espantar a su hija, que estaba ansiosa por debutar en sociedad.

—Lo comprendo. Espero hacerlo bien para no decepcionarla, madre.

—Tú nunca me decepcionarás, Melody. —La tomó de un brazo para llevarla a otro sitio.

Violet miró lo hermosa que era Melody con sus preciosos cabellos rubios y con su mirada azul cielo, oscurecida por las lámparas del salón, atiborrado de parientes y amigos.

La algarabía no se hacía esperar entre los caballeros que estaban bebiendo brandi y, por otro lado, las mujeres jugaban a las cartas. Otros solo miraban sin hablar, tenían una mueca de diversión al escuchar la perorata de los demás.

Su padre tenía un acento diferente al resto porque era escocés y los demás, ingleses. Él estaba muy animado con su charla junto a los primos de Violet, hasta que la vio y levantó una mano para saludarla.

—Melody es una niña encantadora —halagó Bradley, marqués de Blanford, a Marcus.

—He invitado a mi buen amigo, el marqués de Londonderry, a esta cena de Nochebuena para que trajera consigo a su hijo Brendan.

—¿Y lo consintió mi tío Brent? —indagó Brandon, marqués de Grandby y gemelo de Bradley—. Melody es su mimada.

—Por supuesto. Solo le he hablado de las ventajas de un matrimonio con el hijo de mi amigo —alegó Marcus—. Está muy entusiasmada con su debut; sin embargo, prefiero llevarla a buen puerto.

—Tiene sentido. Yo haría lo mismo por mi hija —apoyó Bradley mientras miraba a su alrededor—. ¿Dónde están el marqués y su hijo?

—Debieron retrasarse. El frío es implacable en el campo —justificó Marcus con tranquilidad.

En un carruaje, a varias leguas de la residencia del conde de Derby en Hertfordshire, el marqués de Londonderry iba acompañado de su hijo, que tenía un mal semblante.

—Si tendrás esa cara frente a los demás invitados, diré que te retrasaste —gruñó el marqués al ver el desinteresado y molesto rostro de su hijo Brendan.

—Usted me trae aquí para concretar uno más de sus negocios. No importa todo lo que pueda decirme de lady Melody. A veces los padres exageran con las habilidades y atributos de sus hijos para entregarlos al mejor postor. ¿No es así? —increpó Brendan con sus ojos verdes enfurecidos por haber sido obligado a viajar desde Londres junto a su padre.

—Conocí a lady Melody en una cena hace unos años atrás. Era una niña encantadora, y estoy seguro de que no ha cambiado, según lo que su padre me ha comentado. Lo que tú precisas es a una joven preparada para dirigir una casa y criar a tus descendientes. No necesitas de aquella mujerzuela con la que deseabas contraer matrimonio y, gracias a Dios, lo impedí. Hubiera muerto antes de permitirte esa barbarie.

—Linette no es una mujerzuela. Carecer de recursos económicos no significa que sea lo que usted dice —objetó intentando, una vez más, que su padre entrara en razón—. Diga lo que diga sobre la perfecta lady Melody Stratford no será de mi agrado, por el único motivo al que obedece que ella sea su predilección.

El marqués dejó de hablarle a su hijo hasta llegar a la cena, a la que ya iban bastante retrasados. Ambos hombres en discordia no podían ocultar sus rostros, fétidos por la amargura que cada uno se producía de manera recíproca.

Por la noche no podían distinguir la majestuosidad de la mansión solariega. La bruma y los vientos, en aquella que sería la Nochebuena, no los dejaban apreciar los pilares de color marfil en la fastuosa entrada.

Bajaron del carruaje, abrigados por sus capas, sin mirarse. El hombre del servicio les abrió la puerta para que pasaran al acogedor vestíbulo, donde se podía sentir una temperatura diferente. Entregaron sus capas y sombreros para esperar a ser recibidos por el duque de Montrose, en la residencia de su suegro.

El ama de llaves de los duques de Marlborough acompañó a Melody parar llevar a los más pequeños a la habitación de los niños. Ella llevaba a sus hermanas en brazos, en tanto los demás eran arrastrados por Lía.

—¡Octavio, Louis, April, Aurora, no corran! —exclamó impaciente. Tenía que dejarlos e ir para cenar.

—¡Cuéntanos un cuento, Melody! —pidió Octavio, su hermano.

—No puedo ahora. Después de cenar, les prometo venir aquí para contarles un cuento a quienes estén aún con los ojos en el techo. ¿Qué dicen?

Los niños saltaron de emoción y cooperaron para quedarse en la habitación mientras los adultos cenaban.

Melody dejó a sus hermanas en la cuna y se retiró para tomar su lugar en la mesa. Al bajar, vio que todos estaban esperándola para pasar a la mesa.

Dos rostros recién llegados se fijaron en ella. Melody desvió su vista con rapidez del buen mozo de cabellos marrones y de ojos verdes como esmeraldas. No había tenido tanta vergüenza, calor y remordimientos por tan solo una mirada. Se cohibió hasta el punto de solo buscar a su abuelo, el conde de Derby.

—Yo te acompañaré a la mesa —la tranquilizó el conde mientras le ofrecía su brazo.

—¿Crees que solo exageraba, Brendan? —inquirió el marqués a su hijo, que no dejaba de seguir a la muchacha con los ojos.

—Es hermosa, pero no lo suficiente para que renuncie a mi desprecio por usted, padre —replicó sin perder de vista a Melody.

Pasaron en filas para sentarse a cada lado de la mesa donde se les fue designado el lugar. Melody quedó frente al joven que no conocía. Probablemente era su Nochebuena más incómoda desde que se había convertido en mujer.

Ella no podía seguir el ritmo de los demás comensales para sus platos, estaba muy nerviosa siendo escrutada por el hombre. Sentía la necesidad de preguntar si tenía algún problema con su rostro, si por eso la miraba de esa forma. No obstante, debía contenerse. Su madre le pidió que dejara de ser desbocada, al menos, mientras estaba en la cacería de un marido, porque luego él se llevaría una sorpresa al casarse.

Soportó la incomodidad durante toda la cena, que fue bastante larga. Entre entradas, platillos, postres y bebidas, la noche se le hacía eterna e incómoda. El joven no tenía una buena expresión para con ella; sus ojos eran reprobatorios y acusadores. Al verlo, se sentía como si la estuvieran regañando.

Después de la cena, los invitados y la familia bebían escuchando a la marquesa de Blanford tocar el piano. Imogen había sido su mentora en tan noble instrumento desde niña y hasta aquel entonces. No podía evitar disfrutar de su talento con animosidad, pese a la impasible mirada del invitado de su padre.

—Un modelo sofisticado de cacería —describió Brendan, sin tapujos, a la dulce Melody.

El marqués de Londonderry arrugó molesto el rostro y le arrebató la copa de manera imprudente.

—No me hagas pasar vergüenza, Brendan —exigió—. Deja los caprichos de una vez.

—Soy libre de hacer lo que me plazca. Gastarme su dinero y beberme su sangre no sería mala idea. Usted desea que esté feliz sabiendo que no lo soy y no lo seré junto a esa muchacha, que no es más inteligente o más educada que otras musas que han pasado por mis ojos... —refirió sin pudor.

—Alega un malestar y retírate —ordenó su padre al no querer escucharlo.

Pensaba en la vergüenza que le haría pasar si algún miembro de aquella familia se daba cuenta de lo que Brendan decía.

Obedeció a su padre y se acercó para disculparse con el duque de Montrose.

—Excelencia, he de retirarme a mis aposentos. ¿Algún sirviente podría guiarme? —preguntó educado.

—Es una pena; se perderá la medianoche —lamentó Marcus mientras le hacía una seña a uno de los mozos para que se acercara—. El conde de Londonderry desea ir a su habitación. ¿Podrías llevarlo?

—Sígame, por favor, milord —habló al tiempo que le enseñaba la salida del salón.

Brendan echó una última mirada a Melody, que disfrutaba de los números musicales que tenían en aquella reunión.

Él veía a Melody como a una rival, un problema o, tal vez, una molesta piedra en su bota. No cruzó una sola palabra con ella para juzgarla, pero lo único que notaba eran sus aires de inocencia, y aquello lo molestaba aún más y envenenaba sus pensamientos hacia ella, a causa de la insistencia de su padre por quedar bien con el duque de Montrose.

Melody se tapó la boca con una mano para evitar su bostezo, pero sin mucho éxito. Violet la vio y le hizo una seña para que subiera a su habitación.

Cansada y aliviada por no ver de nuevo a ese caballero, subió por las escaleras y caminó por los recovecos, apenas alumbrados por lámparas, cuando escuchó los pasos que venían del otro pasillo.

—Usted es lady Melody Stratford, ¿no es cierto? —indagó Brendan arrastrando las palabras.

—Buenas noches. Usted tiene mayor ventaja, pues no lo conozco.

Él rio por lo bajo en son de burla.

—Parece tan inocente con aquellas palabras. Tal vez le crea el supuesto desconocimiento y por eso me presentaré. Soy Brendan Carlsberg, conde de Londonderry... —Se trabó por la cantidad de brandi que había bebido de una botella que tenía en la habitación que le habían asignado.

Melody se colocó recta al sentir que la ofendía. Su corazón palpitaba nervioso por el enfrentamiento.

—Diría que es un gusto o, quizás, un placer, aunque mentiría. No es más que un grosero alcoholizado —acusó y quiso pasar junto a él para retirarse, pero él la tomó en brazos.

—No me agrada, milady. Sin embargo, sus facciones y su andar me atraen —confesó pegado a su figura.

—¡Salvaje! —lo acusó molesta mientras intentaba escapar, aunque fue en vano.

De manera repentina, sintió cómo los labios del caballero ebrio sometían a los suyos, en una danza de brandi y postre de bayas, y la obligaban a seguir su ritmo ardiente y decidido sin pensar en las consecuencias de sus actos.




—Eres una cría —me regaño antes de descolgar—. Este hombre es demasiado serio para ti. ¿No te das cuenta? Es ministro. Mi-nis-tro.

[image: Cubierta]
 Bienvenidos a mi vida. Soy Victoria Martínez, entrenadora personal hasta que encuentre el trabajo adecuado para el que me preparo desde hace diez años. Mientras esto ocurre, entreno a varias personas, entre ellas al ministro de justicia, Javier López de Camargo, un político ¡honrado!, un milagro, pero es real, además de ser un trabajador incansable y entregado a sus ambiciones. Lo he conocido gracias a su hermana Bárbara, a la que también entreno junto a dos amigas, tres mujeres maravillosas de las que debo aprender todo cuanto pueda. Mis experiencias respecto al amor no han sido del todo buenas; al parecer, tengo problemas con el compromiso y he preferido dejar las relaciones de pareja a un lado y centrarme en mi carrera. Pero el señor ministro se ha cruzado en mi camino dispuesto a alterar mis emociones. Lucharé contra ellas porque es imposible que un hombre como él sienta algo por mí aparte de una evidente atracción sexual.

Desde que entró en mi despacho intuí que pondría mi vida patas arriba. Un huracán lleno de vitalidad y energía llamado Victoria me robará el corazón con esa bocaza suya que, a veces, no parece estar conectada al cerebro. Fran, mi amigo y compañero de piso, se ha enamorado de ella antes que yo. Suerte para mí que sea gay. Soy ministro del gobierno actual, del Partido Conservador, y aspiro a ocupar la Presidencia del Gobierno en las próximas elecciones. Me paso el día trabajando, por eso contraté a mi entrenadora personal, la bella y hermosa Victoria, para que me ayudara a recuperar el estado de forma propio de un hombre de treinta y ocho años, soltero y sin ganas ni necesidad de ningún tipo de compromiso que no esté relacionado con la política o con mi trabajo. Por lo cual, es imposible que una mujer tan vital como es Victoria se enamore de un hombre tan aburrido y obsesionado con el trabajo como lo estoy yo, además, de estar preocupado de que su enemigo y rival en el partido no conozca ningún detalle de su vida privada.
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